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O O G O 

En la década de loa 80 surge el Narcotráfico como amenazo. real de la estabil! 

dnd socio-económica y política de algunas naciones de América Latina. 

El auge que en los últimos años ha cobrado entre loe jóvenes la importancia -

de lo. moda, la comcrcinliznción del sexo y el consumo de alucinógenos y estu­

pefacientes, ha provocado el constante y creciente desinterés social y la -

indiferencia política de los problcmun que hoy vivimos. 

Minimiznndo netos de nmor 1 humor, creatividad y amintnd, provocando que nues­

tra América Latina se halle cada vez máa a merced de las manipulaciones polí­

tico.a, hiatóricns y sociales de loa paíacs desarrollados y sobre todo del 

vecino del norte. 

La oportunidad que me brinda el estudio de la historia del narcotráfico en -

América Latina, como un problema estructural, me permite concebir la historia 

de nuestros pueblos como una creación y rcaponsabilidad nucatra. 

Este ensayo es un reflejo de una preocupación legítima por involucrarme en la 

problemática, no sólo nacional oino continental. 

Preocupación que emana de todos aquellos que han contribuido al impulso del -

estudio de la realidad latinoamericana como unn opción en ln vida. 

De cata forma, quiero hacer presente mi agradecimiento a Miguel Cruz por com­

partir conmigo su interés en el entudio de nuentro continente. 

Mi especial agradecimiento a los profenoreo e investigndoren del Centro de -

Relacionen Jnternacionaleo de la Fncul tad de Ciencias Políticas y Sociales -

de ln U.N.A.M., Laura Palomares y Manuel Lois Mendcz, aní corno a Lo.uro. C6rne1. 

Conchn y Mnrccln Alvnrez Maldonndo, y n todos aquellos que contribuyeron en -

mi formación académica y pcraonal. 
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INTROOUCCION 

Hasta Cechas inuy recientes, la situación política, social y económica de 

Colombia, Perú y Bolivio 1 ero total o parcialmente deoconocida. Pero a par­

tir de la década de 1980, surge a la luz uno de loa fenómenos más significa­

tivos y trnBcendentalee en ln conformación histórica más reciente de Amér!ca 

Latina: el Narcot..-áfico. 

El problema del narcotráCico !JO caracteriza de eopeclal importuncia debido a 

ln creciente difusión y consumo de cocaína, proveniente principalmente de -

Latinoamérica. 

Al elegir nl narcotráCico como tema principal de teaio, paro optar por el -

grado de licenciatura en Relacionea Internacionnlen, poco sabía de un terna -

tan controvertido y sobre todo rnul tlfacótico. Pero a medida que me involu-­

craba en el terno empezaran a brotar interragnnten que me encauzaron n tratar 

de exponer objetivamente el fen6meno. Por otra parte, y a pesar de In difl­

cul tad para obtener información uabre el tema, logré conformar un extenso f.!_ 

chero periodístico al respecto. Aunque en realidad fue rnuy laborioso orean! 

zar y recabar diariamente esta información, logré estructurar ente trabajo -

de carácter fundamentalmente hcmerográfico. Lan revistnu y libros fueron -

pocos, pero de gran utilidad. Afortunadamente el contacto con ulgunos prof!:, 

aorco del Centro de Relaciones Jnternacionaleo, de la Fncul tad de Ciencias -

Políticas y Sociales de la U.N.A.N., fncilit6 el ncceoo a alraa fUentes de 

inCorma.ción que contribuyeron a la estructuración fimtl de mi trabajo. 

En el actual escenario internacional, los aountoo que hao ta hace unan afias -

eran consideradou ca.no exclusivos de un Entado, ahora rebaaan sua fronteras 

y requieren de la atención y cooperación global. 
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El problema del trófico de drogan ee hace más complejo cuando no sólo son las 

comunidnden cwnpeeinns y los propios traficantes quienea hallan en cate siste­

ma una forma de reproducción económica y social, sino que las propias nacioneo 

productoras y consumidoras sufren una serie de impactos que generan intereses 

económicoa, políticos y socinleo. 

En virtud de ello, surge el planteamiento de algunuo premisas que, según el -

avance de la investigación, oc fueron eliminando y/o reafirmando. En este BC!! 

tido, a lo largo del ensayo se despliegan datan y cif"raa más o menos conocidas 

que me pcrmi ten mostrar el alcance y conaccuencins del fenómeno en forma esqu~ 

máticn. 

En la misma lógica se (;XJlondrún y revioarán críticamente algunan de las prin­

cipales acciones contra el narcotráfico que ha venido desarrollando Estados -

Unidoo. 

Para facilitar la elaboración y comprensión del trabajo, éatc ae dividió en -

tres capítulos principales y un apéndice cronológico. 

En el primer cnpítulo oc aborda la fonaación y desarrollo de uconlccimientos y 

condiciones hiBtóricns y sociales de los precursoreo del narcotráfico en Colo,!!! 

bia, Perú y Bolivia. 

Para las grandes culturas indfgenao sudamericanas el arbusto de coca tenía un 

origen divino, siendo nu ccrr;uro una característica cultural de loo pueblan 

lntinonmcricanos. 

Esta interrelación de factores culturales, hlntóricos, ccológicoo y hasta nccio­

económicos penni ticron que Colombia lograra consolidarse como el centro privil~ 

gindo del narcotráfico, seguida por Bolivia y PerU. 

La conl ición de lnn principaleo organizaciones criminal ca -Cñrtel de Mcdel l ín y 

Cali- con occtores oocinlee y políticoo importantco, copecialrnente en Colombia, 

ha agudizado la compelencia interna por el_ control de la producción y distribu­

ción de drogas ilegales, adcm5a ha permitido que loa narcotraficantes colombia­

nos formen nlinnzns no sólo internas sino hnstn internacionales. 
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En el segundo capítulo ee analizan algunos f'nctorca sociocconómicoa del narco­

tráfico y el grado de incidencin en los principales índices cconómicoa de lnn 

naciones involucradas. 

Estas orgnnizacionea criminales hM desarrollado un conjunto de grandea censo!: 

cioo que dominan la estructura y funcionamiento del narcotráfico no solo roloE! 

biano, sino del peruano y boliviano, y en general de toda Latinoamérica. 

La aparici6n, desarrollo y expansión de Wln nueva modalidad económica que sur­

ge como consecuencia del rápido aocenso del narcotráfico da pie a la consolid!! 

ción de una economía criminal. 

El f'ortalecimiento de cota cconomin criminal creo las pautas necesarias para -

que países como Colombia, Bolivia y Perú dependieran parcial o totalmente de -

ella. 

El origen del problema de producción de droeaa en América Latina, es esencial­

mente económico: los cnmpcninon pueden ganar cultivando coca, un promedio de -

12 vecen más de lo que ganarían con loa cultivos tradicionales. De esta formo. 

a lo largo de es te apartado el narcotráfico en abordado n travéa de lrcm dime!! 

eionea econ6micna fundwnentalea: 

1) Ln expansión de lo demanda y el consumo; 2) Las inverniones del narcotráfico 

y 3) La concentración y centralización del poder ccon6mico. 

A medida que el narcotráfico crece y se expande, permite el surgimiento de ~ 

vos espacios sociales. que pcnniten que cata nueva clase se afiance a través do 

sobornos, alianzas e intcrcrunbioe de fnvorea en lan nltos esferas sociales, eco 

n6micaa y políticoo colombinnan. 

Además de considerarse como gran generador de empleos, trunbién se hace hincapié 

en las nefastos consecucncinn que trae coneiP,O la conexión de drogan y loo altea 

índices de criminalidad que genero. 

El tercer capítulo tiene como tema fundamental el narcotráfico en su dimensión 

internacional. 
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verdadera y real voluntad política paro cumplir loe compromisos acordados en es­

tos foros. 

La presente tesis tiene como objeto ser el puente que involucre a más de uno en 

la problemática social, econ6mica y política de Latinoamérica. Mientras unoa -

luchan por la paz, otros ae aferran a la guerra, mientras unos quieren vivir, -

otroo optan y proponen la muerte y mientras la elección neu la incorrecta, la -

ª™mnm peraistent.c envolverá a las nacionco latinnmericanns de sufrir en cual­

quier momento, intervenciones cada vez más directas, hastn incluso aangrientas y 

devastadoras intervenciones militares, todo bajo la bandera de la "guerra nl nnr 

cotráfico". 
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CAPITULO 

SURGIMIENTO Y ASCENSO DEL NARCOTRAFICO F.N AMERICA LATINA. 

A partir de estas dos últimao décadaa, el narcotráfico surge como un fenómeno -

más que aqueja a la rriayor parte de los pnísco de América Latina. 

En este contexto, emerge Colombia como el principal centro en el que se dcsarr~ 

lla y expande una grandioan organización criminal de eran envergadura y proycc-

ción transnacional. 

La estructura y componición de cota nueva modalidad de cmpreon, es compleja y 

multidiaciplinariu, en decir, la integran una serie de factores y agentes que 

se interrelacionan constantemente para lograr sus objetivos, tales como las -

raíces hiatórico-culturnlcs, condiciones ambicntnlea, nocinlcs, económicas y 

polítican. 

Los beneficios obtcnidoo por la producción y distribución de cocaína, hncen -

que el narcotráfico sea parte importante. al no es que fundrunental en el dem1-

rrollo capitalista de la economía colombiana. Eata modalidad económica que se 

deoprcndc de una actividad ilegal ca llrunnda por Marcos Kaplan como una "ccono-

mía criminal" (1) que contribuye, en paíaca como Colombia, Perú y Bolivia en -

parte principal o mayor! tnria a nu economía nacional, 

Como consecuencia de lo!l oríecnes ilegalca, de los cuales proviene la economía 

criminal, ésta ne ve involucrada forzosamente por aun causn.<i y efectos, en con-

flictoa que rebasan lns rrontcras colombiannn. De ahí que el llamado problema 

del narcotráfico haya venido captando la atención de la opinión pública. 

A tal grado ha llegado In preocupación del uno, el abuno y sobre todo la ere- -

ciente producción y comcrcializnción ( tráfico ) de drogan, en especial la co-= 

ca!na, que el narcotráfico en calificado como un "c<Íncnr ::iocial" y una "amenaza 

mundial". 

(1) KAPLAN Marco5 Aapcctos aociopol! t.icos del narcotráfico, Inatl tu to Nacional 
de Cicnciao Penales, México, D.F., 1990. 244pp. 
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A. Loa precursorca del narcotráfico: breve enbozo histórico. 

Es a partir de la década de 1960-1970, que el narcotráfico emerge y se deaorro-

lla con f"onnas difcrentco 1 en un contexto y circunstancias nuevan que se entre-

laznn con fenómenos nacionales e internacionalca.. Es a partir de entonces, qua 

Colombia inicia el desarrollo de un nuevo y singular modelo económico, con grll!! 

des logros, derivado de la eatructurnci6n de una organización criminal de gran 

nlcnnce y proyección tnn:n:r::iaut (2) 1 que finalmente termina por someter n la 

lnllyor parte del narcotráfico que ae desarrolla en Amáricn Lntina. 

Sin embargo, ea necesario remontarnos al origen del uso de oarc6ticoa de nuc:! 

traa nociedadcs indígenas 1 ya que cate uso ha jugado un papel importante y dcte! 

minante en la historia y la vida de las sociedades indígenas de toda Latinoamé-

rica. 

La coca es uno de los rnña antiguos catimulantea, y son millones de peraona.a en 

Colombia, Perú y Bolivia, quienes conservan unn trndici6n mileno.ria por ln - -

"planta aagradn". 

El conaUIJ)() de coca fue unn caracterintica. especial en la.a culturas indígenas -

suramericanas. En Colombia loa chibchruJ trituraban lns hojas de coca mezclánd~ 

ln con cal y la consumían formando una masa que masticabun por horan para cxtr_!! 

er hasta la última gola del nlcaloide. 

Esta actividad tan común entre loa chibchaa ae conoció con el nombre de•~11 

{3), que t'ormaba parte de sus ritos religiosos y sociolea. Según cu tudioaos -

del tema, afirman que los chibchao dividían el empleo del mes en trea décnd11S: 

lo primera ln dedicaban r."'1\ambcnr-¡ ltt negunda en cultivar auG labranzas y la. -

tercera descansaban en sus casa1.1. 

(2) Ver KAPALAN Mnrcoo. Aspecto voc:io .•. , op. cit., p. 13 
(3) ARANOO J. Mario y CHILO v. Jorge. Narcotráfico: imperio de ln cocn!na, 

Editorial Edivisión, México, M.arz.o 198?. p. 12 
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Lo que non demuestra que el •mambed" es toba reservado para fechas especiales, fe! 

tividadee o eventos de trascendencia colectiva. No era una práctica contínun;­

ou uso estaba reotringido y era vigilado y controlado por severas reglns socia­

les de la comunidad. El empleo que dabllll n cote consumo, era más bien de tipo 

místico-religioso, donde el hábito de masticar la hojn de coca cumplía una fu_!! 

ci6n de integración e identificación cul turnl. 

El oignificndo que catos pueblos otorgaban n la caen era más o mcnou una mezcla 

de lo divino 1 mágico y hasta erótico, puco ocgún las leyendas chibchns, fue por 

la voluntad de los Dioses que ln primera planta de coca brotara en el cuerpo -

muerto de una bolla indígena. 

El consumo de coco también estuvo ligado n la virilidad del hombre indígena. -

Entre la comunidad chibcha se llevaba a cabo una ceremonia de iniciación de los 

nif'loo varones, que según aun tradicionea estaban predestinados pnra ser los fu­

turos jcfen, cuando realizaban este acto primera les perforaban la nariz '/ las 

orejas donde se les colguban cicrtoa objetos religiosos, luego loa vestían con 

las mejores mantas, y entoncea eran presentados ante ou jefe 6Uprcmo, quien lea 

iniciaba en su nueva etapa y por último, les entrega.han mantan nuevas, un cala­

bazo con cal y una mochila con hojas de coca, que connervnríon por el reelo de 

BUS d:[as. 

El continuo uso y preparación de las hojas de coca condujo a lort chibchas a de­

sarrollar el maravillosa arte de crear Yilaijan de todo tipo y de todos los mat!:. 

rieles posibles. Creaban desde las tn0chilas donde se guardaban loa hojas, así 

coino morteros de madera, de piedra o haata de oro, pipuo, cucharan, etc. Una -

de lan mán comunes artesanías creadas por loe chibchm1, fue el conocido como -

11 poporo 1' 1 que era un pequeño recipiente elaborado en cnlnbnzo o en aro, en el -

cual se portaba la cal para aer mezclada posteriormente con las hojnn de coca. 

El 11poporo 11 llcg6 a ser tan importante como símbolo cultural, que en Colombia -

hoce unos afias, esta figura fue impresa en algunon billetco y monedas del Banco 



- 4 -

de la República. (4) 

En realidad no oc ha llegado a saber realmente cómo !"ue que loa indígenas logt"!_! 

ron descubrir el procedimiento - la mezcla de cal y hojas de coca -, para poder 

obtener el alcaloide, ain embargo, ln cal que se utilizaba para liberar cate -

alcaloide se obtenía de muy diversas formas: ya fuera de cenizas de hoja de gu!!_ 

rumo que contenían grnn cantidad de cal, ccnizan de huesos o caracoleo, o la ex-

traían de canteras o piedras que contcnínn cal. 

En indudable que la coca fue el producto vegetal con mnyor número de aplicncio-

nou en la vida diaria de lou indígenas en esa región nndinu. 

En algunas poblncioncs de! Perú, el uso máa frecuente y común f'uc el medicinal, 

debido primordialmente a uus caracter!nticas ancstC!licüs. I.a infusión de lnu -

hojas de coca, 3crvía para curar malc::; estomacales, bronquialca y dolores dcnt~ 

les. 

También se llegaron n inhalt1r lnn semillan de enta planta, que nervia como pan~ 

cea para detener las hcmorr<laias naonlt!G. Mezclada con clarut ch h.r.vo y sal oo ·· 

embarraban algunas hojm.> silvestres y oe aplicaban en forma dc plantar; para li-

gar y unir loo huesos fl·acturadou: cutn misrnn me?.cln se utiliznbll para secar y 

curar ulceraciones en la piel. (5) 

Fue por cotan razones que la planta de coca re convirtió en ln farmacopea nativn 

bñoica de coas sociedades. 

Loo Incan del Perú también creían que la coca poaeía poderes mágicos y ocupó un 

lugar importante dentro de aus ritos religiosoo. En Machu Picchu era quemada -

ceremonialmente en una vasija de cerámica sobre el nl tar de un templo en adora-

ción al Dios In ti (Sol). 

(4) ARANGO J. M. y CHILO V.J., Narcolráfico: lrnpe ••• , op. cit., p. 15 

(5) GAGLIANO Joocph A., "La medicina populnr y In cocn en el Perú: un análinin 
históricoº en LB Coca Andina, Inst.i tu to Indigeniata Intermneric1mo, México 
1986. P.44 
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Cuondo los conquistadores espai'ioles entrnn en contacto con nuestras comunidades 

indtgcnn.s y descubren lo que parn ellos era un nímbolo religioso, buucan y ha-

llan ln manera de sacarle el mejor provecho. 

Los espnñolcs no tardaron mucho tiempo en dnrne cucmtn del efecto que provocaba 

en loa indico el masticar constnntcmcnte lns hojas de coca, y qucdnn ndmirndos 

al ver que con un puñado de esas hojas 1 loo indion caminan !arnas jornadas, con 

un mínimo de ngua y comida. Al imaginar loo españoles el gran ncr,.ocio que po-

drínn crear con el tráfico de coca, incrcmcnL:m loo cultivos. Yuc cntoncco que 

el comercio de coca paaa a :;cr junto con ln explotación de oro y de cuclavos, -

uno de los ncr,ocios más rentables y lucrativos de ln época, 

Por este motivo, las siguientes razones fueron nlr,unaa de loo mó.f; importnntes -

premisos por los que los plantío~-: de caen se inntitucionrlliznron en el régimen 

colonial: 

l.- Ln caen como carga tributaria representaba un 
producto que se podía comerciar en forma am­
plia, segura y rentable. 

2.- Ln mano de obra bnjo los cfccloo del narcóti­
co no aólo se tornaban incnnsnblcu, sino que 
consumin pocos alimentos. 

3.- Parte de la coca recibida como tributo ern -
utilizada por el patrón español para pagar ln 
mano de obra ind{gena. (6} 

Ho pas6 mucho tiempo oin que los españoles difundieron las ni~ caracteri!! 

ticns de esta plnnta en Europa. Muchos cspníloles no estaban de acuerdo con el 

uno de la planto y llegó a acr considerada como la "maldición indígena" {?), -

pero muchos otros quedabnn sorprendidos nntc lns vr.rsionea de la coca: 

"De toda.o lnn plantas que produce cuolquier suelo, 
cate árbol (la cocu) en fruta es el más rico, pro 
duce las mejores y lna produce todo el año. Ahar8 
mismo esta surtido en frutas -¿Por qué os reia -

{6) ARANGO J .M. y CHILD V.J., Hnrcotrñfico: impc •• ,, op. cit., p. 22 
(7) Ibidcm., P. 31 
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aún? - oboervad cuán cargado de hojan se halla; cada hoja ea 
fruta, y tan substancial vinndn, que ninguna otra fruta osaría 
rivnliznr con ella ••• " {B) 

Aunque loa nnrcóticos han sido utilizados ya dcode hace milca de uñas A.c., lo 

importante es dctcrminnr ln modalidad de su uno en cada tiempo y cultura de la. 

historia humnnn. 

El trayecto que han neguido lnS drognn va desde los ritO!l religiosos, p[lllnndo -

por los ceremonias de los curanderos, hruJtn lo. medicina moderna. Sin embargo, -

lnn drogas no sólo han seguido un comino religioso y mágico, sino también polí-

tico¡ que va dcadc el poder que otorgaban los dionea a sus ununrioa, hasta con-

vcrtirla en uno de las principales armru; de dominación y explotación del impc--

rinlismo. 

Los narcóticos no sólo han sido motivo de nctou mfoticoa, nino tnmbién a lo ln!: 

go de ln historia han si.do motivo de grandes conflictos entre los naciones. 

Ejemplo de ello son las famoaus "Guerras de Opio". 

Durante el siglo XIX Gran Bretaña compraba grandes cantidadca de té o China, -

sin mtn::y:>, lo que China tñ}.lirio de los ingleaee no era comparable, por lo que 

China podio mantener una balanza de divisa.u muy favorable. El Imperio Británi-

co no r:c podía dor el lujo de dejar que China ae enriqueciera, por lo que lon 

británicos deciden promover lo ventn de opio en el mercado chino; ya que cate -

aún no era. muy común por cana ti.erran. CUnndo China ee da cuent.a de los probl~ 

mas cconómicou que causa la gran compra de opio ingléo, ésta decide tcrminnr cx:n 

la importnción de opio n lo que ae habían dedicado los ingleaen con gran éxito. 

La renpuesta de Gran Bretaf\a no se hizo esperar, de inmediato rcapondi6 con la 

Guerra del Opio (1839-1842) ¡ obligando al cobicrno chino a firmnr el Tratado -

Nanking (29 de agosto de 1842), que eotnblecín lo siguiente: 

1.- Ceder el puerto de Hong-Kong n lo coronn británica. 

2.- Abrir en Chinn cinco puerto!> más para el comercio libre. 

(8) Citado por ARANGO y CHILD, en Narcotráfico: impe .•. , op. cit. P• 31 
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3.- Los britiinico!l que rueron penalmente detenidos por lnn -
autoridades chinas, deberían ser inmediatamente extradi­
tados para ser juzgados por cortes inglesaa. 

4. - Reducción de derechos aduaneros. 

lm 1856 estalla nuevamente una segunda guerra del opio, en la cual Inglaterra y 

Francia imponen militarmente n China que aceptara loa tratados de Tienotain - -

(1858), en loa cuales participaban Francia, Rusia y Estados Unidon. Por lo que 

China acepta abrir 11 puertos más, permitir legaciones OOnnj::i:a:; en Pekin, mi­

siones criatinnan y legalizar la importación del opio. 

Aaí como el opio -fue la droga de la dominación imperinliata en A~da, lo fue la 

coca pnra la dominación terrateniente del trabajo campcaino en loo Andes. 

Durante el siglo XIX, médicos y cientíricoa europeos entudinban y cxpcrimcntatxri 

con la coca hasta lograr aiolarla con mótodos mán modcrnoo. y nombrarla 'b:x:aún". 

Fue el alemán Sigmund Freud uno de los mayores admiradoreo y estudioso de la -

cocaína, de lo cual publicó algunos ensayos en loa cuales elogiaba y recomenda-

ba su uoo médico. 

Los grandes éxitos comerciales de ln coca y la cocaína pronto se difundieron en 

Europa, atrajo la atención de norteamericanos, belgas, f'rnnceses, ingleses y -

holandeses¡ comenzando aaí las primcraa cxportncionca de la planta. de coca de -

Colombia, Pct'Ú y Dolivia. 

Al lado del gran éxito de la cocaína, se venían dando lao primeras connccuencim 

de este uso, oc comenzó a notar la gran adicción que producía, apareciendo con 

ello las primeras leyes que prohibían su consumo: 

"En 1914. La Harrison Narcotic Act, donde oc prohibe la 
venta de suotanciao opiáceas o cocaína - excepto por -
médicos o f'armocins -¡ nin cmbilrp.o, ln marihuana y el 
hachís, que entonces también comenzaba n cobrar irrrpor­
tnncia, no fueron considcrndoo en la Ley Harrison y -
continuaron f'ucrn do reglam.ento.ción". (9J 

(9) SCHROEDER Richard c., El mundo de lan drogan, Editoren Asociados MexJca.noa, 
S.A., México, tercera edición 1985. p. 16 
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"En la nlborndn de los treinta Ct.9Qnzoron n ser ende -
vez máe frecuentes las noticins sobre narcotr4f"ico. -
Así, por ejemplo, en julio de 1934 ln prensa bogotana 
informaba: el comercio ilícito de la cocaína está tobDl 
do grnn fuerzo." {10) -

"Ea bien frecuente ••• el auge que he lomado ••• el comer 
cio clandeotino de cocaína y otras drogas heroicas, vi: 
cio que está tomando un incremento enorme en todao lnn 
clases sociales, pero especinlmentc entre algunos mucha 
chas que rorman parte de la "elite bogotana". (11} -

En caa. época la prensa colombinnn ya parccfo advertir la aituación del tráfico 

de drogas, un articulo nfinnaba: 

11 El uso de drogas heroicos y la cocaína vn en camino -
de convertirse en una verdadera institución aocinl, ui 
loa nutoridadca no lo reprimen a tiempo con la mayor -
energía, imponiendo fuertes anncioncs a loa negociantes 
propagandistnn y enviciadon." (12) 

Dentro de esta situación, puede rescatarse un factor de euma importancia por el 

cunl son los paisen lotinoamericanoa quienes ncrecicnt.an y duanrrollan el tráf!. 

co de drogan. 

Mientras Estados Unidon y los paíacs europeos se esfuerznn en prohibir el cona!:! 

mo de drogna, también dejan n un lado el tráf'ico, dcjnndo un vncío en ln produ!:_ 

ci6n y distribución de narcóticos. Aní, aparece de pronto un mercado abierto -

pnrn aquellos que puedan aprovecharlo; y son primero, los países pobres de Asia. 

Luego, algunos irunigrantca i talinnos y franceses quienes pretenden cubrir cae -

hueco, pero más tarde serían los suramericanos quienes desarrollarían un gran -

siatemo en torno a los narcóticos. Siendo la alta y creciente narcotización de 

las aociedadea norterunericnnas y europeas, lo condición pnro que Colombia se -

especializara en la oferta de cocaína, siguiéndola Bolivia y Perú. 

(10} Citado por ARANGO y CllILD, Narcotráfico: impe ••• , op. cit., p. 104 
(11} lhidcm. 1 p. 105 
(12) Ibidem., p. 105 
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Por otra parte, la región andina ca una zona adecuada tJ::l::9ii5m ) de producción, 

es una región apropiada para el cultivo tanto de marihuana como de coca. 

México, Cuba y parte de Colombia han acrecentado el cultivo de marihuana por ln 

creciente demanda norteamericana. Sin embargo, la oi tuación política de Cubu a 

partir Ó!l. régimen caatrio~ tiene un especial control nobre la producción y au 

tráfico. De igual forma, México se ha visto en la neccsidnd de controlor su -

frontera ante las presiones nortcwnericanna. Aní, sólo queda Colombia como el 

principal proveedor, primero de marihuana y ahora de cocn(nn. De entn forma, -

Colombia emerge como el principal país fuente, traficante y beneficiario. 

B. Centro privilegiado del narcotráfico 

Es la interrelación de los f'nctorea culturales, hintóricos, ccológicon y socio-

econ6m1coo los que hnn logrado que Colombia sea el centro privilegiado del narc~ 

tráfico. 

Las razones culturnlea-hietóricas han sldo eequcmáticnmente expueotas. Colombia 

como la mayor parte de los pnísea de América Latino, cuentan con un terreno f'ér-

til e ideal para cualquier tipo de cul Uvo. 

La coca crece en un clima cálido aunque no muy seco; el arbusto de la coca oc -

puede cosechar hasta cuatro vecen por nifo y no requiere de mucho cuidado ni de 

fertilizantes. Además, cuenta con la ventaja de que en loo sitioa que en cultiv~ 

da, es casi imposible que.penetren las autoridades del Estado. 

11No hay duda de que ln caen cona ti tuye una de las muchas 
riquezas naturales con las que la mano bienhechora de -
la providencia ha dolado al Perú ••• " (13} 

Otro f'actor más ha sido ain duda, el dcaarrollo eocial-ccanómico de In nnción, 

que hn cooperado en la estructura y conoolidación del narcotrñf'ico. 

{13) Ibidem., p. 10 
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Por años, Colombia ha vivido bajo la sombra de una violencia nin fin, que data -

desde au formación como nación. Colombia co el único paío de América Latina que 

conserva intacto el modelo liberal-conservador del aielo XIX - bipartidinmo -, -

que constituye el eje del poder político (14) y que ca característica singular -

del país. 

Colombia se caracteriza por lns múltiples guerras civileo desntadan en el sir.lo -

XIX 1 por au conocida época de "Vfolcncia11 (1940-1953). 

La "Violencia" rcprcacnta un "momento" particularmente cruel y tráeico de la his-

toria contemporánea colombiana, con la que se logra poner fin al monopolio polít_! 

co liberal-conservador en los conf'lictos bélicos internos. 

La élite dirigente, ya fuera de liberales o conservadores, hacen de ln"Violencid' 

el único método o pretexto con el cual enf'rentan y oolucíonan cualquier conflic-

to o problema económico o oocial. De ahí que Colombia oca ante los ojos del mun-

do, el país con mayor vocación por ln violcnci11 f'n todas mm formas, caracteriza-

da como una calamidad o enfermedad pública: 

11 La sociedad colombiana, su gobierno ••. , oc acontumbraron 
n convivir con problema.a como cale, del nnrcotráfico 1 In 
violencia y el terroriamo." (15) 

La etapa de Violencia (16) 1 oc deriva a partir del ascenso del Partido Liberal al 

gobierno tras 40 nños de monopolio conservador. Pero en 1946 Ion liberaleo pier-

den las eleccionco, siendo el triunfo para loa conservadoreo, iniciándoao una et!! 

pa de lucha social, teniendo como detonador la muerte del dirfgcnto liberal-popu-

lista Jorgo Eliccer Gaitán, que da pie n la ola interminable de violencia social 

(14) VERGl\RA Rafael, "Colombia sin espejismo~. La política d la República mili­
tarº en Revista Mexicana de Ciencina Políticas 'I Sociulca, No. 132, año 
XXXIV, Nueva época 1988. p.63 

(15) El Universal, 19 de ocptiembre de 1989. p.63 
(16) Pam mayor inf'ormación de esta r.tnpn consultar n CHUZ SAHTACRUZ Miguel, Colom 

_!>ia trúeica crónica de una violencia sin f'in. Breve esbozo de lo hiatori;-::­
c:x:>l.aibinna contemporánea 19'18-1988. 
Too.is U.N.A.M., México 1989. 
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y política del pnio¡ que ubica a. Colombia como la nación mfw s.:Tlrlmta del con-

tinente. 

El al to grado de violencia y de agresión legal y armada que desatan loa dirige!! 

tco políticon en contra de lao claseo inaubordinadmi, hacen que no sea aólo un 

factor de quien emane la agrcaión, aino non muchos loo protagonistan de cata -

violencia, entre loo que podemoo identificnr n los aiguicntco: 

1) Policia Nacional: que cotaba constituida en nu totalidad por per-
sonas políticamente incondicionales al régimen 
conservador y que más tnrde serin oustituído -
por el Ejército. 

2) Guerrillas: libcralcn y comunistas, su objetivo: derrocar -
al c,obicrno y vengar lo muerte de Gal tán. (17) 

3) Contraguerrillao: incondicionnlcn al régimen, orgunizadnu bajo un 
régimen militar dedicándose principalmente al -
anqueo y n ln barbarie. 

4) llundoleroa o pájaros: a medida que ln violencia crecía, trunbiCn -

5) Pueblo: 

crecía el crimen y r.l bandolerismo. 

población víctima de bandoleros, policía y con­
traeuerrilln. 

Esta. clnai:ficnción que ca abordada con mayor profundidad por Mir,.ucl Cruz en au 

obra yn citada, nercgaría al narcotráfico, nicnrioo y E:ocuadrones de In muerte, 

como ot.rQs elementos generadores de violencia en la actualidad. 

Ln violencia es cada vez mñD .fuerte y común, lnn altas tasas de criminalidad, -

homicidioo y atentados gcncrnn y refUerznn por tradición lnn hoatilidadca poli-

ticas, loa odian hcredadoa, la cultura de violencia partidista, loa cada vez -

máa cerrados espacios políttcoo y económicos, nl tiempo que oe nmpl i.'.1 el cambio 

social. La deoigualdad en ln distribución de ingresos ca cada vez mán dioparada, 

(17) Ln guerrilla en esos momentoa de violencia jueó un papel de aumn importan­
cia. La iuerrilla defendió n la col!lunidnd y In orennizó para la autodefen­
sa; ln guerrilla reconstruyó, cuando hubo que hacerlo, agrupó a ln comuni 
dad, la entrenó, la educó, la organizó paro vivir nuevamente sin terror, Y 
antes que nada ln renpctó no nscainó impunemente, no abusó de mujerca ni -
mató niftos, no arrebató a la comunidad lo que por derecho len correspondía 
La guerrilla con!Jtituyó el nuevo refugio del campenino acoaa.do por la vio­
lencJo.. Ver CRUZ SANTACRUZ Miguel, Colombia tra .•• , op. cit. 
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por un ludo la pobreza es más extensa y profunda, y por el otro, la riqueza de 

unoo pocos ca cndn vez más ootentoan. El desempleo se ncrccientn y lno oportu­

nidades de superación son casi nulno. Sin embargo, y a través du loo años, el 

régimen bipartidintn no ha ofrecido alternativas vinbleo. Los esfuerzos de 

too grupos oon cada vez más incficaceo contra la creciente criminalidad que in­

vade, no sólo lun venas f'immcieras y políticas del paío, sino a toda In socie­

dad en general. 

Esta r.itunción refleja la ausencia total o parcial de verdaderas institucionc!l 

gubernamentales que combatan cxi tosamcntc la corrupción y la ineficiencia de -

policías y jucceo. 

Por otro lado, la violencia qu~ emprende In guerra contra las gucrrillm1 no es 

más que el resul tad".l de combntir la violencia a ln que recurren grupos de cxtr~ 

mn derecha, amparados en grupos paramili tarco denominados "micuadronen de la -

muerte". 

Estas pautas de violencia, altamente arraigadas en el pueblo colombiano, se 

entrelazan con otrns de tipo mercantil-emprcsnrial-delincucncial que pcrmca los 

logros nlcnnzadoa por el nnrcotráfico en ln actualidad. 

u 

Ln historio del actual narcotráfico en Colombia, o ucn Ja transformación de las 

hojas de coca en cocaína y su distribución y vento ilícita o travén de las org_!! 

nizacioncs criminales, se remontn a muchos años noten. 

Este proce~o que ha convertido a Colombia en uno de loo centros internncionalcs 

del mercado de narcóticos tiene !JUs origemm en ciudades como Medellín, Anticq.ún 

y Cali - principalmente -, poblaciones altamente rel:.icionadan con la industria. 

Al lado de cata actividad económica lep,al ae desarrolla otra de tipo ilcatl, cla!:! 

destina. y subter~ñnca, que se dedicaba al contrí1bnndo como parte de la formación 

capitalista de la nación. 
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Desde la Colonia, estas ciudadca han estado propenans n nctividadt:!l mercantiles 

delictivas. El contrabando de oro fue muy cnractedstico en ln ciudad de hlti.orpín. 

El proceso de colonización se afianzó con la producción y explotación de café -

(18), primero con Mcdellín y extendiéndoae hacia Antioquía, ciudades que Bien tan 

las bases para que surgn un poder económico y aocial de comerciantes. Van sur-

giendo y creciendo diversas cmpresaa manufactureras sobre todo en la rama textil, 

del t&baco , del chocolate y de ln ccrvczn entre otras. F.ste auge cmprcr;arinl-fi-

nancicro se debilitó con la crisis mundiol de 1970. 

La industria antioqueña perdió mercndon intcrnncionnlca y nacionales por la in-

corporación de productos de competencia con mejor calidad y bajo precio. 

El dcucmplco, junto con el crecimiento demográfico y la caída de oalados pravo-

can que la situación en es tau regiones acabe por deteriorarse totalmente, tenic!! 

do como única onlidn aprovechar e incorporarse a lo aclividad contr;:ibandista que 

se venia suscitando, 

Colombia es uno de los mayores productores de esmeraldas en el mundo, ocupando -

el primer puesto con una participación del fil% en el mcrcndo mundial de esmera!-

dun, seguido por Brnail con un 20%. Jurídicamente, lllll esmeraldas oon patrimo-

nio de la nación, sin embargo, estas son ilícitamente explotadas, lo que ha pro-

vocado la llamada "guerra verde". 

En la década de los 60 y 70's, surge otra actividad igualmente ilegal, pero twn-

bién, con grandes ganancias, la denominada "bonanza marimbera", como se llamó a 

----------------------
(18) La producción y explotación del café da pautas a ln formnción de una nueva 

estructura agraria que trajo connigo lnn primera.o fases de modernización -
capitalista de la sociednd colombiana: emerge una clase media rural, nacen 
los primeroo centros urbanos, primero Medellín, vinculndo nl nuBe de la in 
dustria textil; la comercializnción y proceGnmiento de café en Anti.cq..úÜ 
y luego Cali. El auge cafetalero de 1923-1928, determinó la inmediata cxpnn 
ei6n del producto, la nueva poaición cafetalera de Colombia en el ámbito -­
internacional marcó un nuevo lugnr económico y una nueva cnlruclura expor­
tador.'.\ del país, definidas por don factores fundamcntalca: la creciente -
participación norteamericana en el comercio exterior de Colombia y ln ex­
plotación de productos claves como el petróleo, el café y el banano. 
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la producción y tráfico de mnrihunnn. 

El tráfico de marihuana, ca quien aporta las primeras bases organizativll!J del -

tráfico de drogaa y su división de trabajo. Primeramente se catablcce· el rol -

que juega el acmhrador, quien recibe un pago anticipado, se Je proporciona la a~ 

milla - nin necesidad de crédito bancario, ni de finm·.a reapaldada por algún ti-

po df! inmueble -, y por otro parte, el "marimbcro", quien se encarga del trans-

porte, venta y cntreea de marihuana en el mercado norteamericano. De cola forma 

se comienzan o dAr los primero~ paseo hacia unu organización ilegal que más tarde 

sería pcrfcccionadn por los traficantes de cocaína. 

Eotn continua tradición de contrabando no en miis que el rc11ul lado de la intcrre-

lución de varios factores, yn ur.n socialcu, económicos y hnstn gcogr;íficos. 

Colombia se encuentra :::;itunda en uno de Ion puntos ecopolil.ícos ¡fo importancia -

para el continente: cierre de Centroamérica y apertura al sur. Cuenta con cos-

tas en ambos océanon:, y e~ n ::;u ve7. un país andino y del Caribe. Animismo, cuc~ 

ta con varina fronteras, limita con Drnsil, Vcrn~zucla, Perú, Ecuador y Panamá. 

También tiene una vasta variedad d<! vfn:J fluvialc~. como el río Atruto y el Golfo 

dr. Urabá. Para el narcotráfico uc da un perfecto puente entre lns regiones pro-

ductoras de droga en el sur de América Latina, y una grnn snlida haeia Minmi que 

es puerta de entrada ul mercado norteamericano. Medcllín y Antioqu(a están muy 

cercanos n la zona :franca de Colón (Panamá) que por nun condiciones es un centro 

importante de contrabando internacional, 

Al lado de este auge cafetalero y económico, .ue desnrrolln ln jnfraestructu 
ra, ln!l vían de comunicación -carrcternn y puerto~.-. y la prc:ttación de ser 
vicios, producit!ndoac tmnbién, la ley de dcaarrollo desigual, cnr11ctr.rínti: 
en del cnpi talismo. 
Este acelerado desarrollo conducen ciudadcm como Medcllín, Cali, Bonotñ y 
Barranquilla, pese a ser centros no nólo polílico-i.dninlst:I¡rtj_\Oi sino mnnu­
facturr.ror., comerciales, financicron que llevnban a cucslau el éxito econó­
mico de In época. Ver GAHCIA Antonio, "Colombia: medio siglo de Hlatorin -
contcmporñnc11'' en América Latina: llistoria de medí siglo, tomo 1, 4n. cdi­
ci6n, Siglo XXI editores, México 1964. 1'18-230 pp. 
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Por otra parte, el terreno accidentado de Medcllín, es ideal pnra la com>trucción 

de laboratorioa y aeropuertos clandestinos. 

Así todon catea elementos confonnnn una masa amorfa, que a medida que se entrela­

za y toma un camino, va moldeando todo un sistema complejo, pero de gran enverga­

dura como lo es, flin duda, el narcotráfico actual. 

111 

• Cómo se trafica la cocaína. 

Es bien aabido que Colombia deade sus orígcnca, es uno de los países mán confli!:. 

tivos, caracterizándose como una nación inestable social y políticamente. 

El !>urgimicnto de pcquf!fion grupos contrab:i.ndiulns de origen nnlíoqucño, - que en 

razón de su oficio -, comenzaban a tener vínculos y concxionco en el extranjero 

con organizacioncr.. delictivas de eran importancia, se lnnzan al gran mercado -

internacional de drogan que a finales de loo años treinta toman gran fuerza en 

Es lados Un i don y en Europn. 

Las primcran mnfiaa con lm; que tuvo contacto fueron la italiana y la franccsn, 

la primera lidereada por Lucky J.uciano (19). 

En 1947, Lucky I.uciano llega a la Habana reuniendo a un erupo de mafiosos 

el propósito de coordinar una organización intcrnacionul de drogas. Esta rctniál 

da como resultado que Cuba sería convertida en el "centro principal de tráfico -

de narcóticos", debido u mm grandes vcntajue, entre ellnn nu proximidad con -

Eotadoo Unidou, y luego, por la complicidnd que ya cxiutla por parte del gobit?r­

no dictatorial (Fulgencio Batista). Aaí puco, Cuba nerin utilizada como el pue!:! 

te ideal para la distribución de drogan. Cuba Ge convierte en un verdadero 

(19) ARJ\NGO y CHILO, Narcotráfico: impc ••. , op. cit., p.123 
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prostíbulo, donde convivían mendigoa, gansters, jugadores y mnf'iosos. De esta 

forma, se logran las pri.mr.::n conexiones entre delincuentes colombianos y cubanoo. 

Deopués del triunfo de Jo'idel Castro en Cuba ( 1 de enero de 1959}, loa nnrcotrnf,! 

cantea runericanos y cubnnoo huyen a Nueva York y Mi ami 1 donde se reorganizan y -

reinician el tráfico de drogas. 

Con el triunfo revolucionario en Cuba, el eobierno norteamericano, presidido por 

el Presidente J. F. Kennedy promueve una de las tantas políticas para la detcn-

ci6n del socialismo denominada "Alianza Para el Progreso", con ln cual pretendía 

"colaborar al desarrollo" de los países latinoo.merícanos. Aparecen loa primcroo 

"cuerpos de pnz", integrndoa por jóvenes norteamericanos que peregrinaban, trnn_!! 

miticndo y divulgando lar; secretou de una civilización como ln norteamericana.. -

Muy pronto estos "predicadorco del progreso", desvirtuaron el contacto que tuvi~ 

ron con las drogns nnturnles. RiÍpidamcnte se tornan en adictos n catas drogas,-

y comienzan n divulgar nus efectos y loa "maravillouoa viajes". 

Se dice que los llamados Cuerpos de paz vinir?ron aquí 
como unn colaboración nortr?amr?ricuna para trnbajof:l so 
cinles f?n los barrios pobres de los ciudnden y en laS 
zonas rurales fueron loü que enseñaron los procedí- -
mientas químicos para extraer productivamente la cocní 
na de la hoja de coca. Y como consecuencia de ello : 
se formó la cadena de muchos eslabones del tráfico de 
cae alcaloide. Naturalmente, se cat.ablecicron nuevos 
cultivos de la marihuana, intensificado por la gigan-­
tescn dcmLmda internacional, especialmente de lo:; Esta 
dos Unidoa de Norteamérica, que es el principal meren: 
do del consumo. (20} 

Hacia 1980, la marihuana se ve casi totalmente opacadn por la cocninn. 

Por un lado, la marihuana requiere de un tratamiento máu intenso, con un gran -

número de personas empleadas tanto para su explotación como para. la distribución. 

Por su parte la cocaína requiere de rnucho menos personal para au producción, re-

quiriendo de técnicas industrialr.-s nv'lm:ndnn y producton qu!micon de importación, 

ademán de un gran cnpi tal. 

(20) Ibidem., p. 125 
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Mientras en Estados Unidos las mafiaa i talinnan se concentraban en el trá!'ico de 

heroína únicamente, los narcotraficantes latinoamericanos comienzan n ocupar 

lugar importante en el tráfico de cocaína. 

"Tras los pasos de los traficnntcm de marihuana, el comercio 
colombiano de cocaína asciende rápidamente en los añon de -
1970 bajo los efectos de la creciente demanda tlc Estados -
Unidos. ll. fines de la misnm década, el trñ.fico de cocaína -
estñ dominado por consorcios colornbianos, fuertemente ca- -
tructurados y disciplinados, como grandes y np,rcsivns orr,n­
nlzncionco criminnlcs que integran vcrticnlment:c y controlm, 
por acti vidadeo y paíscn, todan lus foccs del proceso, algu­
nas de las cuales uc configuran cor.10 vcrd<tderns "intcrrcln-­
ciones delictivas". (21) 

El narcolráf'ico en Colombia ha pm:rndo básicamente por tres etapas importuntco: -

Ln primera es ln que ac rct:".ont.a LI 1 a época indígena de la cul t.urn andina. 

La segunda se inicia en la década de los 70's hasta 1982. Etapa en ln que se p~ 

su del cultivo ensero de ln coca o un cultivo comercial, destinado para la obtc~ 

ción del alcaloide de ln cocaína. 

Este período fue famoBo por la bonanza 't!oquerd' que ae orir,inó n partir de enton-

ces, y In cual llevó a que se produjeran cambios importante!l en la economía, la 

sociedad y la cultura colombiana. 

La tercera etapa, se con!lidcra a partir de 1982, cuando ae internacionaliza el -

tema del narcotráfico, y se dcnnta una lucha por el ncapnrnmiento de nuevos mcr-

codos y vías para su tráfico. Esto etapa desembocó en el aumento de políticnn -

internas y externas de In guerra en contra de las drogas. 

Asimismo, Ge comienza a identificar loa principales puntos de producción, 

cinlización y distribución de cocaína en América Lulina, nuí tcnemon que: 

Bolivia y Perú: como productores de la hoja de coca y 
conversión a "pnnt.n de coca", como bn 
ne para elaborar la cocaína, que m.in -
tarde irá a Colombia para nu proccnn­
miento final. 

(21) KAPLAN Marcos, Aopectos aocio •• ,, op. cit., p. 38 



Colombia: 

Estados Unidos: 

Procesador de la droga y diotribuidor 
y exportador de la misma. 

Consumidor del producto -mercado nbic! 
to- (22) 
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twí el cultivo de coca comienza en Bolivia y Perú, quicni:o producen el 90% de -

la posta de coca, que luego es enviada a Colombia. 

La recolección de hojan de coca, comienza por primera vez, 10 menea depuéa de su 

aiembra y luego cado 90 díaa, se cosecha regularmente 4 veces al año. 

Los traficantes ae encargan de proporcionar las seml.llas n los cnmpcsinon, len 

enseñan a convertir las hojas de coca en pasta. 

Más tarde, cata paota es tranladadn mediante medica eapccializndoo, ya sea por 

vía marítima, aérea o terrestre n loa "laborutoriou", donde es esperada por loa 

"cocineros" - regularmente non químicos cnpccializadoa que se cncnrgnn de procc-

sar ln pnatn en cocaína pura -, que lavnndo la panta mediante la aplicnción de -

gasolina, carbonato liviano, ócido clorhídrico, ácido nulfúrico, permanganato de 

potanio, iJlUl.iillJ , acetonfl y éter, obteniendo el producto finnl: cocaína purn, -

generadora de una multimillonaria industrio ilicí ta y unn droga nl tamante adict.!_ 

vn (23) 

Obtenido el producto final (cocaína), ésta ea trannportadn nuevamente hacia los 

mcrcndo:i mñn importnntcn, haciendo escalo.e en alguno!> punto:J ya cstablecídon, c~ 

mo Ccnt:ronméricn, el Caribe, Venezuela o México. 

LruJ personas que ne encargan de esta actividad, non conocidan como "molan", qui!: 

nea se valen de miles de formas para introducir 111 mercancín n Eatndos Unidon y 

n Europa. Estos medios van desde moletas de doble fondo, artcsunins, to.canea de 

zapntoa, oaos de peluche, hontn automóviles deportivos y caballos de carrera. 

(22) CRUZ SANTACRUZ Miguel, Colombia trfigicn ••• , op. cit.. 

(23) SUAREZ SALAZAR José Luis, ºConflictos socinlcn y politicoo gcncrndon por 
las drogns'1 en ~. México, B de septiembre de 1989 .. 



Lo que hace 11 lon nurcotrnficanten tan efectivoo ca 
la variedad de métodoo de contra.bnndo disponibles para 
elloa 1 y su disposición a intcrcOlllbiarlos. La cocnina 
puede aterrizar en el aeropuerto internacional de Miami 
en un vuelo Boeing 747, como en algún aeropuerto escon­
dido y en un avión liviano. La cocaína ha sido eocondi 
da detrás de pnneleo y en los conos de la nariz de nviO 
nea comerciales, así como en care,amentoo de orquídean. -
Ha sido guardada en falsos paneles de pcsndo!l mueblen -
de madera, transportada en careas y 1hsuelta en vino im 
portado. Ha oido contrabandeada a travéo de la frontcrñ 
de México en camiones y automóvilca, y de modo similar 
desde Canadá. lla uido d!:mcnrBnda desde barcoo en Lonn 
Island, Ne-. Ingland, California, Orcgon y por aire en -
median de transporte aéreo, t!BCondida cm nviones y hel i 
cópteroo que sirven 11 los pozoo petroleros en el Golfo -
de México, y luego enviadas directumente a Texas o - -
Louiuiann. F.o cierto que la mayor parte de la cocaína 
llega o Florida y siempre lo ha hecho -en un 70% a un -
80%, según cálculo:J ocparndo!:J de ln DEA y de Aduanas -­
pero también ca cierto que mucha - probablemente la ma­
yoría - siempre ha llegado en pequeñao embarcaciones y 
continúa hnciéndolo nnf. " (2'1) 
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La venta interno - en el mercado norlcu:nericano -, se hncc medinnte pequeños di!! 

tribuidorea, conocido:i como 11 lrnquetero~0 , que son por decirlo nsí, los rcprcae~ 

tantea o agentca de ventas de los narcotraficontcs en EE.UU., que ::;e mueven de -

un lado a otro en buscu de mercados. 

Junto n esta corporación, participan otro tipo de personan, pero que u di fcrcn-

cin de las primeras, éstus están lcealmente C3tablecidns, como: pequeñas fnrmn-

cins, empresas navieras, algunos inr;titucioncs bancarias, inmobiliarian y agrop!: 

cunrloa; que fncilit.nn desde la obtención de materias para la producción, hosta 

ln ayuda necesaria para emprender el ºlnvndo de dinero". 

Al lodo de los productores y trnn!>port<ldoren de ln drop,n, crece junto n ellos, -

un cuerpo encargado de las conlra.riednden que se pudieran ouscitnr en la ilegal_!, 

dad de cata actividad. Eoto en clásico, por ejemplo, en la protección que se 

da a embarques de lon insumo3 y del producto finril, ar;í como el rcnr,unrdo de lo-

boratorio9 y cultivos, también para resolver por vin!.l drástican o violentruJ loa 

confiictoe que se prenentan en la competencia, y/o en ln luchn contra lns octiv,! 

dadcs cstataleo, militnrca, policialcu y judicialco. 

(24) KAPLAN Morcas, Aspectos socio ••• , op. cit. p. 41 
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C, Familias, clanes y cártelcs. 

El narcotráfico ha producido hombreo y mujeres con una pcraonnlidnd esPccinl • que 

hacen del peligro un medio de vidn, con una aGombrosa tranquilidad y sangre fría 

afrontan problemno e~ todo ello hace de los narcotraficantes colombi!! 

nos, pcrnonns contrndictorian, de difícil comprensión, marcadamente aotutos, cnl­

culodores y dcsconfindos. 

Uno de loa nopcctos singulares, o quizá. cnructerístico de las organiza.clonen cri­

minales de Colombia, es el monopolio familiar en ln organización y dirección de -

las actividades delictivas más importantes dentro del narcotráfico. 

El trófico de drogn!l ilegales en la industria en LatinoaTérica de m.6.s rópido y -

sostenido crecimiento en la actualidad. Loa denominados Cártcl de Medellín y 

Cali son considerados instituciones cconómican altamente orgu.nizudas y jcrarquiz_E! 

das, que cuentan con una claro división del trabajo y un perfil traonacionnl bien 

definido. Sin embargo, y pese al monopolio productivo que han logrado, ~ puede 

hablarse de una organización carteli zada como tnl, Esta forma de cnrtclización -

no termina por darae, debido a la subsistencia de grupoG indcpendicnteo dedicados 

nl tráfico de drogas, aunque no lo eran grandes alcancen, impiden que lnn primeras 

tomen la (ormn de un cártel, ya que no ex in le una nulorldnd común que organice el 

reparto de mercndoa tanto de proveedores como de consumidores y tampoco existe un 

control en la oferta y los precios, en lo represión por parte de Eatndos Unidos y 

las v!ciei tudes del mercado internacional. 

En Colombia exintr.n dos orr,nni zacioneo criminales principales, una de ellas es el 

llnmndo Cárte1 de Medcll ín, dirigido y orgnnbado por Pnblo Escobar Gavirin 1 Gon­

zalo Rodríguez Gacha y la familia Ochoa: Jorge Luis, Juan David y Fnbio Ochoa 

Vózquez. 

La familia Ochoa ea originaria de la provincia de Antioquín, dedicados a la 

gnnnderín y crin de toros y caballos, pero involucradon de alguna forma con el n!:_ 

gocio de las drogas. 
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Pablo Eacobor también ea originnrio de Antioquín, dedicado en aus inicios al robo, 

involucrándose con el tráfico de pnata de coca. 

Ln propagación del narcotráfico permite lo acumulación de bienes y riqueza (tic­

rrM, r.nnchos, erutas, h:lbtlro, negocios legales, etc.) Oc e11tn forma, tn:nto Pnblo 

Eacobnr como loa Ochoa y Rodríguez Gacho van dominando el norcotrñfico en Colom­

bia y América Latina con destino o Estados Unidos. 

Para 1960 loo vínculos que los rclacionnn los conduce u lo formaci6n del Cúrtel 

de Medellin. 

Al tiempo que emana y se conaolidn el Có..rtcl de Medellín, surge el llamado Cártel 

de Cnli, agrupación de similar estructura que el primero, quo por otro parte, 

uno de loa primeros grupos pioneros en el lr6fico de coca del Perú. También ne 

valen de los aecueatroa como recurso para poder rn::ntar una red de distribución en 

Eatadon Unidos, comprar aviones, construir pistus de atmri7..aje cmprcaas donde -

poder lnvnr dólares, etc. 

En este sentido, el C6rtel de Cali cotnblecc el Firnt Intcramcricas &nk en 

Panamá, el cual les permite cnnnlizar lan ganancios obtenidas en Estados Unidos, 

e introducirlas e Colombia a través de sus filio.les. Así, el Cártel de Cnli se 

convierte en una de lan organizaciones criminnlcn más poderosas y autoauficien- -

ten. El Cártel de Cnli vn penetrando en los grupoa y catrnton sociales más se­

lectos, al mismo tiempo hace participar directa o indirectamente a algunos mier.l­

bros del gobierno, la adminintración pública, partidos políticoa, policía, cjér-

cito, clusca o.lla!3 1 medhm y popularca, de loa beneficioa que produce el tráfico 

de drognu ilegales. 

A finales de los 80 el Cártel de cali, hace manifiesto au tendencia a dcnnfiar -

al Cártel de Medellin, para disputarle la hegemonía y poder rcemplnz.arlo. Auimi~ 

mo, el Cártcl de Cnli es un clan famil inr conformado por Gilbcrto Rodríguez. 

Orejuela y José Iván Dunrte Acero. 

Al lado de estas doo instituciones criminales más oigniflcntivas que acuno Colo_!!! 

bia, ex.laten otro9 grupos independientes que se encuentran catrechnmcntc ligodoa 
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al tráfico de drogas: 

La organización Armenin-Pereira, arnbczada por Carlos Lehdcr~ ee distingue por -

su particular dedicación n la instalación de una cadena de tranaportnci6n aérea -

- avionetas y pilotos en le.o opcracioneo de Daho.i:aan -. 

Cnrlon Lchdcr, más tarde se identificnrío. coma el principal encargado de labora­

torios del Cártcl de Mcdellín y su interés par loa asuntos políticos y pal'" su 1!! 

tcnto por crear un Movimiento Latino ffncional y luego Lat1no Socialista, cncaml­

nodos principalmente a la lucha. en contra de la. cxtradici6n. 

l.lJ organiz.nción de Lctic:in, ae especializa en almacenar y trnnnportar la paDtn -

de caen u Bogotá y Medellín. En renlidnd, cutn organización no intcntn su!ltituir 

al Cártcl de MedelUn. Sin embargo, tampoco acepta tr'abajar bajo nu l'llilndo cli.tu:t.D. 

Erlstxn otraa de menor significación como ln organización de la Costa Atlántica y 

la orgnnización de Bogotá. 

Así, pues. en cunnto ol Cñ.rtel de Medellín domine. grnn parte del narcotrá!ieo -

nudamcricano, ne dirige hncia el control de la di.atribución mayorista en Entadoa 

Unidos. 

El cnx::imiaito del narcotráfico se manifiesta en el magno poder ccon6mico que -

permite que nurjan lau ponibilidaden de adquirir todo cuanto ne requiere para la. 

opernci6n de la ilícitn actividad. Desde avionea hasta arman, grandes extensio­

nes de tierra, y la máo avanzada tecnologfo en trMaportes y medico de comwiícn­

ción. Sobre todo, el aspecto más importante, ea el ejercicio del ~ (políti­

co o econ6mico q\le lea pcrui.i te imponer u los demáo. au voluntad ain importar loa 

modios pnrn conseguir .auu objetivos}; que oe ejerce para corromper a runctona- -

rios públicos y poUticoa, para que no intervengan y obatm::uUcen ouo operncic>­

nea. Ademán del poder económico, la intimiduci6n, el temor, pavor. miedo y 

terror que provocan lan runenazan, todo ello conforma laa pceuliaridadeu de cota 

orgnniznción crlminnl, que cadn vez domina mán a la sociedad colocn.biann. 
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Tanto el Cártel de Medellín como el de Cali, cubren la mayor parte de la. demanda 

del cecado norteamericano. Las go.nnnciaa que se desprenden de cata actividOO -

peMDiten la instalación de l.aboratorios nuevos muy bien equipndoa, y lon nrtícu-

loa más aof'iaticadoa de tranuportc y comunica.ción. Auí trunbién ne alcanza a cu-

trir el alto costo de 111 corrupción y el ooborno~ 

Entoneca, la combinación de soborno y terror, corrupción y asesinatos, explica -

por qué en Colombia loa narcotraficantes hnynn podido adquirir y mantener una -

enonac fuerza. y poder en todos loa rcngloneu. Oc C!ltu forma, poco n poco Ion -

narcotrnficantes uc han convertido en un Eatndo dentro del mismo Estado, inci- -

diéndo tanto en la forma de gobiemo como en el ejército y ln policía. 

Tanto el Cártcl de Medellln como el de Cali, ae asemejan coda vez mñs n una cmpr!: 

sa~ Constan de una marcada diviuión del trabajo en la producción, -

elabornci6n, transportación. distribución y rinanciamiento, permitiendo el incre-

mento de la producción y aobrc todo de lo. productividad. 

Sin embargo, y de acuerdo con Marcon Kaplan, pese a todo, uún no oe puede hablar 

en toda la ex.tensión de la palabra, de un Cárb~l. Conuidcrando que la defini- -

ción de cdrtcl ea la siguien.te: 

n Cártcl: tipo de monopolio que oe da cunndo loe cnpitnlistaa 
productores o vendedores de un bien o servicio se .a.aocian en 
tre sí can el objeto de no ha.cerne competa-e.in entre ellos Y 
hacer quebrar a ous competldorcn. En el cá:rtel. ninguno de -
los empresarios o empresas pierden su autannia, aunque algu­
nos napcctoa lon mnnejnn por acuerdo entre e.Uon. En el cá.r­
tel los capitaliatas deciden juntos sobre: irccios, volúmcnea 
de producción, áreas de venta, tipos de prcdcton y otroa as­
pectos relacionados con el negocio." (25} 

En tal nentido Kaplnn afirma: 

(25) ZORRILLA ARENA Santiago, Diccionario de Econom!o., Ed. OcéW'\o México 1986. 



11 El usa generalizado del término Cártel para ref"eriree o loa 
organizacioneo de narcotraficantes colombianos, enpecialmen­
te la de Medcllín y Cal!, tiene más de descripción aproxima­
tivo o de aluai6n metafórica, quo de concepto riguroso. Con 
lo palabro. Cártel oc hace referencia o organizaciones que na 
die, fuera de sus dirigentes y micmbrou conoce en su toto.li: 
dad. El narcotráfico no llega a oer - hnnta el momento por 
lo meneo - uno organización Coruml, sino una coalición lnxa 
de grupos criminales, di.fcrenciodos y rivalco, basados en ea 
trechos lazos (de sangre, por mntrirnonio, de amiotad}, que: 
colaboran entre sí para ciertas operaciones compartidas y -
para la lucho contra enemigos comunes. No exiotc uno maf'in 
colombiana ni un cñrtcl de la. cocaína en el sentido estricto 
de ambos términos. 1' ( 26) 

IV 
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Ln lucha que se ha emprendido en contra del tráfico de drogil8 ilegnleB a partir 

de 1960-1970, carece de una voluntad real por exterminar el flagelo. En prirr.er 

lugar, la amenaza real del narcotráfico no eo apreciada como tal por la clone -

gobernante y grupoe dominantes en Colombia. En segundo, la incapacidad y esca-

ccz de personal ndieatrado para el combate de este tipo de probleman es cani -

nulo. Además, la disposición del personal existente n la corrupción y soborno 

fomentan la complicidad y redes en colaboración para encubrir si tuacioncs del!~ 

tivas. De cata forma, la lucha y rivalidad entre la burguesía y los nparatoo -

politicoa, administrativos y represivos, permiten que el narcotrá.fico no s61o -

se infiltre en las venas econ6micllB del país, sino en In.a políticaa y sociales. 

En este sentido, loa gobiernos de Julio César Turbay (1978), Belianrio Betancur 

(1982), Virgil.io Barco (1986} -y actualmente Cllrlon Gaviria (1990) -, inician el 

combate contra los drogas máa que estimulados por convicción propia, presiona-

dos y casi obligndoe por el gobierno norteamericano a poner cartas en el anunto, 

que se vio rcrlejado en la firma de loa Tratadoo de extradición entre Colombia y 

Entados Unidos (14 de septiembre de 1979). 

(26) KAPLAN Mnrcoe, Anpecto socio .•• , op. cit., p. 50 
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Ante dicha amennza para el narcotráfico, éstos de inmediato movilizan su enonnc 

poder econ6mico y social, infiltrándose cada vez más en el sistema político con 

el objetivo de lograr la protección de sus dirigentes, miembros y beneficios. -

Asimismo, optan por tomar rnedidaa como el nutoexilio, fortalecen aun lazos y re­

laciones intcrnocionnleu en Panamá, Nicarngun, Costa Rica, Belice, las Bohnman,­

Joaaaica, el Caribe, Brnsil 1 Venezuela, Argentina, Chile y Eapnifa, lo que demues­

tra la· diversidad de actividades, formas, productos, rutas y contactos con gobie!: 

nos y sistemas propenaoa a la corrupción. Mientras que en Colombia cada vez son 

más comunes el soborno, lo corrupción, la violencia, el ancninato, el terror y -

la intimidación generalizada. 

Al minino tiempo ne crean ei tunciones complcja.s, corno la concxi6n entre narcotra­

ficantes y ln guerrilla (FARC, M-19, Sendero Luminoso), más que convivencia, -

coexiotencia en una relación de intereses transi torion. 

Pese a ello, exioten nlgunos esfuerzos encaminados hacia la posible creación de 

una organización cnrtclizada. 

La orgnniznción llamada "Muerte a los Secuestradores", es un intento por unifi­

cnr esfuerzos para su protección. 

El 12 de noviembre de 1981, es secueotrada Marthn Nieven Ochoa (de la frunilia -

Ochoa), por el Movimiento 19 de Abril (M-19). Hecho que provocó que la frunilin 

Ochoa convocara n los principales jefes del nnrcotr6.fico de Medellín, Cnli, Let.!_ 

cia, Bogotá, Cartagcnn y Bnrranquilla; en esta reunión oc llega n ln concluaión 

de crear una nueva organización: "Nuerto a los Secuentradoreo 11 {NAS), cuyo pri­

mer objetivo .fue el rescate de la secuestrada y más tnrde sería ln defensa de -

los intereses econ6micos y oocialco de los narcotrnficantca. 

Eota orgnniznci6n eren todo un aparato de acción armada y justicia privada, edi­

ficada con la cooperación de todos loo narcotraficantes. 



••• , el MAS continúa y se proyecta como organización de 
defensa de los intereses económicos y aocialee de loa -
narcotraficantes y grupos conexos o con intereses coin­
cidcnteo, para una acción a escala nacional." (27) 
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De esta forma, los narcotraf'icantea comprenden ln importancia que tiene el trab!_ 

jnr en 11 cooperación'' y no dejan do cspcculo.r en la ideo. de convertir al narcotr!! 

fico en una sola agrupación, controlada por un sólo grupo, en base a una divi- -

sión del trabajo bien cupecif"ica, con diferenteo niveles y nopectoe, tanto en el 

ámbito nacional como en el internacional. 

La división del trabajo cotó sin duda, bien estructurada y organiza.da, y todoa 

trabajan bajo una estricta disciplina. 

El clan Ochoa centraliza el transporto y distribución de la mercancía a Eetndoo 

Unidos, Pablo Escobar ue especializo. en la producción de la cocaína y tarnbi6n se 

encarga de la ocguridnd de la orgnnización, Rodríguez Gacha se cncnrgn de ln p~ 

visión de coca y pasta. Otroo más, los laboratorios clnndeo.tinon, otroa ac en-

cargan de la corrupción y la búa.queda de nucvoa mercndoo. 

Así, rnicntroo unos se especializan en la obtención y distribución de mntcrian pr! 

mas otroa crean nuevos laborntorioa - unos en Colombia y otros en Ponamd, Vene-

zuela, Argentina, Brasil, hBBta incluso en Eeta<loa UnidoD -. 

La corrupción queda a cnrno de otro tipo de personas especializadas y la diutri-

bución en los mcrcodos oc lleva a cabo por colonino de colombianos en Mia.mi, Nu~ 

va York, Chico.ge, Los Angeles, así COfnO en Madrid, Londres, Paria, Hruaburgo, -

Roma y Rottcrdnm. 

El beneficio ea para todos, por esta rozón, dclincuenteo de otros países latino-

americanos buocnn un lugnr en lns filas del Cártcl de Mcdellín. 

(27) lbidcm., p. 54 
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Bajo estos aspectos se vnn consolidando las dos más importanes organizaciones -

criminales: Medellín y Cnli. De nhí, 111 rivalidad por sustituir o eliminaroc -

mutuamente loe lleva a emprender uno. guerra cada vez más nbicrtn y cruel. 

"La coaipetencin entre Mcdcllín y Cali, y la proliferación de 
grupos más pequci'l.oo, la posibilidad todavía abierta al in­
greso nl tráfico por nuevos grupoa dificultan o impiden la 
regulación de la oferta y del precio de la coc11inn, y pcr lo 
tanto lo. imposición de un ctirtel en sentido estricto. Por 
ello en Colombia no se u:m ln pnlnbrn cártel, sino mafia, y 
copos para sus jefco." (2B) 

Otro aopecto, que nin duda contribuye a que catas corporaciones se involucren -

con mayor fuerza en lns arterias principales de las naciones como Colombia y -

Perú, es el hecho de que estos gobiernon no cuentan con una c11trntegi11 bien de-

:finida, ni una política especifica; ni loa recuraao nccesarlos 1 ni de personal 

capacitado, ni mucho menos equipo neccnario para combatir cale nagelo. Ello -

ha permitido la creciente intervención de loo nnrcotra.ficnntcs, no sólo en el -

aapecto económico 1 nino en el social y político, creando de cota forma un nrnbic!! 

te de constante y creciente desestabilización en las oociedadeo ligadas al nnrc~ 

tráfico. 

"Colombia y Perú oc trunbalean al borde de la nnnrquía y del caos, 
en medida considerable producidoo y reforzadoo por la presencia 
y acción múltiples del narcotráfico y de sun rnmificaciones. -
oufrcn las crisis de confianza de la población respecto al orden 
social, al sistema político y al Estado. Esto se traduce en cnn 
oancio e impotencia reopecto a los efectos y cantos de lo. gucrrñ 
contra lnn drogan; en apatía, cinimno; en proclividad al abando­
no de la lucha contra el narcotráfico, en favor de su aceptación 
de hecho, su 1eenli7.nción; en la dif\mi6n de sun varindan fonnao 
de complicidnd. 11 (29) 

(28) Ibide11., p. 56 

{29) KAPALAN Marcos, Aspectos socio,,., op. cit., p. 57 
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Así pues, el narcotráfico mán que una empresa cartelizada definida cC>CftO tal 1 su:: 

ge como una nueva modalidad econ6micn que permite, si no la conaolidaci6n total, 

sí la expansión rápida y creciente de una ºeconomía criminal" encaminada cada vez 

más y con mayor fuerza hacia una cultura de muerte, violencia y narcotráfico. 
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C A P l T U L O II 

FACTORES SOCIO-ECONOMICOS DEL NARCOTMFICO. 

A, Paradigma emprcsarlal: aspectos, efectoo y proyecciones. 

En la actunl.idad, el tráfico ilegal de drogas es la industria de máa rápido y -

sostenido crecimiento en el mWldo. Además, es la única empresa trasnacional de 

origen latinoamericano de grnn pujanza y extraordinarias gnmutcias. Aunque ni!! 

gún país de América Latino incluye en aus informes económicos el rubro del "nnr­

cotráfleo0, la pt"'oducción, transportación y comercialización de drogan ilegales 

y en el manejo del dinero que mueve enta induntrin, tiene ta.l peno en la rcgi.ón, 

que bien puede hublnrse metafóricamente del surgimiento de una "narcoeconomía.". 

La interrelación de dos economías, unn legal y la otro ilegnl, unn que p<iga 

impuestos y la otra que lm; evade, unn que controln el oro y lns divisos, y la 

otra trafica con el oro y las divisan, ha. aido la cnractcrísticn. económica de -

Colombin a partir del su.reimicnlo del narcotráfico. Sin embargo, y pese a ln - .. 

ilegalidad de esta. economín criminal, éatn nurge corno el motor de la economía -

legal. 

De tal modo, que las orgnntzacionca criminnlea han conver-tido a Colombin en el 

epicentro del narcotráfico intcrnncional, donde se orgllnizn y deanrrolln 11 ..... 

un conjunto de gran.den y ngresivos consorcios que dominan la estructuro y el -

funcionamiento de plnntncioneo, lnboratorios, tranaportes, opcrociones de con-­

trabando, redes de distribución y de venta mayorista y callejera en Estados Un,! 

doa, Canadii y Europa, lavado de d6lo.rea, reinversión de beneficios en el propio 

tráfieo y en otras ramas y ernpresns económicas .. 0 ( 30) 

El dinero que genero eata actividad es difícil de estimar. El cálculo míniroo 

(30) KAPLAH Karcos, Aapectos socio •••• op. cit-, p. 59 
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promedio para un uño en de 500 mil millones de dólares en el mundo entero, de -

los cuales 300 mil millomm en Estados Unidon y de éotoa una tercera parte {100 

mil millones) en cocaína, el producto principal del narcotráfico lutinorunérico-

no, acgún cstimacionen dr.l rrnmnnario britónico Thr. Economist. (31) 

Eotn constelación de hechos y formns nos colocn ante la ineludible realidad, de 

que lna drogan ilegales han sido trnnaformudas por el modo de producción capi t~ 

lista en una mercancía máa. Estas producen exorbitantes gnnnncion económicas -

para aqucllon que los producen y/o comercializan. 

Aunque en muchon enfoques el nopccto económico pase n un segundo término¡ la -

producción-promociún-corucrcializnción (oferta) de nnrcóticon y su consumo-d~ 

mando, ne refuerzan mutunmcnte en el ciclo económico sujeto n la "mngin del me!: 

codo". (32) 

En tal sentido, Marcos Knplnn ueñala que el problema del narcotráfico debe abo!: 

darse a travén de sus diferentes dimensiones económicas, neñnlando lns siguien-

tes: 

l. La expansión de la demanda y el connumo. 

2. Las inversionen en y para el narcotráfico. 

3. Las reinversiones como bane paro. lo. concentración 
y centralización del poder económico. 

l. La expansión de la demanda y el consumo. "La producción -scñnló Carlos 

Múrx- no produce nolamente un objeto pnrn el sujeto, sino tnmbién un sujeto pa-

rn el objeto. Para que haya oferta (nen legal o ilegal) debe exiatir o crearse 

por las vín9 de la técnica de promoción y mC?rcado unn dC?manda C?fcctiva que pos! 

bili to la reproducción simple o ampliada de los capitales invertidon. Del mis-

(31) El Día, 3 de septiembre de 1989. p.12 

{32) SUAREZ SALAZAR Luis 1 "El narcotráfico en loo relacionen intcrnmC!ricnnas: 
una aproximación estructural" en Cuadernos de Nuestra Al!lérica, vol. IV, 
No. 8, julio-diciembre de 1987. LB Habana Cuba. p.34 
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mo modo, para que hayo demanda debe existir una oferta sostenida, variada y de 

acccno o diferentes nivelea de precio. Si esto ocurre ne impone como una tcndc!! 

cia natural la reproducción del producto en los límites que poaibilite la acción 

recíproca oferta-demanda como elemento tcndencialmcntc regulador del mercado." 

(33) 

Eatadoa Unidos cormti tuyc el mercado de drogan ilccnlcs más grande y dinlimico -

del mundo. 

La demanda que se calculó en 1986 oscila entre 20 a 25 milloncn de unuarion 

regulo.res de marihuana, 5.8 millones de consumidores regularen de cocnínn, y -

medio millón de adictos a la heroína, que junto a los 70 millones de nortcamcr_! 

canos mnyorea de 12 años que alguna vez. probaron cualquiera de enas substnncioo. 

La demanda genera un gasto directo de entre 80 a 130,000 millones de dólares -

anuales. (34) 

Mientras lon consumidores de las naciones industralizndm: estén dispuestos a -

pagar grandes oumnn de dinero pnrn satiofnccr su vicio, los cártclcn continua-

rán el tráfico de cocaína y de otras drogas, µxq.c los incentivos y la.a util! 

dadco son demasiado nlton y producen, como la propia cocaína, una fuerte ndic-

ción. 

"En nwna, Eotadon Unidon es el mayor y más dinámico 
mercado de drogas Uícitan en el mundo. El consu­
mo eatndounidensc domina el comercio internacional 
de cocaína y marihuana .•. 0 (35) 

2. Las inversiones en y para el narcotrti.fico. La aceptación del carácter -

induntrial-financicro-mcrcontil de la producción y comcrcio.liz.ac16n de drogan -

(33) Ibidcm., p.34 
(34 ROCADAOO SANCHEZ José F., "El asunto de l:m drogas en las relacionen en­

tre Entados Undios y América Latina" en Estudios Lntinonmcricnnos, vol. -
IV aflo 4 1 enero-diciembre 1989 1 No. 6-7. p.71 

(35) Kaplnn Marcos, Aspectos socio ••• , op. cit., p.61 
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ilegales y au relación con actividades de otro tipo, nos lleva a pensar que lns 

exorbitantes ganancias provenientes del narcotráfico posan a ocr una fuente más 

de acumulnción ccon6micn, tanto para Colombia, Perú y Bolivia y hasta para Es~ 

dos Unidos. 

De modo que a partir de cata situación, el movimiento, tnnto de mcrconcin (dro-

gna), como el de capital se regulan mediante las lcyca generales del desarrollo 

del capitalismo, incrementándose la tendencia a la concentración y centraliza-

Ción de capital y producción. Ello determina que el tráfico de drogas surja -

como wm empresa de tipo tnnn:ciaul la cual controla monopólico y olip,opáll-

cnmcntc la m.o.yor parte de loo oectoren productivos y financieros trascendiendo 

lns fronterna del propio país de origen, en este caso de Colombia. 

"En la década de 1980, del 70 al BO%. de la cocaína refina 
da y el 50 o 60% de la marihuana disponible en el merca: 
do de Estados Unidou provino de Colombia, que se vuelve 
el mayor proceaador final, exportador y proveedor de co­
caína y productor de la base." {36) 

"Lo ilícita actividad de las drogas movilizó 20,000 millo 
nea de dólares por n~o en Colombia lo que rcpreaentó cei= 
ca de 30% de su Producto Nacional Bruto (PNB), 4,500 mi: 
llanea en Bolivia {30% PNB), 3,000 millones en Perú - -
{25% del PNB) y 600 millones de dólares en Venezuela (8% 
de PNB) ••• " (37) 

Las cifras son impresionantes, Kaplnn hace un cálculo del valor de un kilogramo 

de cocaína en el proceao hnc in su tráfico: 

Pego al cultivador: l.<X>O dólares. 
Exportación, Colombia: 7,000 dólnrea. 
Importación, Miami: 20,000 dólares. 
Mayorh:;tnn, vcntn por kilo: 40.000 dólares. 
Minoriata, vento por gramo: 250 gramos: 250,000 dólarco. 

(36) Ibidcm., p. 63 
{37) Excélaior, B de marzo de 1990. p. 2-A 
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Aoi pueo, si hacemos cuentos, veremos que las cnntidadcs son realmente impresio-

nantea, por que no sólo hablnmoe de gramos, en el cano de Eatadon Unidos lo can­

tidad de droga que inunda este mercado es de tonelodan de cocaínn, además de ous 

diferentes versiones. 

AsimlsltlO, Knplan cita un estudio realizado por Cnrloo Caballero, quien hace uno 

aproximación de cifras y cnntidadeu extrnídns del narcotráfico., "• •• las mafias 

de narcotrnficantea exportan anuillmente 310 tonelndan de cocaína, mientras otras 

SO (18.1% de volúmcn exportado) son decomisndna por lus nutoridadca. Loa nnrco-

traficantes colombionon exportan n F.atndos Unidon 270 toncladno de cocaína, que 

se venden nl por mayor o 19,000 dólares el kilogramo, lo que significo un ingre­

so bruto de 5, 130 millones de dólEU"ca al ru1o. Hacia Europa cxportnn 40 tanela--

dos anuales, que se venden a S0,000 dólares el kilogrllmo, con un ingreso bruto -

de 2,000 millones de dólnrcn. 

El ingreso bruto total sería así de 7, 130 millones de dólarea, t\!l que hny que -

descontar un costo totnl de producción, trannportc y dccomioo~ por valor de 

3,070 millonen de dólnres. El costo dP. producción se desglosa, según Cnrlos 

Caballero, en: compra de base, 605 millones; pérdidan por decomiso, 450 millo-­

nea. El increoo neto representa, en comparación con indicodorea de la economía 

colombiana global, el 87.6% de las exportncionea del puín, el 11.:n'.; del Producto 

Interno Bruto, y el 23.3% de la deuda externa. Según catimacioncn de Caballero, 

del total del ingreso neto, loa nnrcotraf1cnntco introducen al pnfo alrededor de 

1,000 millones de dólares anuales, y concentran el reato fuera de Colombia."(38) 

3. Las reinveraionen como bnoe para la concentración y centralización del po-

der económico: La tercera dimensión económica serían, lao ganancias, inveroión 

y rcinvcroión, factorcn que son conoiderados los ejes principales para que cxis-

tn Wla concentración y ccntraliznci6n del poder económico; quiencn n su vez -

-------------------
(38) JU.PLAN Marcos. Aspectos socio ••• , op. cit., p. 65 



- 34 -

transforman e inciden en los procesos económicoB, sociales y políticos de lan -

naciones involucradas. 

Este magno poder económico del narcotráfico, le dn enormes pooibilidndcs de ad-

quirir todo lo que requieren aun opcrncioneo, deode aviones hasta nrmaa, y tam-

bién de corromper a funcionarioo públicos y políticos, para que no obstllculicen 

su.e operncionea. 

Es bien sabido por todoa, que en Colombia, los ingresos en diviona provenientes 

del narcotrá..fico han sido superiores en varían añoe, a loa ingresos por la ex-

portnción del caf'é o cnmcraldas. 

"L:lS enormeo gnnanclns en efectivo, la mrurn gignntcsca de 
recuraoe captados, en su mayoría en dólares, su concentra 
ción en las mnnoa de un pequeño número de dirigentes do : 
loa consorcioa, todo ello en el contexto de países atrapa 
dos por ln inflación, la devnlunción y la deuda, permi teñ 
comprar todo a precios absurdos; dnndo un enorme márgcn -
de maniobra económica, social, política, para prcsionnr,­
influlr, controlar, imponer decisiones. Se logra naí una 
fuerte presencio en la ccono1111a nacional¡ se ln irriga y 
se la controla¡ ee n;odifican fuerzas y estructuras; se -
multlplicwi consecuencias directas e indirectas oc trnsmu 
ta el poder económico y financiero en poder social, cultÜ 
ral-ideol6glco, político, militar y represivo. El proce: 
so global eo OCWttUlativo, con el mutuo refuerzo de suo di 
ferenteo dimensiones." (39) -

Frente a una permanente insuficiencia de div1sns, neceonrins pnrn el financia-

miento de su desarrollo, Colombia como otros pnlsea, ha cerrado ojos y oídoo, -

para permitir que con facilidad ac lave y legalice el dinero proveniente del -

narcotráfico. 

Lo producción de cocaína y su tr;lfico, no aólo aumenta y se expande por ln mayor 

y creciente demanda en loa paíseo ricos, sino por la conjugación de elementos -

caractcríoticoa del nubdesarrollo en América Latina. La deudo, ln cnídn de loe 

precioa de materias primas, el desempleo y la pobreza, catán interconectados y 

y se refuerzan 111utuamcntc, dando pie n ln producción de na.rcóticou como única -

vía para enf'rentar lau ncfnutns concecucncina económicas y sociales de lo crisis. 

(39) Ibidem., P.66-67 



11Paro algunos pniscs lntinoruncricanoB - como en el cuno 
de Bolivia - ••• la precaria el tueci6n de los precios 
de sus productos báaicoa de exportación. laa tendencias 
dcclinnnteo de su producción minera y la profunda cri­
sis de su agricultura. La inserción de agentes priva­
dos con las ~ vinculadas o la producci6n 
y coinercializaclón de las drogna ilegnleo (no obstante 
sus posibles efectos inflacionarios oobre su economía) 
aparece como la única posibilidad actual de sobrevive!! 
cia nacional." (40) 

- :6-

En uno· de los informes cmi tidoe por la ONU ( 41), comunica que por primera vez -

después de lo Segunda Guerra Mundial, hubo un gran incremento en ln pobreza, Y 

en la década de los OO's los pniacs en desarrollo ae vieron atropados por una -

ola que provocó la co[da de los precios de materias primas y de loo producto!l -

agrícolBB, por Wl lado, y el crecimiento de la deuda externa, por el otro. Es-

too factores, sin duda, abrieron las puertaa n ln tendencia, en coa década, 

aumentar el tráfico mundial de drogan, convirtiéndose en una industria dominan-

te, con ventan superiores a lus del petróleo y nupcrn<la.s solamente por el come!_ 

cio de armamentos. 

En este sentido, el economista colombiano Salomón Kalmanowi tz afirmó en el din-

rio colombiano El Espectador¡ que en los últimos 10 años, los narcotraficantes 

colombianos hnn acumulado gananciau calculadas por 35,000 millones de dólares -

en el exterior, invertidos en el oiotema financiero internacional y en bonos de 

Tesoro de Eotodoa Unidos y en Colombia han invertido 6, 500 millones de dólares 

que equivalen a 6% de toda lo. riqueza. nocional. (42) 

La crisis de la deuda y la caída en los precios de loa productoa de exportación 

y por ende la reducción en los gnstos del sector público, han provocado que 

países como Colombia, Perú y Bolivia no puednn enfrentar la lucha contra el na! 

cotráfico; y mientras no se reciba un trato juoto en los productos de exporta-

ci6n, no se podrá combatir, ni mucho menos erradicar el cultivo de coca. 

(40) SUAREZ SALAZAR Luis, "El narcotráfico en los ••• , op. cit. p43 
(41) Excélaior, 14 de ft:brcro de 1990, 
(42) Excélaior, 10 de febrero de 1990, p. 2-A 
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En mi opinión. aunque el problema del cultivo de coca es serio y bastante grave, 

considero que ha contribuido de manera importante en ciertos logros sociales de 

los paíaes donde se cultiva. En primer lugnr, esta actividad hn permitido que 

loa estragos económicos en el campesino -primer eslabón del narcotráfico -, no 

se acrecienten de manera más violenta. En sceundo, aunque no se admita, el cu! 

tivo de la coca ha servido como medio para no convertir n cicntou de pcroontl..6 

en un factor QIJC haga estallar graves ccnflictos sociales. Si en Bolivia, por 

ejemplo, tuviera éxito el combate n la siembra de la planta, la paz social es-

tarín en grave peligro, pues la tru;a de desempleo, yu de par sí grave, se dupl.!_ 

enría. Y en otroa pníoco, los conflictos agrarios nerviríon para vigorizar los 

movimientos de inconformidad, como algunos grupon guerrlllcron de la zona. 

Por otrn parte, la lucha contra lan drogas es un jugoso negocio para quienes ve!! 

den arman y para las ~l que elaboran químicos que ne utilizan en el 

proceso para desprender el alcaloide. 

Colombia, por ejemplo, se ve gravemente afectada por los bajoa precian del café, 

principal producto de exportación. En 1988, las exportncionen de café llegaron 

a 1,500 millones de dólares y en 1989 llega.ron a 1,375 milloneo de dólnrea, a 

pesar que en el Gegw¡do semestre - julio de 1989 -, (43) los precian se reduje-

ron casi a lo mitad debido al rompimiento del pacto mundial sobre cuotas de ex-

portaci6n que mantenía regulados los mercados. (44) 

Frente a esta. oi tuaci6n, los bancos colombianos no se han preocupado por el or,! 

gen del efectivo que ne deposita, porque el gobierno concientementc ha pcrmiti-

do que lon millones de dólares de loo narcotraficnntcs entren y circulen por -

las venas financieras del país. 

(43) Excélsior, 16 de enero de 1990. p.2-F 
(44) ~nidoo organizó el Acuerdo Internacional sobre Café, en 1962, -

como parte de su Alianza para el Progreao con Latinonm6rica. El grupo 
de los 74 pnfocs productoreo y consumidores de café fija las cuotas y -
loa precios como un intento de eat:n.bilizar la gran fluctuación en loo -
precioa del aromático. 
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Por otro lodo. Colombia es uno. de los naciones lntinorunericnnas que tiene una 

deuda extornn relntivamente baja y perfectamente manejable por lo que ae ha p~ 

blicodo en varios ocnsionca, que Colombia es wt pnío ºdificil de ncorrnlnr". -

(45) El gobierno colombiano ae hn cnracterizndo por actuar siempre con prudc~ 

cin en su política do endeudamiento, nsi también, el hecho de que el pago de -

los intereses seo bao tan te modeato, explica que el pnía no se viera obligado n 

pedir prestado para enfrentar luB obligaciones del servicio de ln deudo ex.ter-

na. 

Lo cierto ea que en Colombia el narcotrúfico no ha encontrado uno fuerte resi~ 

tcncin, control o dificultad para lavar y legalizar el dinero que proviene de 

ln cxportaci6n ilegal de nnrcóticos, todo ello contribuyó - y lo oigue hacien-

do - pnra que Colombia sen transformada en el mñs grande imperio de ln cocn{nn 

en Américo Latina. 

Hemos vioto que lnn drogas legales o ilegales hon nido trnnsformndns por el m~ 

do de producción cnpitnliGta en mercancías, lna cuales producen - como también 

ya se vi6 -, ingenteo ganancina que actúan en bnue n las leyes generaleu regu-

lndoraa del desarrollo capitalista (acumulación, concentración y centraliza- -

ción de producción y capital). Sin embargo, lun drogna como todna las mcrcnn-

cías, tienen ciertas peculinridade:i que ncentúnn el incremento de sus difcrcn-

tea dimenaiones ecomSmicnn: 

1. Su carácter adictivo. Ello provoca que exiota una 
demanda relativamente estable y con gran tendencia 
a ou crecimiento, debido nl oscenoo de loa patro-­
neo de connumo, de lo que otran muchno cnrecen. 

2. El continuo nlzn de precian. Ello conduce a ln -
búsqueda de nucvan drogas, rnucho miío pcligroana y 
con mnyor grndo de adicción, perocm precios mucho 
más accesibles como el bnzuco y elanck,utilizndoa 
en loG estratos más pobres de Colombia y EE.UU. 
(ghcttoa negros y latinos). 

(45) "Singul11ridadaa de ln situación finnncicrncolomtinna 11 en~!!. 
No. 55, afio 3, 15 de julio de 1985, Ed. SPP. p. 17 



3. La represión. Las políticas represivas en contra 
del tráfico de drogas ilegales, actúan de forma -
a:nb:L!C'ia a lo que se espera do ellna. Actúa extra 
econ6micamcnte como un elemento que regula la relii 
ci6n entre la oferta y ln demanda, es decir, con_: 
trarreata la propensión a la superproducción, (46) 

- :B -

Por otra parte, la repreuión también contribuye a acelerar la concentrac16n_ de -

producción y cnpitaL Esto es, el alto costo do la ilegalidad provoca que loo 

pequeños grupos indepcndicnteo del narcotró.fico, no puedan pagar loa crecientes 

costos, fncilitnndo el monopolio de lo producción y otras veces de loa precios. 

Do ahí que se haya llegado n afirmar que la producción y comercialización de dr~ 

gas ilegales constituya en ln actualidad, una ratnll productiva más de la economía 

lntinownericnna y caribeílu. 

Lavado de dinero. 

El cada vez mán creciente ingreoo de millones de dólares procedentes de la expo_!: 

taci6n de marihuana, cocaína y algunas pastillas alucinantes (conocidas como 

jumbo), crearon un nuevo mundo económico al margen de ln economía tradicional, -

que con la cooperación y complicidad de banqueros nncionalea e internacionalen, 

se incorporan a la actividad económica legal, a través de la operación conocida 

como "lavado de dinero 11 • 

Bajo el gobierno del expresidente colombiano Alfonso L6pez Michelaen (1974-1978), 

se presentan dos hechos económicos bantantc significativoa, la doble bonanza del 

ca!"é y la marihuana, que da pie o lo autorización del llaneo de la República para 

que, a través de la llamada "cuento se nervicios", se monetizaran loo dólares -

que llegaban, npnrcciendo entonceo, la denominada 11ventanill11 ninieatra", que -

fue objeto de grandes polémicas y mediante ln cual ingreaabnn millones de d61o-

res a las reservas internacionales del Dance de la República. 

{46) SUAREZ SALAZAR Lula, "Conf'lictos Sociales y Políticoa generados por las 
drogas" en El Din, B de septiembre de 1989. p. 22 
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La 11ventanilla siniestra" canaliz6 el flujo de millones de dólares procedentes, 

primero de la bonanza de ln marihuana cncubieI"ta a través de lo bonanza cnfetale-

ra, con los del contrabando, con remesas monetarias de trabajadores en el extc- -

rior, además con loa ingresos del turiamo y otros ucrv.".cioe. 

Al surgir loe primeras restricciones paro la "ventanilla siniestro.", el lavado de 

dinero toma otros rubros. 

Uno de ºellos son las llam.adne exportaciones ficticina. En 1967, durante el go­

bierno de Carlos Lleras, se busc6 ln formn de fomentar loa exportaciones de loe -

productos no tradicionales, para ello se creó el denominado Plnn Vallejo y el Ce!: 

tificado de Abono Tributario (CAT). 

A través del primero, se pretendía hacer competitivaa las manufacturas colombia-­

nas en el mercado internncionol, permitiéndose lo importoción de materias primas 

y tecnología extranjero sin cobrar impuesto alguno sobre estos orticuloa. Con el 

segundo, se instituyó un subsidio del 12% a las exportaciones, que se hacía efec­

tivo a través de títulon valederos paro el pago de impuestos. 

Mediante catan exportaciones se consiguió el lavado de dólares ndemán de recibir 

los beneficios del CAT. 

Ln cucstiór crn sencillo, los firmas capecialiwdns en la compraventa de dólnrca 

ºnegros" ~omprobnn grandes sumos de éstos o los narcotroficantea en Estados Uni­

dos, depositándolos allí en sus cuentos bnncnrina. Más tarde, vendían cstoa dól_!! 

res en Colombia a través de chequeu n los cxportncionea, quienca loa entregaban a 

bnncon o corporaciones financieros, paro que de esta forma ne procediera n legali 

!!!'.'. lo exportnci6n llevando a cabo los trámites onl.c el Banco de 111 R~pública, -

para recibir pesos y CAT, Es ta actividad reportó granden ganancias, que irriga­

ron ln economía nocional, manifestándoae en ln compro de bienes de consumo, inmu~ 

bles, vehículos y materiales de construcción. 

De esta forma, la rápida prosperidad que oe denprend{a de ena nuevo economía sub­

terr6nea penniti6 que se fortaleciera un mercado extrabancario no institucionali­

zado. 



Para finco de 1970, los bancoo colombianos ponen sus ojos en filiales bancarios 

en el extranjero, que hasta entonces eran utilizados parn la f'ugn de capitale9, -

el reciclaje de dinero, la intermediación en cartas de crédito, cte. De cata fo.r 

ma, se comienzan a dar loo primeros contactos en Panamá, Bnham.as, Iolnn Cnimñn, -

Miruni, Nueva York, Santiago de Chile, Buenos Airee y Lima. 1978 y 1983 son loo 

años de mayor crecimiento en el exterior. 

Pnra entonces, el Cártel de Cali, crea au propio First Interrunericas Bnnk en 

Panamá.. 

"En Pnnwnó parece haberse establecido un compromiso tó.ci to 
entro el gobierno y loe nnrcotrnficuntca, en virtud del -
cual estos no cobran intereses o rendimientos por los de­
póaitos que hacen en bnncoo. panomeíl.oa, a cambio de protcc 
ción de lotJ f"ondos y de garantía de reservo. bnncnrin. -
Estricto.e leyes de secreto bancario de Naaanu (Dnhnmaa) -
wi centro de atracción para dictadores que constituyen -
sus "fondeo de jubilación"¡ pnra corporaciones e indivi­
duos de loe Estados Unidos que evaden impuesto::;¡ pnrn es­
tafadores y nnrcotraficnntes. 11 (47) 

Durante el gobierno del Presidente Virgilio Barco, el Banco de la República regi! 

tra créditos externos dirigidos a las necesidades de cnpi tal de trabajo o invcr-

sión en empresas ngropccunrina, industriales o mineras, aunque sus productos no -

scnn pnra exportnci6n. Se autoriza el ingreso de dólnrcn inexplicablemente, sin 

máa requini to que el que sean destinados al financiamiento de empresas agroindus-

trialco. 

Los narcodólnrcs que aon legnlizndoa, oe trnnsformnn de cata fonnn, en una de las 

principalea fuentes de divisas para el pala. 

Entre otras forma!3 de lnvar dólares, se encuentran algunos negocios como loo age.!! 

cio.o importadoran de vch!culos de EE.UU. a Colombia¡ las joyeríns, empreao.o cxpo.! 

tadorns e importadoraa entre otras. 

(47} KAPLAN Marcos, Aapectos socio ••• , op. cit., p. 72 
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Loa miles de millones de d6lat"ee, que a través de cstoo métodos qucdnron lavados, 

fortalecieron muy pronto todo el sistema finWlciero colombiano, cote hecho tuvo 

dif"erentea repercue iones en ln economía de Colombia: 

" l. Fue un factor acelerador de la explosión finnncicro 
a partir de 1970, que se caracterizó por el incrcntento 
dcomesurado de los indicadores ccon6micos financieros -
fundamentales: entre 1970 y 1980 lnn rcoervns interna-­
cionalca netas pasaron de 152 a 5,416 millonco de dóla­
res., los medios de pago oc incrementaron de 22, 177 n -
314,287 millones., el ritmo de inflación posó del 8% 
{1966-69) al 23% anunl en el periodo de 1970-81. El in 
tcrés subió entre 1966 y 1980 del 6% al 36% anual. El­
ahorro en certificados de depósitos B término y en UPAC 
llegó, en 1961, a 229,000 millones, contra 34,000 millo 
neo en 1976. -

2. Foment6 la inflación, pues se monetizaron mile9 de 
millones de dólares provenicntca de opcrncionca que no 
hobínn contribuido n la fonnnción de capi tnl prcrluctivo 
ni o ln generaci6n de empleo que los importadorco no ol." 
conznron a D.bso?:VQr. -

3. La oferta de dinero, en forma incoherente y sin una 
política definida frente al narcod6lar, patrocinó con -
pe.so tímido y encubridor el ingrcoo al pafo del fruto 
del narcotráfico. Los narcodólares "lavados" panabnn 
fugazmente por el Banco de la República (sólo se deposi 
tan momentáneamente mientras se hacia la operación coñ 
table para emitir penos) con el destino, de nuevo, al 
pnia de origen, los Estados Unidos, en donde el Gobier­
no colombiMo, a través de ln "Cuenta Especial de Cam­
biosº, loa colocaba n rentar en bancos comerciales nor 
teamericnnos. Semanalmente, un avión "Hércules" de lñ 
Jo'AC retornaba a los Estados Unidos parte del millona­
rio cargamento ingreso.do al país en "verdes". En con 
forma. lo. "ventanilla siniestro." era uno. puerta gira­
toria en donde el dólar entraba y salín sin demoraree -
en el po.ís. 11 {.48) 

Mientras el rento de América Lntinn ac debatía en loa problemas financieros 

- principalmente el de la deudB externa -, Colombia eozabn en cierta fortna, de -

loo frutos de la bonanza coqucra. A pesar do ello, Arnngo y Child opinan que -

los gobiernos que presenciaron el auge de este dinero no suploroo aprovechar 

la situación en beneficio de tod11 la nación., porque a pesar- de que existe cicrtn 

(48) AJWiGO Y C11ILD, Narcotráfico: impc ••• , op. cit., p. 7-8 
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bonnnzn económica, tanto en Colombia, como en PcrU y Bolivia., esto no significa 

que todo vaya bien. La distribución del ingreso es una de las más injustas, los 

programas de bienestar social abarcan sólo una pequeña pxtién de lo poblnci6n. 

"La debilidad del Estado colombiano, como catructurn tata 
lizadorn y directora de lo nación colombiana, le impidió 
n los gobiernos de las bonanzn.a, administraciones L6pcz 
y Turbay (1976-81), aprovechar racionalmente lns ~­
cias ocnniona.les del narcotrá.fico para el crecimiento -
económico colombiano. Hoy, esta mioma debilidad del Es­
tado, y su completa ausencia en muchan regiones y activi 
dades sociales, ha permitido la injerencia política de : 
Washington en di versas ramo.B del Es tndo con el pretexto 
intcrnncionnl sanitario de exterminar las fuentes del -
narcotráfico. 0 (49) 

Retomando lo anterior y reafirmando el cnr6ctcr industrinl-finnncicro-mcrcnntil 

del narcotráfico, asimismo, observamos ln estrecha relación entre la actividad -

ilegal (tráfico de drogan) y las nctividadea legales (instituciones bancarias, -

negocios, etc,), lo que nos coloca ante la ineludible realidad, de que loo mult_!. 

millonarias ganancias provenientca de eote negocio constituyen una fuente de acu-

mulnción ccondmicn - como se vió anteriormente -, tanto paro loa pafocs aubdcan--

rrollados donde se producen y finalmente convergen las inmensa.a ganancias. Por -

ende, ea ncceanrio recalcar que si bien es cierto que las ganancias son cxtruord! 

narias y que de una u otra forma hnn contribuido al auge económico de naciones -

como Colombia, Perú y Doliviil, también es necesario señalar, que la mayor parte -

de cotas gannncian ac quedan y reciclan en las ciudades que son centros de distr,!. 

buci6n como lo son Nueva York, Minmi y Los Angeles., y se incorporan n lo diná.m! 

ca económica de estos Estados. Algunnn estndioticas muestran que de hecho sólo -

ca unn mínima pnrte de estns ganancias lns que retoman a América Lntinn (entre -

el 2 y 4%) y el rento se quedan en los propioa cnnnlcs financieros de Estados Un! 

dos. Lo que non lleva 11 pensar que Entados Unidos también ca c:6mplice y benefici~ 

rio del narcotráfico. 

(49) Ibidcm., p. 9 
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Esta realidad económico lleva a especular con la idea de que atrás del nfán -

norteamericano por controlar la comercialización interna de drogas ilcgnlea, así 

como la intención de algunos grupos norternncricnnoa por eliminar a sua competidE 

res latinoamericanoa, no es mñs que otra de las medidas protcccioniotns, a -

lns que recurre el gobierno norteamericano para incrementar y proteger ou produ!: 

ción o fabricación de químicoB (LSD, Mctndonn, etc.), y tal vez más tarde oc pu!: 

dan convertir en exportadores de 10~1 mismos, como ha ocurrido con alnunon produ~ 

toa Agrícolas lntinorunericnnoo. 

En cate sentido, cabría aeñalnr el crecimiento en loa últimos años en la produc­

ción de marihuana en Eatndoa Unidoa. Ln Unión Americana se ha convertido en el 

tercer productor de marihuana en el mundo y aúna.<;{, oigue importándola para po-­

dcr aatisfncer su enorme conaumo. 

De modo que, la producción de runrihunnn en lcrri torio norteamericano, dende mi -

punto de visto, ae inició con el firme propósito de sntiafnccr In enorme y oost~ 

nidn demando interno de dicha droga. 

Mientra.a en Estadou Unidos ln producción doméntica de marihuana aumenta y nbnnt~ 

ce a gran parte de ou poblnción, por otro lado, la inaistcncin (o mejor dicho -

presión) nortemcricnnn - en especial ln adminiatrnción Renunn - 1 de impulsar y -

proponer métodos cada vez máa violcntoo para la destrucción de cultivos de mari­

huana en México, Colombia y Jamaica, noo demuestra que ca muy probable que el -

gobierno estndounidenae rnán que tratar de combatir la drogadicci6n 1 intenta sus­

tituir lns importncionca de marihuana por la producción interna, y de cata formn 

evitar la fuga de cnpitnlco que por ende genera ln importnci6n ilcgtll de drogan 

- sobre todo la de la cocaína -. 

Partiendo de coto premian, otro argumento que podría justificar que en el comer­

cio de drogas oc esconden y se mueven polítican proteccionistn.'1 es el hecho de -

que loa laboratorios nortenmericunoa experimentan con nuevas drogan, como el ca­

so específico de la metadonn, que ca utilizada en el tratamiento de ndictoa o la 

heroína. 
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El mismo cnso se presenta con lo cocaína. y sus diversas variedndes como el bazuco 

y el crack. En loa últimos dina se hnbln de una nueva substancio llnm.ndn 11meterit­

permil", una droga muy peligrosa que se especulo podría desplnznr en un futuro n 

la cocnínn, y que cocno habría de esperarse se produce en Estados Unidos. 

oc hecho, mientras Estados Unidos siga ideologizando y mnnipulando ol problema -

de laa drogDs fuera de su territorio, ni ln drogadicción ni el narcotráfico dea­

aparcccrán. 

n. Nuevos espacios oociales: ¿cocnburguesia3? 

lince más de una década ntr6s, Colombia crn n los ojos del mundo la tierra de 

Simón Bolívar, el realismo mágico de García fl(árqucz, cumbia y café. 

Pero a comienzas de ln década de 1980, estos conceptos dieron un giro de 180 gr~ 

dos, sustituyéndose por el de violencia y narcotráfico. 

En Estados Unidos surp,e un mercado que oscilo entre 12 y 25 millones de a.dicten 

n ln cocaína. El tráfico ilegal de estupcfncienteo en el mundo gira alrededor -

de 500,000 millones de dólares anuales. 

Esta relación de demanda y oferta provocaron que aproximadamente a partir de 1981. 

en Colombia surja un .r,.rupo de narcotraficantes o "zares de ln droga", como los -

ha denominado la prensa. 

Lnu gnnancins de loo narcotraficantes pcnncnn todos los estratos de lo economía 

nncional, Loo ""t.arcs de la droga" controlan bnncos, cndenus de hotclco, impor­

tan y crion ganado como parte de su!l métodos para lavar dólarca. 

Todo ello contribuyó para que un grupo de narcotraficantes -Cártel de Mcdellín y 

Cnli-,anp:nc:¡:n bicnca raíces, f6bricas y cmpresns, pBra emerger como una nueva e 

i111pcrnnte fuerza finnncicra y económica que penetra y se establece legalmente en 
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la. sa<:iedad col0«nbinna 1 hastn f'ormar y crear unn "cocnburgucaía" (50), corno ae 

hn denominado a este poderoso e influyente grupa. 

S.B negocios van más allá de haciendas y ganado, su influencia y poder ccon6mico 

se extiende al rubro de la información; dueños de una estación de televisión y 

una cadeon de radio, al tiempo que controlan seis cquipoa de futbal, negocios -

inmobiliarios, cnrrernB cic::listau y centroa nocturnou. 

Tumbién es conocido, que muchos políticos, militnrca y funcionarios tienen vine~ 

loa con este grupo de nuevos ricos, que n través de corrupción y soborno logran 

callar conciencia3 1 y muchas veces llegaron n formar alianzas con ln burguesía 

industrial y financiero. del paín. 

De ahí, que no non sorprenda el lujo y riqueza en la que viven loli "barones de -

ln drognu. 

Ejemplo de ello, es una de lau mansiones incaut.adnn por el gobierno colombinno o 

los narcotraficantes en agosto de 1989, conoeid<i como el •eastlllo de~·, 

si tuadn en lns afueras de Bogotá, y que pcrtenccia .o Crunllo Znpnta Vázqucz.. 1 COE_ 

sidernndo uno de loa nnrcotraficantca de segundo rnngo. Lu mnnaión contiene tal 

cantidad de aorprcana, que el diario colombiano El Tiempo, la describió como un 

cMtillo de cuento de hadas. 

Primeramente, el cnatillo es una réplica medieval - que durante un tiempo fue -

museo, y aún se desconoce como fue que so convirtió en rcnidencin da Zapata Váz-

qucz -. la edificoc:i6n quedó convertida en toda una fortaleza, con aofinticadon 

sistemas eleetr6nicos de vigilancia y seguridad, contiene una hacienda, tres en-

aas, un establo pnrn caballos, un lago, una pincina y una capilla que nbarcnn un 

área de 100 hectárcna. l':n la copilla, los ornamentos engrudan estaban tallados 

en oro macizo. Entre ot.roa tesoros nrtíntic:oa, ne encontraba una Oe la.u fnmosns 

"gordas", del pintor colombinno Fernando Dotcro. {51) 

(50) ~. 31 de ngosto de 1989, p.l 

(51)~ 1 27 de agosto de 1989. p.4 



11Ani, n mayor rentabilidad, acumulación y concentración del 
poder econ6mico, mayor expansión del monto físico y econó 
mico financiero de las operaciones involucradns. Se expañ 
de la superficie total del cultivo, el número de campes!_: 
nos inducidoo o forzados n involucrarse en el cultivo de 
hojan de coca, tao plantaciones, loo lnboratorioo, la in­
fraestructura de producción, procesamiento, transporte, -
distribución y comercinliznción, se da una constante ugre 
go.ción de nuevao áreas y paiacs o la lista de naciones prO 
ductornn, de tránsito, de comercialización de consumo, o: 
que van carbiaOOo estos diferentes papelea. Se rnontnn 
cnormea cmpresns industrial-finnncicrrm de enorme envcrga­
durn. Los laborntorioa industriales usan tecnología avan­
zada y productos químicos importados. Se compran y uoan 
loa más grandes y mejores aviones y barcos., para el trans 
porte de droga~. y sofisticados instrumentos de comunico_: 
ción y radnres para escapar al descubrimiento y n la npre 
hcnaión. Gigantc1Jcos sobornos corrompen a funcionnrioa : 
de Colombia, de Estados Unidos y de otros países producto­
res, de tránsito y de consumo, y loeran ln protección res­
pecto a loa controles y oanciones de tipo aduanero, poli-­
cial y judicial. Se puede disponer de una runplin gama de 
talentos profcoionnlca y de métodos refinadoo para el mnnc 
Jo de enormes beneficios concentrados en pocas manm:i". (52) 

-"6 -

De cota forma, poco a poco los narcotraficantes oc han convertido en un Estado -

dent.ro del Estado, capaz de declurnr una guerra, como In que oe inició a partir 

del 16 de agosto de 1989 con la muerte del precnndidato a ln prcoidencla por el 

Partido Liberal en 1990, Luis Carlos Galón. 

En este sentido, el narcotrlífico deja de oer un fln.Jpo de individuos deocarriadoa 

para convertirse en una organización bien estructurada y que del ibcradamentc 

dcanfí a al En ta do. 

Por un lodo, el gobierno colombiano se enfrenta u la guerrilla subveroivn, quie-

neo pretenden - por razonen políticas -, sustituir el monopolio del Eotado por -

su propio monopolio, ser ellos miomoo el nuevo Estado; por otro lado, el narco-

tráfico, quien por el contrario~ pretende sustituir, sino neutralizar al Eota-

do, crenndo y tejiendo una red de lealtadeo, recursos y temores, que lo hngnn -

inmune n la capacidad de control, por parte del Eotado. 

(52) KAPALAN Marcos, Aspectos socio .••• op. cit., p. 67 
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Mientros que la guerrilla nHpira o ncr el nuevo Entndo, el narcotráfico ar.pira n 

ser un Estado dentro del viejo Estado. [)() ahl q1JU,cl objetivo final de la euerri-­

lln y el narcotráfico. no coincidan en lo más mínimo, ya que lo primero que ha.río 

la gucrrilln al pnnnr n ser el nuevo Estado nerío implantar un sintema morxintn y 

obviamente, esto significa erradicar el tráfico de drogan, como lo hace Fidcl 

Castro en Cubo. 

Mós aún, loe narcotraficantes han creado, organizado y entrenado sus propiou gru­

pos de defensa, como en el cano de los pnromilitnres, lo que non demuestra el -­

grnn poder que poseen estos grupoa. 

Este hecho justificn que el narcotráfico en Colombia no sólo corrompe el opa.roto 

del gobierno, ln polic[a, loa tribunnlea y a lnn propias fuerzns armndon, aino -

también corroe a la sociedad en general. 

Sin duda, las enormes ganuncina que emanan del narcotráfico benefician a todo -

aquel que participa en ln actividad. Sin embnrgo, la mayor parte de los enfoqur.a 

pretenden presentar al narcotráfico como uno totalidad social y económica - y en 

mi opinión ea ahí donde comienza a deavirtuarne el problema -, nin observar que -

son muchos interesen cconómicoa, aocialca y hantn. nacionales que intervienen en -

el proceso de producción y comcrciali:r.n.::i6n de drogan ilcflalcn. 

Esto me ha cllcvado a cuc::;t.ionarmc ni en realidad el cnmpeaino ea lw1 culpable c2 

mo algún líder del Cártel de Medellín o Cali. Las contradicciones en lomo nl -

combate de drogas, no sólo comienzan con las políticos antidrogas ncrtenmericanna. 

que en au mayor parte se encaminan a combatir la oferta (como se anali7.nrá mñn -

adelante), exigiendo a loa gobiernan andinoa a erradicar por cualquier medio - ya 

sea ln violencia policial o militar, lau fumigacionr.o con químicos que modifican 

muchos vecen ln ecología, cte. - el cultivo de coca, y por otrn parte, ln forma -

como se trota o eet.a "cocaburguesín", en forma tolerante, y me atrevería n decir 

que máa que tolerante cani cómplices. ¿Cómo en posible que en plena eucrra n -
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las drogas (encabezada por EE .. uu.) no se haya podido capturar a ningún grupo -

de narcotrnficnntca, de loa muchos que operan al interior de Entados Unidos? y 

por otra parte, ¿Quién puede explicarse, que ni ln CIA, el FBJ y lo DEA, con to-

da su red de información y poder que poseen, no hayan podido hasta nhora, ubicar 

y aprehender a ningún jefe de alguno de lou cárt.eles del narcotráfico? 

La impresión que <hji:nhcchos como estos, es que detrás de una aparente gran-

diosa y única lucha sanitaria nntinarcótica, ne mueven otros intcrcGCB nnciona-

listas y comercialcn estratégicamente diseñados que se esconden y disfrazan -

detrús de un~ publicitario de "salud pública". 

Generador de empleos. 

Se ha comprobado que la producción de drogas ilegales constituye, sin duda alguna 

Wl eje de acumulación cnpitaliata. 

Para la mayor parte de loa países de América Latina, la criois que actualmente -

afecta. al siotema capitalista y que se manif'ieota en: deuda, disminución en las -

exportaciones -debido principalmente a lns políticas proteccionistas-, la recesión 

aguda y liquidez, entre otras, han traotocado loa modeloo de acumulación de estos 

paiaca. Aoimiemo, las políticas de ajuste propuestas principalmente por laa ins-

tituciones financicrna internacionales (eopecialmente lan del Fondo Monetario In-

ternacionol}, encwninndaa a "garantizar" el cumplimiento de ous compromioos con 

la banca internacional. De nhí, que no existan pooibilidadea de rearticulación -

en el mercado cepitnlieta mundial, provocando inmensos CO!lt03 socíalca internos. 

En el cnso de Bolivia, oc reconoce que umplioo uectores sociales tienen vincula-

ción con la producción de narcóticos, como la única forma de enfrentar las nefas-

tas consecuencias económicas y sociales de la crioia. 

El propio It'esidcntc de Bolivia, Jaime Paz Zamora, manifeot6 que la producción de 

coca, constituye la base de la economía de nu paín (53} 

(53) ~. 24 de abril de 1990. p. 3-F 
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La industria de ln cocaína tiene una participación de máa del 20% en el Producto 

Interno Bruto del país. (54) 

!n un infonne emitido por la ONU señala que ln industria de loa narcóticos 1 l)de-

más de ser un ractar importante en la cconomfo de la región, también ea un grnn 

empleador en las treu naciones clnves del narcotráfico: Colombia, Bolivia y Perú. 

Las estimaciones sobre la cnntidnd de peNlonas emplcndna directalllcnte varían en-

tre 600,000 y 1'500,000. (55) 

Aproximadamente, lna tres cuartas partes son campcoinos y rccolcctorea de lns -

hojas de coca; otrn cuarta parte son pincudorea, quienes mezclan lna hojas de e!! 

ca con productos químicos pnrn obtener la punta. 

Loa narcotraficantes incitan n los campesinos n cultivar ln coca, proporcioniind!! 

lea todo lo necesario y sin ningún tipo de rcquiai to y sí con muchan facilid!! 

des y hasta seguridad. Loo cnmpeainos se nnocio.n a lo actividad en gran parte -

por necesidad y en parte por el interés lucrativa que despierta e.ate hecho, ya -

que la mayoría de las veces el cnrnpcoino uc cncucntrn uhoguda en ln pobreza, la 

cscaccz y la baja productividad de sus ticrrnn1 no disponen de tecnología, ni de 

crédito y fertiliznntcs, ademán de ello, el bajo precio que nlc.:inznn sun culti'olal 

trndicionalca como el maíz, frijol, arroz, yucn y coca, terminan más que por ca!! 

vencerlos. 

11En loo primeros rulos de la década de 1970 - cucribcn sobre 
este proceso en el Cuaviare y el Vaupés, Arnnga y Child -
ln arroba de hoja de coca De comprabn ol indÍRena a $50.00. 
Luego comenzó a subir de precio haa:Ui llegar n $2,000 y 
$3,000 en 1981 ( ••• ). El kilo de base {que produce nlrcdc 
dor de 0.9 de kilo de cocaínn} pasó de tl70,000 en 1970 ñ 
$950,000 en 1981. Los salarios llegaron a $1 1 500 o $2,000 
dinriou, incluidn la. alimentación. Milcn de personas nflu­
ycron hacia el Vaupés y el Gutwinre. La poblnción de Mi.tü 
ae dobló en dos nños, de 1,500 a. 3,000 hnbitanlea. La crea 
ci6n de la comiuarín del Cuaviure, desprendida de la dcl­
Yaupés, fue en gran parte consecuencia. de ln honom:n coque 
ra ... • " (56) -

(54) Exc:élsior, 14 de febrero de 1S90. p .. 2-A 
(55) il1iñIVe'rsal, 15 de .febrero de 1990 .. p.3 
(56) KA.PLAN Marcos, Aspectos socio ••• , op. cit., p. 93 
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Este hecho reactiva nuevos espacios sociales, por W1 lado, el cultivo de la coca 

comienza a generar unn riqueza jamás antes vieta, al inialDO tiempo, la policin -

exige sobornos para no aprehender a los cultivadorcn. Mientras que por otra PO!: 

te, surge un nuevo sector, conocido como 11 Eecuadroncs de la muerte", quienes son 

contratados por loo narcotraricantea: para el reopaldo de lns zonas coquicultoran. 

La guerrilla a su vez, asedia a los cnmpeainos para recolectar 11 impuestoe rcvol~ 

cionarioa11 • 

De esta forma, el campcainado oc deaplaza de una ngricul tura de subsistencia ha-

cln una agricultura conflictiva, pero con mucho l!1Ú8 beneficios que la primera. 

Pese a la diferencia de objetivos finales entre la guerrilla y los narcotrnficll!! 

tes, entre ellon existe una relación, que bien podrínrnos considerar como wm 

11relacion sui-generio". 

Por razones obvias, la guerrilla. concentra oua cn.mpnmcntos en lnn nltilll eicrrn.'l, 

o.l mismo tiempo loa narcotraficantes eligen eaWJ zonas pnra ocultar sua cultivos 

clnndeotinoo. De cota fonm, la cntrechn relación que oe genera entre ambos bf1!! 

don, provocan que existan vínculos económicos y sociales, coto ea: 

ºLa permanencia de la guerrilla en 6.rens donde conviven 
ln colonización y la coca se fundamenta en 111 posibili 
dad de contar con baaeo clllllpeeinns y 1 otmul táncamentc: 
bnsco económicas de financiamiento cobrando un porcen­
taje sobre lan ganancias, capecinlrncntc n los encnrgn­
dos de la comercialización de la pnstn • 
• • • la guerrilla no se involucra pcrnonalmentc en la -
producción del alcaloide y ••• procura guardar una 
cierta distancia para evitar su acción corrosiva sobre 
efectivoa en arman y sobre la poblnción campesina. 11 (57) 

La conexión guerrilln/narcotráfico/contrnbnndo de nrmna, de una u otra forma 

existe. De nhí, que ourgicrnn varias polémicas en lno que el embajador estado-

unidenoe Lcvia Tambo hiciera tan famoso el término de nnrcoguerrilla. De hecho, 

ln conexión no eo tan eatrccha como lo ha.ce pensar este concepto, podría. afirmll!: 

se que esta rclnci6n, es más bien, un 11juego de intereses". 

-----------------· 
{57) lbidem., p. 85 
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Como primer :factor, tenemoo que loa narcotraf'icantea no tienen unn valorociOn -

política o ideológica bien def'inidn acerca de la guerrilla. 

Como aegunda f'actor 1 tenemos que la guerrilla (principalmente la FARC) non atra!, 

das por el dinero del narcotráfico, f'ijan y cobran impucatos a cnmpesinoa y "ª!: 
cotraf'icantce para la compra e introducción de nrtlllW para consolidar nu control 

social y político 

Alrededor de 19~ 1 la embajada norteamericnnn en Colombia, publicó un informe -

que dio mucho de que hablar. El informe llevaba por md:re The FARC-Nnrc Conncc-

tlon • el cual cmi tía algunas cvidencins acerca de la conexión que existía entre 

la guerrilla y loo narcotrnficantco. El infonne :fue cautclouo en su contenido, 

ya que éste argumentaba que no era prer:ianmcntc la gucrrHla quien cultivara la 

coca, sino más bien, convivían pacíficruncnte con el problema sacándole provecho. 

Se ar!rmaba también, que de loa veintiocho frentea de la FAnC, máa de la mitad -

operaba en áreas de cultivos de cocaína y marihuana, donde éatoa cobraban cuota.a 

a los nnrcoo a cambio de ouminintarlca protección contra la irrupción del ejérc! 

to, también se decía que la FARC se ganaba para su política a loo trabajadores -

rnigratorioo que recoaínn loo coacchas de coca, y que utilizaban los bnrcoa que -

salían cargadoo con droga para dcspuéo, traer de vuelb:i armamcnton .. 

De hecho, ca probable que algunoa de estos nspcctoa oean verídicos, sin embargo, 

no oc puede culpar a la FARC como organización por este hecho, son mño bien al~ 

nos de loo rrcntes quieneo aprovechan cote tipo de situaciones C()ll)O salida n sus 

problemas económicos y estratégicos de lucha social y política. 

':'En un paíe infeotndo de nurcotriifico haBta loe tuétanos, 
era altamente improbable que la guerrilla se mantuviera 
virginalmente al lnlirgen del fcnÓllleno. Quien habla de Co 
lombia habla de coca, ceo lo coooclc cualquier grineo -
aunque no supiera cual era la capital del país ni pudie­
ra preciaar si suo ha.bi tanteo eran cnníbnlce o pingUinoo, 
y aquí dentro sucedía que el cultivo de la hoja no eálo­
incumbía a capoo y mullUl, sino que ne había converticb m 
alternativa económica para millares de frunilina cmupmi­
nas. Con el dinero que durante un ru1o le tra.nnf'crían los 



consumidores de Norteamérica a. los traricnntea locales, 
seguramente ae podía pagar toda ln deuda externa colom­
binna y sobraba paru la propina. La droga mntnba, dea­
truín tu cerebro, corrompía la nnción y causaba todos - · 
loa dcnnatrcs que con razón señalaban loa sloea.nu publi 
citarion, pero crn ndcm.áa, un modus vivendi." (58) -
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En Perú existe una ei tunción parccidn. Sendero Luminoso, identific;_\do como unn -

agrupación de tipo nco-mnoi.stu, se inatnln en lna principales z.onns productoras -

de coca en el Perú. 

Sendero Luminoso aprovecha las contradicciones que ae dan en el cultivo y tráfico 

de drogo.a. 

"Se convierte en defensor de loo: dccenau de fnmilias cnm 
pcainas que dependen del cultiva de la coca, a ln vez : 
:f'rente a lns nccioncn policialcn de erradicación de los 
ecmbrad{os ilegalco de coca, y contra loa intentos de -
Entados Unidos por eliminar el narcotráiico en el valle. 
Al mismo ticmpo 1 mi tignbnn lon abusos de los intcnncdia 
rios del cártel y de sus ejércitos privadon. Sendero LÜ 
minono es 1 sin embnr-go, bhm rccjbido por loa nnrcotrñ. 
ficantco colombianos que operan en In región. como aliii" 
doa tácticoa contra la policía y el ejército de Perú, Y 
contra loa ngcntea nortenmcricamH1." {59) 

A ln vez que aprueba el cultivo de la cocn corno producto de cxportaci6n, Sendero 

Luminoso no deja de coneidernr los dnños que cutn causa como droc,a y po.ra ello -

prohibe su consumo local o au venta en la.a cOlllunidndcs peruanas. 

"Entre el narcotriif'ico colombiano y peniano y lo guerri­
lla de Sendero Lwqinoao, ne catablccc una relación umbi 
gua y contradictoria, en unn situación de incómoda y : 
:frágil coexistcncin. 'f (60) 

El narcotráfico da pie a la nctuaci6n de varios nectorea nuevoa: 1 relncioncu y -

procesos socinlcs que opuntnn hacin la ronnación de una narcosocicdad. 

De esta f"orma, la única emprcaa de tipo "U:ilU1:c:i.crfl1• cxi t.oua c:n Am6ricn Latina 

- nunque dueln reconocerlo -, es el tráfico de drogas. 

(58) RESTREPO Laura* HiGtoria de una traición, Clave Latinorunericanu. 
México 1987, p. 66 

(59) JCAPLAN Marcos, Aapcctoo socio ••• , op. cit., p. 120 
(60) lbidem, 1 p. 121 
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En eotas condiciones, cada año crecen, en loa países andinos un 10% las ticrrna 

dedicadaa n ln coca. Ho sólo por la demanda y las altns gannnciau quo genera,-

aumenta la producción de coca por lnn necesidades globalcu de la aocicdnd y por 

la emigración empobrecida de los cnrnpcsinos a nucvno zonas. Esta conaccucnciil 

se deja ver cuando los mejoren tierras de Perú se destinan al cultivo de coca. 

Un cálculo hnbln de que 200,000 hcctárcaa (61) son dcutinadas a la coca en Perú, 

micntrna que nl algodón se dcstinnn 120 mil y al arroz, que CB el mayor cultivo 

peniano, 230 mil. 

En 1900 oc dedicaban 80 mil hect.áreas n ln caen en Perú; en Bolivia 25 mil, y -

en Colombia no uc habían registrado aún. Pero en la actualidad, cstna cifras 

non indican: que en Perú oc dedican 200,000 hcct.árcnn, 70 míl en Bolivia y 15 

mil en Colombia. 

Pese a ello el narcotráfico también hn contribuido n la generación y runplinción 

de empleos derivndoa de y para esta actividad: 

n. Campesinos. 

b. Químicos. 

Trnnsportistaa. 

d. '1Traquctcroo" 

c. "la i;rulo" 

como ne ha visto, lon cwnpceinos son el 
primer eslabón de ln cadena cocio-econó 
mica del narcotráfico. -

que son empleados en loboratorioo clan­
destinos para ln refinación y obtención 
de la cocaína pura. 

tanto para automóviles, camioncn, bar­
cos y lanchan. 

reprcnentantes del narcotráfico en EE.UU. 
pnra la orientación y búsqueda de nuevoa 
rnercadoo. 

individuos que llevan porciones de coca{ 
na n través de vuelos comerciales. -

(61) GARCIA Alnn, "El negocio mán rentable en EU 11 , en Excélaior, 15 de 
febrero de 1990. 



f'. Fuerzas de seguridad. entre los que se encuentran guardaes­
paldas, cacoltns, matones, sobomndorca, 
sicarios, pnrnmilitnres, etc. 

g. Cargadores. 

h. Abogados. 

i. Conscjoa financieros. 

j. Contadores. 

utilizados para la seguridad y orienta­
ción legal. 

que registren loG ingrcnos. 

k. lntelecturilcu, periodistas, eacri torco. 

l. Alianzas. 

Empleados 

con políticos gobernantes, jueces, lcnls 
la dores, aduaneros mili tares. -

que satlafaccn la demanda de bienes de -
consumo y servicios pnrn los narcotrafi­
cantes: arqui tcctoa, dccoradorcn, médi-­
cos, veterinarios, choferes, modelos, es 
tilistas, deportistas, etc, -
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El narcotráfico dio empleo en la década de l!JBO a 9.9% de lo. población total de 

los países andinos, según un cutudio prcscnt.'ido en el Seminario "La Droga en -

América Latina". que oe llevó a cnbo en Ecundor. (62) 

De los 86 millones de personas que habitan los cinco pahen integrantes del 

Pacto Andino - Bolivia. Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela -. el narcotráfico 

emplc6 directa e indirectamente a 8 1 510,000 personas. F.n Colombia dio trabajo 

directo a un mi116n de pcrsonns, indircctnmcntc a cinco milloneu. Bajo el con-

trol del Cártcl de Medellín y Cnli principalmente. 

En Bolivia el empleo directo fue de 400,000 persona.a e indirectruncntc fueron -

600 mil. Controlado por los cárlcles de Chapré, Dcni y los Yungas. 

En Perú el empleo directo fue de 300 anil peruanos e indirectamente de 900 mil. 

Bajo el control de los cártcles de Alto Huallnga, Leticia y Trapecio Amazónico. 

(62) Excéloior, 12 de l'inrzo de 1990. p. 2-A 
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En Venezuela, el empleo directo fue de 30 mil personas y el indirecto de 100 mil. 

En Ecuador, el ClllPlco directo fue de 30 11111 ecuatorianos y el indirecto de 150 -

mil. 

Sin embargo, la dcoigualdnd social no hn desaparecido. 

"Mientras unos pocos viven como nuncn nntco, la mnyorín 
de los ciudadanos han sufrido u.na caída en sus nivelen 
de vid1.1 durante los últimos nños. Las fó.bricns de te~ 
tiles y los pcqucñon establecimientos mnnufacturcroa -
(en Colombia) que a mediados de loa años de 1970 comen 
zaron a exportar miiquinns-hcrrarnicntaa, pasan ahora : 
por una mala época. 

"Otro efecto ndverao de las drag::m ha nido el producido 
en el negocio de lna fl~rcs, donde, a causa de la co­
caína puede ser fncilmcntc ocultada entre ést.no, 109 -
prccloa de seguridad ne han disparado hasta el ciclo. 
Lon costos crecientes y las demoras en las aduanao de 
los Entados Unidos han trabacb lo que ha sido el sec-­
tor de exportación de Colombin máa rápido crecimien­
to." (63) 

Además, mientraa el nnrcotrúfico no paga impuestou, el gobierno tiene que asumir 

el alto costo, primero oocial, y luego de scnuridad (policía) para combatir el -

nagclo. 

Entre las raz.onea,que da la Comisión Intcrruncrico.na para el Control del Abuso de 

Drogas (CICAD) {64), orJo<ll'll.lD lucho contra el cultivo y producción de drogas 

eo coda vez. más obaolcto sr. encuentran: 

l. Loa gobiernos afectados, aunque quieran, no cucntnn con 
la cnpncidnd necesaria para prevenir el aumento de cul­
tivos. 

2. Los campesinos gnnnn 10 veces má.n con la 3iembrn de coca 
que con lo de café o plátano, lon productos más reditua­
bles. Por su parte, loa gobiernos carecen de fondoa po 
ro equilibrar esta situación y motivarlos 11 regresar a : 
rus cultivos tradicionales. 

(63) KAf'l,H Marcos, Aspectos socio .•• , op. cit., p. 92 

(64) TOMES Hoe Oucnr, "El Narcotrñfico en América Latina" en T~, No. -
2471, 7 de septiembre de 1989. 



3. El endurecimiento de ln legislación contra el tráfico de 
drogas nólo hn encarecido loa sobornos que pagan los "ª!: 
cotraficantcs. 

4. El narcotráfico prcvce recursos a loa ingresos nociona-­
lcs de varios pníseo, lo que se traduce en un obstáculo 
a la voluntad real de combatirlo. 
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Por tnles motivoo, creo que resulte casi impensable la búsqueda de una nolución 

al problema de lu producción y comcrcinliznción de droga:; ilegales, no sólo en 

los paises subdc!:mrrollndos, sino incluso en Estados Unidos. Pienso que si 

no ne nborr.lnn, primero, las mcdidnr; ncccnnrhm para rcoolver la profunda criois 

econ6micn y nocinl que afecta y obl1ga a C'nta.'l naciones a rtlcurrir al nnrcotrñ-

fico como única v!a para salir de ous problemas, no podrá pensarz.;c en una solu-

ción viable n corto ni a largo plazo. 

C. Conexión entre drogas y crimen. 

No cabe duda, que la intervención y prenión por parte del gobierno norteamcric,!! 

no en su intento cada vez más constante y tenaz en contra del narcotráfico, ha 

provocado la violencia en contra del poder gubernamental y sobre todo en contra 

de la clmie política. 

El país no se encuentra ante la proximidad de una revolución o una guerra civil. 

La mixtura de elf'!mentos quf'! acompañnn la violencia de la nación, sólo eenera -

confusión, fragmentación Gocial, hantío y repudio general. No hay un verdadero 

consenso general sobre el camino que debiera tomar la nación. 

Cuando leemos loa encabezados de los diarios, a simple vinta podrínmon conaide-

rar a Colombia como la nación maa violenta del mundo, donde el crimen organiza-

do hace de la.a auyan: 



"El gobernador de la provincia de Antioquín, Antonio Rol 
dan Betancur, murió hoy junto a otras cinco personas, -­
víctimas de un atentado dinamitero ••. que oc atrubuyó a 
laa bandas de narcotraficantes ••. 11 Excélsior, 5 de ju 
lio de 1989. ---- -

11Se recrudece guerra de Narcoa en Colombia" El Financie 
~ 28 de julio de 1989. 

"Ofrece el Cártel de Medellín en Colombia 1/2 millón de 
dólarea por la cabeza del candidato prenidcncin1 t .. Car 
los Gallin. 11 Novedades, 6 de Agosto de 1969. -

11Medcllín, la ciudad elegidn por los zares de In drogri" 
El Universal, 27 de Agosto de 1989. 

ºColombia, en guerra contra los nnrcos y el terrorismo" 
Excélsior, 27 de Agoato de 1989. 

"Atentado de narcos contra ? oficinn!l bancarin9 en Colom 
bia, 11 La Jornada, 28 de Agonto de 1989. -

"Atacaremos de día para mat.-ir a máa: Narcos." Excélsior, 
1 de septiembre de 1989. ----

"Nuevos atcntadoG en Mcdellín y más de 20 mucrto:J en el 
país. Decretó el gobierno colombiano medidan de excep­
ción para enfrentar la violencia." El Día. 1 de septiem 
bre do 1989. -- -

11Pr6.cticrunente "impasible" controlar a los nilrcotrafican 
tes, en Colombiaº. ~l Univermll, 3 de Septiembre de 1989. 
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Estos son algunoa de los muchos encabezados de la prensa, donde Ge distingue el!! 

ramcnte la relación tan estrecha que existe entre el nnrcot.rñfico y el crímen -

organizado. Ante eatn situación, Knplnn considera que son cuatro las razonen -

que motivan la coooitJbn de drogas y crímen; 

l. La producción, venta, compra y consumo de drogan, 
encierran en sí mismas un crimen, por el hecho de 
ser ilegales en todor. loa ;:rnpectos. 

2. Loo u1rnnrioa de nnrcóticon, con el objetivo de te 
ncr los ingreaoa neceonrios para poder adquirir :: 
las costosos drogas, cometen crímenea tales como 
el robo, el annlto, la prostitución, estafa, ase­
sinatos, etc. 



3. Existen muchos individuos que cuando están bajo -
los efectos de la.a drogas, se tornan muy agresi­
vos y violentos, creando situaciones antisociales 
y de irresponsabilidad. 

4, Los mercados ilegales tienden n engendrar violen­
cia no sólo porque son individuos con mente crimi 
nal los que participan, sino también porque no : 
existe otra forma alterna para enfrentar y rcool­
ver sus disputns. 
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El norcotrúfico conforma todo un organigrnma criminal, que coproducc y runplín -

lns f'ormas de criminalidad. La acgurídnd y renpaldo que requiere el narcotráfi-

ca para su expansión, motiva que de una u otra forma loo acton criminales sean -

la única vía de defensa posible. 

El soborno, la corrupción de las autoridndca públicao, civiles y mili tares; lao 

manipulaciones 1 estnfna 1 fraudes y las formao de lavado de dinero, aon todas Pª!: 

te de octoo criminales y delictivos. 

Lo primero que podría salir n la vinta, en loll últimos cinco nílm; en la oociednd 

colombiana, ca el hecho de que, el narcotráfico es visto por la mayor parte de -

los nnaliotns como un elemento que por aí solo, genera y reproduce la violencia 

en el país. 

Las condiciones que motivan lo violencia no son muy claras y muchas vccea ca di-

fícil poder identificnr a loo actores y autores principales de éGta. 

Tanto Colombia, como Perú y Bolivia, están hoy envueltas en una grave crisis 

cial y política que gira alrededor de un complejo juego de factores, entre los -

que se destocan: el narcotráfico organizado, lnn guerrillas, los grupoo pnramil! 

tares de extrema derecha y los "aseaores'' cnv1adoi; por el gobierno norteamcrica-

no, como oi todo ello tuviera como fin último, el argumento clñsico de una pelí-

cula holliwoodense: Cara Cortada, Rnmbo I, II ••• 1 o ln última que se dejn ver -

en cartelera, Crack infierno de la droga. 
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Por un lndo, los grupos de aicarios en su cnmpnña de exterminio anti-comunista -

han asesinado a cerca de mil dirigentes de la Unión Patriótica entre 1985 y 19BB, 

incluyendo n Jaime Parada Leal, su candidato a la prcoidencin. 

Entre enero de 1988 y julio de 1909 ae cometieron 3 mil 700 nscainatoa políticos, 

de los cunleo 3 mil 400 fueron ntribuidos a los narcotraficantes. 

Si bien, el narcotráfico constituye un verdadero problema político, económico y 

social-nacional, es sin duda una pieza máa del rompccabczna colombiano de injus­

ticia y miseria que ha obligado n la población a luchar en contra de un sistema 

de pri vilcgios. 
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C A P 1 T U L O 111 

NARCOTRAFICO EN l.A POLITICA EXTERIOR. 

A. Dimensión internacional. 

Como se ha vinto, el narcotráfico ca unn nueva modalidad o rnma en el -

sector ccon6mico nacional e internacional, una constelación de grupos que crecen, 

se expanden, consolidan y dcspl iegnn sus intcrcsca y actividadca a espacios geo­

gráficos y sociocconómicos ca.da vez miis amplios y con mayor influencia. Todo -

ello conduce y permite t!l gran salto que ne dn del simple negocio, n una dimen­

sión política-cnLntal 1 con lo que se garantiza la seguridad y r.onti.nuidad de pr~ 

yccton e intereses rcl3cionnd:E con el tráfico de drogas. 

Por estas rozones, el narcotráfico ac manifiesto. como un actor poUtico de gran 

peso, primero nl interior de la sociedad colombiana y más tordc n nivel interna­

cional. 

Así pues, el narcotráfico se acree icnta y se amplifica a partir de una inintcrr~ 

pida expansión en Estados Unido$ y los países ricos, como premisa para la produc­

ción y oferta del tró.fico. 

Su irrupción en ln política nacional ae mnnifieata en cuanto los narcotraficantes 

buscan un nuevo estrato social, como HP- indicó anteriormente, tienen r.rnn partic_!. 

poción en la economía nncionnl: invierten, compran y manejan negocioa e indus- -

trias de todo tipo, contribuyen en gran medida a la acumulaci6n de laa reservas -

en divisas del país, así como en loa rccuruoa fiscales del Estado. Tal es el mo~ 

to económico del narcotráfico, que en mñs de doo ocasiones han ofrecido pagar la 

deuda externa del país. 

Su alta capacidad económica también se manifiesta en el tren de vida que llevan y 

la utilización de los aparatos rnáB sofisticados de comunicnci6n y transporte con 

los cuales trabajan. 
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Otra forma de manifeatar su pnrticipación nacional, son sus "ocntimicntoa nltrui 

eta.o:", que se hacen preoentes cuando proporcionan ayuda u loa barrios más po- -

breo de Colombia. Estn va desde la construcción de viviendan, centros rccrcati-

vos, hasta donaciones a ln Igleaia. 

De esta forma, su injerencia on la política cada vez es más directa, crean fuer-

tea vínculos con políticos, gobernantes, funcionarios públicos, senadores, rlipu-

todos, magistradoo, intercambiando favorca y apoyos. Sin embargo loa narcotraf,! 

cantes no tienen una vocación política bien definida. 

"tia tienen prcfcr~ncins pnrtidiotno dcfinidun ni dura 
deras; reparten dinero entre loo don partidoa, apoynñ 
a candidatos de amboa. Narcotraficnntca han figurado 
y figuran en lm.1 listan inscritas por loa dos parti 
dos, el Conservador y el Liberal, pnra cleccioncu n'B 
cionnlca, departnmentnles y municipales .•. " (65) -

Por ello, el hecho de que Pablo Escobar - conoiderndo el jefe del Cñrtel de Me-

dellin - figurara como candidato en 1982 como senador suplente del Pnrtido Libe-

ral no fue oorprcoa, pero oí causó mucha polémico. 

El número uno de la droga, Pablo Escobar, hoy en dfn uno de los hombrea más per-

seguidos del mundo. Hace unos afias fue considerado como un hombre protector y -

generoso con el pueblo colombiano. Los dinrios del p::i.is lo consideraban una CBP,.2 

cie de Robin Hood, 

En 1982 resultó electo oenador m1plentc de Jniro Ortega y gran nlindo del sena-

dor Alberto Santiofimio - aspirante n la candidatura presidencial por el Partido 

Liberal -. 

En abril de 1983, Eacobar organizó un foro uobre la extradición de loa narcotrn-

ficantcs de cocrt.Ínn B. Estados Unidoo, que en ou opinión, consti tuín una violación 

a la soberanía nncional. 

(65) KA.PLAN Marcos, Aspecton socio ••• , op. cit., p. 148 
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Unos meoeo despuéo, las dcclaracionca y revelaciones hechas por el diario colom-

binno El Eapcctndor, sobre su pnsndo criminal, oblignn n Eacobar n rc~irnrse de 

ln vida política. 

"Según el diario El Tiempo, que cita fuentes judiciales 
y documentos en poder de la policía de Colombin, la nar 
comafin ha logrado infiltrar las altas esferas del Estñ 
do, In embajada de loo Estados Unidos y la propia Orug­
Knforccmcnt Agcncy (DEA). Los narcotraficantes del "Cár 
tel de Medcllín" tienen acceso a lna dccisionco del Coñ 
nejo Nncionul de Seguridad, así como de la embajada y : 
la DEA; conocen por anticipado las decisiones tomadas -
por los ministros de gobierno, Relncioneo Exterioreu, -
I,n Procuraduría General de la Nación, el Depnrtrunento -
Administrativo de Seguridad, la Corte Suprema de Justi­
cia, el Consejo de Estado, el ejército y la fuerza aé-­
rea. Según informe confidencial que el gobierno colom­
biano llega a tener en su poder, los grupos del nnrcotrá. 
fice tienen a ou servicio n unos rnil hombree en ou mayo: 
ria proccdenteG de lnn fur.rzns armadas y de loa scrvi- -
cios de seguridad del Estndo, 1' (65) 

De cota forma, el avance del narcotráfico trae como connccuencin un cambio cnsi 

radical en las eotructurns oociopoliticnn nl interior de Colombia. 

A finco de 1970 y sobre todo en ln década de 1980, comienza una campaña politica 

e ideológica en contra del narcotráfico auspiciada en su mayoría por el gobierno 

de Estados Unidon. 

Frente a la amenaza del narcotráfico como factor que incide en el proceso polit.!_ 

co-nocial-ccon6mico y su proyección internacional, el gobierno colorubiano decide 

- man bien prcaionado por Entados Unidos - emprender la lucha contra el flagelo. 

El primer gobierno que ataca con serias medidas al tráfico de drogas fue el del 

presidente Julio César Turbay, con ln firma de don Trntadon (14 de septiembre de 

1979). Uno de ellos, permitía que los colombianos acusadoll de narcotráfico y de-

li tos conexos en Estados Unidos soan cxtradi todos y juzgados por tribunales nort~ 

nmericanoo. El otro, entablecía el intercambio judicial de pruebna. 

(56) lbidem., p. 149 
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Durante la presidencia de Delioo.rio Betoncur, éstu reinicia lo actualización y -

cumplimiento efectivo del Tratado de Kxtradici6n. 

Por otro lndo, los ataques de lou narcotraficantes se hacen más violentan en CO!!_ 

tro de aquellos que los dcoafícn. 

Eata situación de constante inoegurida<l para todo aquel que se ntrevi.crn a poner 

en tela de juicio cu11lquicr acto de lo~ narcotrnficantcs, provoca que el Minia-:: 

tro dC Justicia Rodrigo Larn Bonilla, lomara el asunto con mano dura. 

De este modo, el citado miniotro logra expulsar a Pablo Escobar de las filas del 

partido Liberal y hace pública su conexión con el tráfico de drogan. 

La reapucsta de loe "barones de la droga" no se hace eopcrar, y el ministro de -

justicia Lara Bonilla se convierte en el enemigo número uno de los narcotrnfiC<l!! 

tes, oicndo prenn de constantes ntoquen y amenazas que terminan por dnrlc muerte 

el 30 de abril de 1904. 

El 23 de julio de l!J84 es oseuinado el juez Tulio Manuel Castro, quien hustn en­

tonces se hnbía encargado de la investigación del homicidio de Larn Bonilla. 

Laa siguientes víctimas fueron pcriodiatno, quienes at.ucaron n loa nnrcotrafic8:!! 

tes a través de sun articulan. Ejemplo de ello -fue: Guillermo Cano lanza, direE 

tor de El Eapectador, único periodista que se atrevió n denunciar esta activi­

dad en plena bonan7.a, y que fue nseoinado el 17 de diciembre de 1986. 

El 16 de julio de 1986 es nscainndo Roberto Camncho Pradn del diario El Es.pee-

~· 
El 17 de septiembre de 1986, ca nseainndo Raúl Echavarrin Barricntos del diario 

Occidente. 

El 24 de novi<~mbrc dP. 1987, eo accucatrado Juan Gómez Mnrtíncz director del - -

~· 
La agudización de atentados y asesinatos n pcriodiatan, jueces y funcionarios -

del gobierno, no en más que el resultado de la amena.za efectiva, que nignifican 
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loa Trntados de Extradición pnra los narcotraficantco. 

Aní pues, catos Tratndoa se convierten en una poderoim arma contra el nnrcotró.f.!. 

ca. 

"En el acoso nl Eutado y en ln tendencia al auq~imicnto 
de un fenómeno de narco-Estado convergen de manera deci 
siva lns acciones de compra, soborno, intimidación y : 
asesinato, dirigidas contra la prenon, ln Justicia, la 
polic{a, pero también, y cado. vez mó.s, contra todo per­
sona o institución que critique, amenace o ataque o los 
responsables, intercncs y actividades del narcotráfico, 
y luego t.ambiéncontro. lan dirigencio.s, los cuadros y -
las estructurna de diversas organizaciones socinlcn y -
políticas que ae definan o ocnn definidas como cxprcoio 
neo de descontento o de demandas de cambio. Eato en pO 
sible cndn vez más y adqulerc eficacia a partir y n tr'ñ 
véG del incnlculnblc poderío cconómlco y financiero dÍi 
loa narcotrnficantea, de su creciente influencia nocinl 
y cultural-ideológico., pero también y muy cnpccio.lmentc 
n partir y a través de le. proli fcrnción y entrelazamicn 
to de los recursos y métodos de diversas variedndcn di? 
violencia." (67) 

En los años 1984-85, el Cártcl de Mcdellín ganaba dos mil millones de dólares al 

año y los beneficinrios no s6lo rueron Escobar y demás miembros del Cártel, sino 

un tercio de diputados 1 ibernlea que también tenían vínculos con los narcotrnfi-

conteo. 

Quizá por temor n aer aaesinndos o exponer a aun fa.milinn, •1litares, policían,-

parlamentarios, legisladores, alcaldes y autoridadea menores se unieron n los -

narcotrnficontes para crear loa organismos de autodefensa y supueotnmentc comba-

tir "todo lo que oliera a comunismo". 

En loa últimos nitos han muerto en Colombia milea de pcrsonns n causa de los ncci~ 

nes pnrnmilitareu; entre los naesinatos relevantes se encuentran el del magistra-

do Carlos Vn.lcncin, el cocnnndnntc de Antioquín 'Jeldc1:1ar Frnnkl in y el oenndor y -

prcdandidato llbrlr,ol a la presidencia Luis Carlos Galán Sarmiento. 

(67) lbidcm., p. 150 
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Y ha sido preciownente la muerte de Galán, la que dcst::ipó la euforia del narco­

trá1''icQ, y como reo.ccl6n inmediata, loa narcos declararon la guerra abierta co!! 

tra el gobiemo de Virgilio Bnrco. 

Durante los trea años príme.rca de la administrnción dd presidente Virgil io Do.r­

eo, el poder de los na.reos ae consolidó y .amplió en todas las dreaa, tanto que 

incluso olarrn6 nl gobierno de Eatadoa Unidos. La influencia de los trnficantcs 

de droga ae dejó nentir en la politico, en loa organismos de neguridnd, en la -

economía y en todas pnrtcs. Cuando ne dió n conocer la muerte de Galán, el pr~ 

Bidente Virgilio Bnrco ya hnbín anunciado su declaratorio de guerrn al nnrcotr~ 

f"ico, aunque catos decretos fueron conaidcradoa. por muchos, controverlidou y d~ 

bilcs jurídicamente. Estns medidas incluían noM!lan para intentar confiscar los 

bienes de narcotraficnntcn y ln extradición. 

Eu obvio que si la eran deranndn de cocn!na oc encuentra principnlmente en Esto.­

dos Unldos. el tráfico de éstn y cua consecuencias soeialcn 1 de unu u otra for­

ma afectan a lodo el continente y en especlnl al pueblo norteamericano. 

Hoy en día a pesar de ln abundancia de rr.e,lnmentos reguladores del consumo de -

drogan. Estados Unidoa sigue siendo una civilización orientada al nbuso de dro­

gas. En la actualidad esta nación ne hn convertido en la primera consumidora -

de drogas en el .111.undo y su tendcncin va en aumento. 

Sin embargo, no es sólo el problema. de drogadicci6n el que va en numento, Eatn­

dos Unidos oe convirti6 en país productor, distribuidor y finnncia:dor, activid!! 

des que se tornan hnch un ró.pido ascenso. 

L.n Conferencia Mundial Antidrogan in!'oN?ló en mayo de 1900, que ln produ<::ción -

estndounidensc de narcóticos y principalmente de marihuana rebasó en 11nrioa mi­

lca de millones de dólares el valor de coocchas como la de maíz. La producción 

de marihuana en 1909 f'ue de 19 mil millonea de dólares mientras que el de mai:: 

sólo alcanz6 11 mil aiilloneo de dólares .. 
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A partir del auge del nnrcotrúfico. ulgunos grupos nortcrunericanou importan y r~ 

exportan drogas a Cunndñ, Europa Occtdental y Japón. 

También ca m1hido que la mayor parle del lavado de dinero se lleva o cabo nl in-

tcrior de Estados Unidos. 

Se ha repetido en vi'lrin.u ocasiones que en Entados Unidos EH! encuentra el princi-

pal mercado de dror,o.~. sin embargo. las autoridades cstadounidcnsca, hasta hace 

poco cro.n encmigrrn de reconocer la parte de rcr;ponsabilidad que les corrcopondc, 

El papel de la mnrihuana hn sido parto importante? de ln contracultura nortcanicr!_ 

cana. Y ente hecho se hizo manifiesto en lu eucrra de Vietnam. 

Estn planta fue utilizada especialmente pura dopar n lou jóvenca aoldndoa que -

eran enviudan n lns aelvns asiáticas. 

En América Latina se difundió el rock y el uso de marihururn. y empezaron a apare-

ccr los primcron "hippi.cG criollos". como los llnma Arango y Child. 

La marihuana y los hongos distrainn ln conciencia politica - como lo siguen ha--

cicndo - , de loa jóvenes que representaban un peligro al encam.inarGe a la guerra 

de guerrillas en nrns de la revolución cubana. 

''El opio del pueblo lntinonmcricruia contra la Rcvolu 
ci6n cubann sería la marihuana, ncolllpru1ada por el : 
rock. 11 (68) 

"En esta década la Casa Blanca y el Pentágono ae va­
lían de la marihuana para que sus aoldados entraran 
dopndoG, vendados, n las aelvnn de Vietnam. En Amé­
rica Lntinn también le aervlrín ll Washington para -
alejar ("entretener") a su juventud de laa tent.acio 
nea rcvolucionarina de la Sierra Maestra. de fidel Y 
del Che. Se contentarían, muchos de ellos, n lo -
largo de ln década. de lon GOa, cantando baladas de 
Elvia Prcsley y fumándose. cua cachoa .frente a ginnn 
teo:cos postern del Che. Toda esta teología del -
n.mor y de la liberación iguali tarin pura tendría su 
apoteooin cnpectaculnr, y también su e:rectivo finn.1 
ngotrunicnto, en el :rcntivul de 'iloodntock, en agoato 
de 1969. Allí termina la década espiritual e impc­
rialiatn de In yerba y empieza au cido de comercia 
lizaci6n capitaliuta." (69) -

--------·-------
(68) ARANGO Y CUILO, Narcotráfico: imper .... , op. cit., p. 148 

{69) Ibidem., p. 146-149 
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La atracción hacill la mnrihunna se comenzó o mnnU'eatar en Eatndos Unidos en -

los o.fios de 1910 y 1920. 

Esta planta. era traída principalmente por inmigrantes mexicanos que trabajaban 

en Estados. Unidos. El consumo ue daba sólo por los mexicanos, alGLJnos otros 

de habln española, antillanos. ncgron y grupos mu3icalen de jaz::. 

En 1937 se expide ln primera Ley Federal cuyo objetivo era imponer impuestos a -

quienes no regiotra.ban el traslado de murihuana, con csla medida se pretendía l.!, 

mitar el uno de la planta. 

En 1951 y 1956 .aurgi6 unn nueva leeislnción federal, clnsif'icando ln posesión y 

diotribuci6n de ln marihuana como dcli tos r,ravcs, numcntnndo lan soncionca pen~ 

len. 

En loa años sesenta, surge un nuevo tipo de consumidor; un consumidor blWlco, -

de clase media, que fumaba por motivon políticos como forma de proteata contra 

la guerra de entonces, Vietnam del Sur. 

Boy en dio se considera a la marihuana una droga. menos dañina que el alcohol y 

la conaumc gente de lodo origen y rnza, y de toda clnsc aociocconómicn. 

En Estados Unidon su consumo y producción va en aneen.so, la mayor parte de In -

marihunn.::t que se connume al interior de Estado!J Unidos ca de tipo 11homc-grown 11 -

{cultivo casero). El incremento en la producción de marihuana alcanza t.:.-tlcs d!_ 

mcnaionea, que se czpccul.a a:nln idea de que en algunos años el paíu del norte 

será autosuficiente en el consumo de ~ 

Ante esto, loa latinoruncricanos no sólo perderán el mercado. sino que no habrá 

servido de nad.n el dinero y uobrc todo las vidnu que ne han pcrdjdo en el comb.!! 

te contra las drogas. 

Mientras Colombin. Perú, Bolivi<i y México ac desangran en una lucha sin cuartel 

para dar ftn a la producción y tráfico de droga.a, Entados Unidoa tiende a ln -

aceptación legal de la marihuana: 



1. En Florida está niendo considerado un proyecto de ley 
para legalizar la venta de marihuana. 

2. En tres Eatndog; California, Hueva York y Orcgon, se 
conoidernn proyectos que permitan cultivarla sin incu 
rrir en delito alguno. -

3 .. En 17 Entados so permite el uso de la oarihuann como 
sustancia médicrunente accptndn. 

4. El consumo de marihuana oc ha diocriminalizado -se -
puede fumar sin incurrir en delito- y ha sido introdu 
cidn en: Connecticut, flawni, Illinois, Massnchuoctts: 
Michigan, Mlaaouri, Nueva Jersey, Pcnnilvanin, Tenne­
nacc, Vcrmont y Wyoming. 
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La drogndicci6n no ea un problema oocinl grave que realmente afecte a las sacie-

dadcs lntinoa.mcricnnn.n, y micntran América Latina no concientice n la opinión pg 

blicn de que no somos noaotros quienes generrunoa el problema, la lucha en contra 

de los drogas está de antemano perdida. 

B.. Consumo • victirrm y s.Jntl.h.Jm. 

Eo o partir de lo negundo mi tnd del siglo XIX, cuando el uso de austnnclas aico-

activas oc difunde en la cultura europea y norteamericana. 

Comienza en oqucllon centros subtcrrñncon, donde la e>qn:tati\O cxiotencial era 

ln preocupación primordinl. 

Esto ~va conduce n que surjan loa primernn cxprenioncs nrtístican de pr~ 

testa, nace por ejemplo el 11 Club de fumadores de Hnchio" en Paria• y otros gran-

des artistas como Goyn, Wnlter Scott, Hoffman, Poc, etc., hicieron del opio ou -

pan de coda día. 

Situación que en la actualidad ha sumido a !Uillonen de individuos dinrinmcnte en 

la drogadicción, urrastrándolos n la destrucción fíaicn y capiritual, como medio 

de escape a laa diverons condiciones sociales en las que viven, 

La droga se define por la Organización Mundial de lo Salud (OMS), como "cualquier 

sustancia que introducida en un organismo vivo, puede modif"icar una o varias de 

sus funciones". 
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Quienes consumen y sobre todo nbuann de las drogas, son en su mayoría individuoa 

que están propensos a sufrir la nngustin de la moderna civilización, lns dudas -

existenciales y el debate crónico entre la técnica y el humnniamo, lon que viven 

aterrados con la amenaza de ln bomba nt6mica, los que no pueden salir de la rut!_ 

no y no encuentran una solución a au lucha contra r.l deseo de ncr alguien, loa -

que acumulDB frustracionea, inconformidadeu, ncurosin, quienes desean sobrevivir 

a los horrores de una sociedad extremadamente indus trializnda. Son este tipo de 

pereonns lna que est6n más ccrcnnao al nbiomo de onfctruninnn, ácidoa,hcroína, -

cocaína, marihuw10, hongos y todo tipo de subatnncinn cnpncea de levantar el án,!. 

mo y bajar tensionea y que con tal de poseer estas substancias aon capaceu do -

gastar miles y miles de dólnrea. 

Tanto Estados Unidos como Colombia han emprendido una "dcciniva" lucha contrn -

las drogas. Dcaafortunadament.e, en torno a eGta lucha oc han creado diferentes 

eopcctativoo de lo que el Ejército, La Marina, la Fuerza Aérea y la Guardia Cos­

tera puedan hacer pnra contener el flujo de cocninn, heroína y otras drogas ilí­

cita.a que llegan a Estados Unidos. 

Aún máa, las dudas que exiatcn en cuanto al enfoque que el gobierno del Norte da 

al asunto, atacando especialmente n andinos, y a sus cómplicen mcxicanoa, centr~ 

americanos y caribeñoa, nos demuestra que por ningún motivo ne quicrc'.Oagarrar al 

toro por loo cuernos",. ya que es el consumo (demanda) el q..c genera la producción 

de drogan, sen. cocaína, marihuana, opio, LSD, anfetaminas, etc. 

En mi opinión, el hecho de que se de mayor prioridad a la producción y tráfico 

de narcóticos, sirve para distraer la atención de lo fuente rcnl del problema -

de las drogan: una violento. y desmedida demando por parte de los consumidoren es­

tadounidennes. 

CUalquier programa de naintencia o proyectos encnminadoo n la lucha del narcotr~ 

fico, requiere primero y noten que nada, propucstna para lograr una reducción i~ 

portante y duradero en la demando. 
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El alarde que hnce el gobierno norteamericano al proporcionar aviones, asesores, 

helicópteros y lno espectaculares confiscaciones de cocaína colombiana o peruana, 

no sirven miis que para que su población vea a través de loa noticicroa la "gran 

lucha que Estados Unidos encabeza" dejando a un lado loa posibles y CllBi seguros 

éxitos silenciosos de los progrrunas internos de educación, orientación y rehabi-

litación. Mientrna ln DEA avasalla aobcranían con el pretexto de reprimir el -

narcotráfico, Eatndoa Unidos ostenta el titulo de mayor consumidor de drogas, -

trunbién hn sido calificado por algunos como "la nación más intoxicada del mundo 11 • 

¿Cómo ca pooiblc p!!nsnr en la reducción diJ la demanda cunndo se afirma que cxis- · 

te una revista llrunadn High-Timca (70), con una circulación mensual, legal y Ce!: 

tificnda de 400 mil ejemplaren que se distribuye en EstndoB Unidos y que fomenta 

abiertamente el consumo de drogas? En sus páginaa hay avisos n todo color sobre 

píldoras, estimulnntes ncxualen, diversos enpecies de mnrihunnn, cómo cultivarlo 

los precios de la cocaínn al ITIJ¡crW y m::n.rlD en distintas "plnzon", direccio-

nes de dónde conoeguir heroína, cómo eludir loa controles eatata.les, grandes fo-

toa de lo plnntn de cannabio, etc. 

Por otro lodo, se dice que algunns corporacionea ~ cbl. tabaco como -

Marlboro y L&M ticmm ya registro de algunos nombres o "marca.u" con los cuales -

pondrillll en el mercado cignrrilloa de marihuana, en el cano de que lo hierba se 

legal izara totalmente. 

Mientras no exista un nnfoquo eatructurnl y real acerca del tráfico de drogas,-

la posibilidad de que exista una disminución en lo demando y lo oferta ea casi -

nula. 

c. Estados Unidos: situación y actuación. 

El narcotráfico es un viejo fenómeno que presenta nuevos problemas. En la déca-

da de los ochenta, el fenómeno ha crecido en forma cualitativa y cunntitativa. 

(70) TOKATLJAN Juan Gabriel, "En una décedn, los diogn6sticoe no han cambiado, 
pero el narcotrñfico ovnnzo" en El Gallo Ilustrado de ~. domingo 17 
de septiembre de 1989. 
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Lo mismo nl interior de loa países, sean productores o consumidores, que como -

problema internacional, lo que lo ha llevado n ocupar un lugar central dentro de 

laa prioridades estadounidenses de polí ti ce exterior. 

Estos cwnbios obedecen principalmente, o lu creciente intcrnncionalización de la 

pr-oducci6n y comercialización de lo cocaína que se da a fina.les de los setentas y 

OUlftenta el flujo de heroína y cocaína procedente de Asia y América. 

Ln guerra en contra del narcotráfico desatada en Colombia. hace apenas unan af\o!l, 

ha despertado el interé!l de todo el continente lntinoamericnno. Han corrido ve!:_ 

sienes, explicaciones, acusaciones e interpretaciones, todao ellas diferentes -

a.cerca del controvertido tema, pero es evidente que la participación de Estados 

Unidos hn puesto un sello particular en el tratamiento del problema. 

Los cambios intcrnacionnles que ae han gestado especialmente en la Unión Soviét.! 

ca y en Europa del Este afectan. sin duda, al resto del mundo. 

En América Latina, el fin de la Guerra Fría da pie n nuevos matices en el dcsa-­

rrollo político e histórico del continente. 

Por un lado, la creencia de una amenaza soviética a la neguridad nacional de Es­

tados Unidos ne tarnn anacrónica y decadente. La estrategia antisoviética de -

Waahington en América Latina se entendió como una forma de defender ciertoo int~ 

reses que como una medida junta en ou políticn exterior. 

La amenaza soviética ya no exinte, pero Eatdos Unidoti continúa interviniendo en 

los asuntos latinoamericanos y seguirá oponiéndose a ciertas fonnaa de cambio o,e: 

cial y político en el continente, sin embargo, no podrá hacerlo invocando temo-­

res geopolíticos o de seguridad hncla la Unión Soviéticn. Ln juetificnción ide~ 

lógica utilizada por Eotadoa Unidos para intervenir militarmente en América Lat.! 

na ya no ea creible. Gorbachov ha dejado nin enemigo a Estados Unidos. 

En consecuenciu, surge un motivo que austituye con gran fuer7.a al anterior: la 

lucha contra las drogas. 
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Este empieza a llenar el vacío ideológico del fin de la Guerra Frío. 

El imperio maligno del comunis.c:io abre paso a otro imperio del mal: la producción 

de drogas. 

El ourgimicnto de las drogan como faceta importante de la política cotadouniden-

se hacia el continente no es reciente. La lucha contra lo.a drogns ha jugado un 

papel importante en la política norteamericana hncia México, loa paíaeo andinoa 

y Cuba durante algunos años. Su papel ha sido claramente "intervencionista", lo 

que ha permitido a Estados Untdoa entrometerse en los asuntos internos y cxter--

nos de muchas naciones lntinoamericanan. 

Ante lo conotnntc expansión del narcotráfico, Estados Unidon ae ha caracterizado 

por la implantaci6n de ooluciones predominantemente policialeo y militares. Y -

sobre todo, el enfoque norteamericano de este problema carece de real idnd. Suo 

diagnóoticos son inadecuadoa y no están dirigidos a ln eliminación de ln fuente 

de origen, 

La intención oficial estadounidense ea de rcaponsnbil izar sólo a lno naciones -

productoras de cutupefacienlct>. Se inclinan por hacer hincapié en lo externo -

(producción-oferta) minimizando lo interno (demanda-consumo). 

"Se mani!'ieatn aquí una Cuerte tendencia de los Eatndoa 
Unidos a tratar de resolver los problemas nacionales me 
diante su exportación, n fin de que otros pueblos hngañ: 
los sacrificios que los norteamericanos prefieren no ha 
cer, La búsqueda de la causa de la drogadicción y deT 
narcotráfico, y por consiguiente su ooluci6n y la de -
loa problemas que acarrean a los Estados Unidoa; en lo 
que otros pueblos y países hacen, establece un patrón -
de inculpación de éstos que rechaza impl !ci tnmente la -
responsabilidad nacional por loa problemas internos. Se 
trata as! de imponer nct:ron puebloo lnn acciones modifi 
catorins que ahorren n los propios nacionalea el contO 
y dolor del cambio." (71) 

(71) KAPLAN Marcos, Aspectos socio .•. , op. cit., p. 206 
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Lo posición que respalda a Estados Unidos ante el tráfico de drogas en la de verse 

involucrado y sobre todo afectado por unn wncnnza externa. 

Sin embargo, lo nctua.ción norteamericana ha sido contradictoria y confusa. Por un 

lado se cuestiona. el trato.miento que da Estados Unidos u nu mafia interna y el tr~ 

truniento de las maf'ias cxtranjcraa. Durante mucho tiempo se ha especulado en el -

hecho de que la CIA ha tenido estrechas rclnciones con el tráfico de heroína y de 

pcrmitiÍ' la utilización de ésta como medio de financiamiento de movimientos polít!_ 

cae pronortcamericanos y nnticomunistan. 

La política complaciente de la CIA y la guerra dc Vielnrun permitieron que se am­

pliara el mercado de la heroína al interior de Estados Unidoa, extendiéndose pri­

mero en loa barrios negror; y rnán tnrdc en barrioB de cln.sc media, coleeíos y uni­

versidades. 

Ante tal oi tuación, el presidente Nixon se ve en la necesidad de dar mayor énfa­

sis a este problcmn, que desembocó en la reorganización de institucionen nntidro­

gas, crenndose un nuevo depnrtnmento: Drug Enfoccnncnt Agencia (DEA}, creada en -

1973. Su organización y métodon se asemejan mucho alas de la CIA. De eotn forma, 

la DEA se inclina en el combate de una nuevo amenaza: ln cocnínn y la marihuana -

provenientes de Sudamérica, dcjnndo a un Indo la heroína y sus connecucntcs bene­

ficios a la mafia norteamericana de origen siciliano. 

Rápidamente la DEA se vería envuel tn en algunos escñndaloo al igual que la CIA. 

Ejemplo de ello, fue el asesinato de 1976 del jefe de la DEA en Bogotá, el cubano 

norteamericano Octnvio Gonzñlez, muerto en ou propia oedc, por un ex-comandante -

de Vietnam e informante de la DEA, r.c. Cole, en momento que la red de seguridad 

dej6 de funcionar miaterioeamentc. (72) 

(72) ARANGO Y CllILD, Narcotráfico: impe .•. , op. cit., p. 158 
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El sociólogo chileno !van de Rementerín señala: "· •. el Estado no persigue al -

narcotráfico porque corrompe la salud pública, sino porque la corrupción atenta 

contra la salud del Estado, entonces él declara la guerra, pero esta guerra le -

permite recuperar nu prestigio y legitimar lo que no alcanza en otros campos. 11 

(73) 

De este modo, loa políticos norteamericanos lllrulipulan In droga en pro de sua ob-

jctivon, como lo hizo Richard Nixon en 1972, cuando lanzó nu campa.ria para la re-

elección a la Presidencia de la República, In que bnnó fWldnmentalmente en una -

campaña antidroga. 

De la misma forau1. 1 Ronald Rengan, reforzó ou campaña antidroga - a medida que -

se acercaban las eleccioneo, sobre todo en contra de la cocaína -. 

En este sentido, los dos pilares base en la campa.fin de Rcagun oc suntentaron en: 

progrrunas contra la penetración comunista en Centroamérica y el Caribe y el se--

gundo, en la lucha contra los estupefacientes, aólo que ésta última se da hacia 

afuera de su territorio o contra los narcotraficantes no norteamericanos. 

11 Ln política norteumericann externo frente n la droga, 
la tolerancia o ataque frontal, han sido detenninadns 
por el mucho o poco interés que para los Eutadoo Uni­
dos tengan loa paísea productores o comercializadorcs 
de la droga, como puntos de lrascendencin económica, 
geopolítica o militar." 

"El hincapié de la política norteamericana en tratar -
la droga como un problema básicamente externo, radica­
do en los países productoren o comercializadores, ha -
llevado a que éstos adopten Wla política contra el ner 
cotráfico y le drogadicción sobre la base de los patrO 
nea y parámetros establecidos por loa Estados Unidos,: 
cuyas normas éticas, leyes y conRtumbrcn 3on muy dife­
rentes a las nuestras. Esta es otrn forma de colonia­
lismo cultural y dependencia frente a la Netrópol!. 
Uno do los mñs grandes investigadores l!obre el proble­
ma de la drogadicción, el biólogo y médico norteameri­
cano Andrcw Wcil, señala <1ue muchos eatadounidcnsen, -
incluyendo legisladorcn y al tos fWlcionarios del Esta­
do, siguen soñando en hacer dcoaparecer la marihuana y 

{73) Ibidem .. , p. 159 



los narcóticos cerrando las fronteras, erradicando los 
cultivos, pagando a los gobiernos extranjeros para que 
no cultiven ••• En respuesta a estas acciones el uso de 
la.a drogas se amplía y se hace peor ••• Estnmos de nue 
vo en círculo viciooo hnbi tunl .•• H'ndn cambiará. ncercli 
de las drogna hasta en tanto no cambien los modelos -
que dan lugar a lan decisiones, acciones y leyes vigen 
tes sobre el asunto." (74) -
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La posición de dar mayor prioridad n ln destrucción y eliminación de la producción 

y la oferta o.cuñada por Estados Unidos, dejan a un lado las causaa que dnn origen 

a la demanda y que son el motor que da tuerza al conaumo. 

Por consiguiente, la supuesta "nyudn" norteruncricnnn se hace manifiesta en la err!! 

dicación de plantíos, incurriendo a la utili:zación de pesticidas (pnrnquat o glif2 

sato), con alto grndo de peligrosidad, tanto pnra la población como pnrn la misrna 

ecologín, destrucción de Inboratorioa, rcdeo de transporte y de distribución. 

· Mientras Eatadou Unidos trata de combatir el narcotráfico con sus no:fisticndoa -

equipos de guerra en los paises lntinon.mericanm;, el gobierno norterunericano deja 

a un lado el consumo como cauoa fundamental del desarrollo y expansión del nnrco-

tráfico por otra parte, el enfoque "mornliata", tnn enfatízndo por Estados Unidos 

en sus declarncioncn de poUticn exterior, son contradictorias ante los bajon re-

cursos prcsupucntarioa al interior que son destinadas a ln drogadicción y el nnr-

cotráf'ico. Esto en. ca neceaar1a dar mayal"' atención o la~ cuestiones médicas y -

aanitlll"ins de prevención, curación, rehabilitnción y nuistencia permanente. 

Otro !'actor importante en el hecho de que la lucha contra drogas en In nación "º!: 

tenmerieana es dcaorgnnh:ada. Loa programas de drogas se caracterizan por un ca~ 

bio constante en las políticas y en laa leyes que el gobierno adopta. 

Buscando programas viables para conbal:ir lo amena.zn del nnrcotráfico, la nutori--

dad Federal ha. creado, alterado y hecho dcoaparecor, con increíble rapidez, un -

gran número de agencias encargadas de la batalla. La responsabilidad de esta lu-

cho. es repartida desordenadamente entre un laberinto de departamentos, oficinas y 

(74) Ibidcm., p. 163 
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encargados. Ln coordinación entre ellas es mínima, ineficiente y en ocaaionea -

hasta se duplican las funcionen y loa resul tadoa son muchas veces con:raproduce!! 

tea, 

En 1971, fue c1·t?ada la Oficina Especial de Acción parn la prevención del abuso -

de Drogas (SAODAP), que dependía en forma directa de la Cuan Blanco y su función 

era dirigir y coordinar los programas de control aobra narcóticas, 

En 1972, el prcaidcmte Nixon estableció lo oficina de Coacción Legal contra el -

Abuso de los Drogas (ODALE). Sin embarco. esta institución cayó en errores de -

prepotencia que irritó a gran parte de la población. Un incidente muy difundido 

fue el que diez agentes federal ea fuaron juzgados - y abauel tos - por participar 

en varios allannmicntan equivocadon, eston hombros también solían intervenir te-

léfonos y podían conceder inmunidnd a soapechosoa da ven<lt>r drogna a cambio de -

información. (75) 

Más tarde, en 1973 el presidente Nixon l'usionarín la ODALE con el Oepnt'tamento -

de Narcóticos y Drogan Peligrosas y con ln Oficina Hacionnl de Inteligencia so--

bre Narcóticos y creó la Drug Enforccmcnt Adminiatration (DEA). 

Pese a que a partir de lu croación de la DEI\, ésta controla y coordinn ln lucha 

contra las drogna • las irregularidades no desaparecen totalmente. 

La cuestión de las drogas en muchos casos también hu servido como trrunpoUn de -

entradn para atraer mayor número de vetos en lna elecciones. 

"Ln importancia. que ha cobrado el tema de las drogas 
en la cwnpañn preaidcncinl de Eatndoa Unidos hoce -
evidente el fracaso del gobierno de .Rengnn en el com 
bate al narcotráfico y aua múltiples imbricciciones : 
dentro de lnn cuales destaca el incontrolado creci-­
miento de la criminalidnd. 11 (76) 

(75) SCliROEOER C. Richard, El Mundo de lns drogas, op. cit., 
(76) LOIS MENDEZ Manuel, "Estados Unidoat drogan y elecciones" en Unomá.suno, 

maPtes 26 de julio de 1988. p. 19 ----
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Otro factor importante dentro del combate antinarcóticoa dentro de la sociedad -

norteamericana es la corrupción dentro del propio sintcma de justicio. cstadouni-

dense: 

"La corrupción del sistema norteamericano de justicia 
criminal está más enparcida ahora que en cualquier -
momento desde la prohibición, debido a la explosión -
en la fuerza y las gannnciu:;; de lo mul timillonnrin in 
dustria de las drogns ilícitas • , • Lo corrupción hii 
llegado a una amplia gama de oficiales de la procura­
duría de juaticia, desde agentcm de la Oficina Fr.de­
rnl de Investigaciones (FDI) y el Servicio de Aduanas 
hasta los nlguacileo del occtor rural de Georgia; deo 
de el notable Precinto 77 de Brooklyn, a los puntos : 
frontcrizon del Valle del Río Grande." (77) 

Peee a los "grandiosos esfucr7.0S" de Estados Unidoo por detener o por lo menoo -

controlar el con1Jumo interno, resultnn cada v~z menan eficientes. A penar de -

que existe un aumento en los recursos y gastos gubernamentuleo, el problema eotá 

lejos de desaparecer, tiende más bien a agravarse. El hecho de que la enorme -

demanda motive ln aparición de nuevrm drollns al lado de lan tradicionales: mari-

huana, heroinn y cocaína, como el crack, da un nuevo mnliz n la de por sí ya di-

f!cil ni tuación de consumo. 

El fenómeno del nnrcotrñfico se torna cndn vez m:ia en un laberinto sin salida, -

tanto para Estados Unidos como para América Latina. Micntran el r..ohierno norte-

runericnno no quite el dedo en considerar que el centro de ln guerra contra las -

drogas caté en eliminar y deatruir la "oferta" y siga empleando rnétodofl milita--

res y desconociendo lna multidiflciplinnrins causan de origen eatructural que i_!! 

centivan a importantes sectores lntinoamericnnoa a incurrir en este negocio, -

no existirá un camino viable hacia el éxito, 

En tal sentido, cualquier esfuerzo por erradicar la producción ilegal de drogan 

requiere, más que accionen reprenivas, programas de desarrollo de mucho más en--

vergndura que lnn actuales. También tratar de impulsar plnnen de desarrollo 

(77) KAPLAN Marcan, Aspectos socio .•• , op. cit. p. 210-211 
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sociocconómico que posibiliten la suati tución del cultivo de coca que produzcan 

iguales o mayores ingre~oa. 

Por otra parte, también se requiere, que no sólo se reconozca, por parte de Ea~ 

dos Unidos, su responsabilidad como mayor consumidor de drogan ilegales, sino -­

que nsumn esta responsabilidad y ataque con mayor pcrslotcncin el lado de la de­

manda. 

La solución n este problema no es tan simple como dcnembarcar comandos y apresar 

n los campesinos o destruir las plnntncionca con herbicidaa, como lo 1mgiercn -

- y hacen - algunos estrategas norteamericanos. 

D. Narcotráfico: instrumento de dominación 

El pnpel protagónico que asume Estados Unidos en lo lucha contra el nnrcotrá.í"ico, 

nos lleva a reflexionar en el tratamiento que da el gobierno norteamericano con 

una perupcct..ivn policial y militar dejando en aegundo plano el problema social y 

de salud. 

Controlar el narcotráfico es una "buena" forma de acentuar ln vigilancia y la r~ 

presión nobre algunos sectores sociales. 

En materia de poUticn exterior, la lucha contra el narcotráfico juega hoy un P!,! 

pel clave en lo estrategin de Estados Unidos. El cambio se hace evidente cuando 

en la actualidad parece ser tnás peligroso un narcotl·nficanlc que un "comunista". 

Lo lucha contra el narcotráfico juntifica invauioncs a otrau nncioncn y la cnpt!! 

ra de jefes de E<Jtado (en.so del general Manuel Antonio Noriega en Panrunli}, así 

como la imposición de nuevos dirigentes. Denpuéa de esto, otras medidnu como la 

inntrucción por "asesorea" norteamericanos al personal militar de Bolivia y Co-­

lombi11, parecen insignificunlci::, nl ieual que lrt militariznción de fronteras, el 

bloqueo de costas de cualquier país o lil inl.cqn.!ta:ifn, lrntigmirntn y cl atrqn 

a barcos r.n aguas intcrnncionales bnjo la "sospecha" de transportar drogU!l 1 jua­

tificn todo esto .•• y mucho más. 
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HO DEBE 
BIBUOTEGA 

En ln cuestión de la droga como en la democracia, Estados Unidos ne ha erigido en 

el máximo poder, en el juez que determina y calificn qué camino deben tomar los 

países lntino11ID.crlcnnos para combatir el narcotráfico. 

Pr<!min y castiga, juzga e interviene, califica y certifica, pero ••• ¿n razón de 

qu!S ?, y sobre todo, ¿ con qué autoridad política y ~lo hace ?, cuando es -

incapaz, siquiera, de poder uolucionar au problnma interno y r;on sua ciudadanos -

quieneo. más droea connumen en el mundo. 

Es muy evidente, que el problema de la droga tiene un mnrcado tinte político. 

El narcotráfico ha dejado de aer un problcmtl sanitario y delictivo, para convcr-

tirse en un fenómeno eminentemente político, que en muchos Estado3 cnt.ó. plante~ 

do graves eonaecucncius de desestabilización e intervencionismo. 

La cont'igurnción del problema como un poder t::r.::rnu:iaal que trnatocn economías, 

socicdadc3, culturas y hasta oparatou gubcrnarncnta1ea, lo pcrman como un nrmu o 

instrumento utilizo.do pnrn incidir en algunas estructuras esto.talen. 

Se pcrfiln - si no es que ya lo es -, como un problema similar a la deuda externa 

para las naciones deudoras: sirve pura prcnionarlan, condicionnrlns: e imponer lea 

cri tcrios políticos establecidos por f"ucrzas extcr-naa. 

Sin embargo, el narcotrñfieo ha sido cmplcn.do por ln ndminiotrnción ~ para: 

l. Encubrir la crisis real que aignifícn el problema de la deuda, o loa -

problcmna comerciales-econ6rnicos. Eota situación se hllce evidente, cuando el g~ 

bierno norteruncricnno ha expuesto note los Foros Intcrnacionalen, al narcotráfi-

co como un problema prioritario antes que la deuda externa y las desigualdades. -

comercialea, siendo qu~ el primero es con.secuencio del segundo. 

2. Pretender que el narcolráfico ca un problema de seeuridnd nacional y -

estabilidad económica y política tanto pi'.lra Estados Unidos como para el reato de 

América Latina; con lo que juati:ficn su hegcmonCa al enfrentar lo. lucha de ente 

flagelo. 
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La vinculación del narcotrál'ico con el tema de seguridad nacional. se dn por el 

dnflo que puede causar en una aociedad con tan al to indice de consumo de drogas 

ilegalca, como ln sociedad norteamericana. Adctniis, este hecho provoco nlton Í!! 

dices de violencia y criminales anociadoa nl tráfico de cutupefncicntco. Por -

otro lado, su capacidad de corromper instituciones constituye una amenaza real 

para la estabilidad de algunos estados, lo que puede provocar consecuencias gr!! 

vea en algunoa proyectos nncionnlee. 

De acuerdo con un reporte emitido por la Central Accounting Officc, publicado -

en 1988 (70}, se estimaba que la marihuana provenía en un 30% de México, 26% -

de Colombia, el 18% de Estados Unidos, el 12% de Jamaica y el 4% de Belice. La 

cocaína, el 85% provenín de Colombia, Bolivia y Perú, con rcnpecto a la heroína, 

el 60% pocedín de Asia y un 40% de México. El Secreat.nrio de Defensn de F.stn--

dos Unidos, Richard Chrmcy, conoidera que en la actualidnd, ln lucha contra lna 

drogas debe ser una de lar; máa nllll!l prioridades militaren. 

Chancy afinnn que el combate contra las drogaa se hn tran!lformado en unn mioión 

de seguridad nacional, por lo que merece mayare~ recurr;os, personal y csfucrzo!l 

en su combate. 

El narcotráfico fue definido cor.io cuer;ti6n de neguridad nacional por primera vez 

en 1986 bajo la presidencia en Estados Unldo::i de Honald Rcagan, lo que dio pie a 

ln pnrticipac!ón militar. En ene mismo rulo, Reacnn ordenó el envio de 160 ofi-

cialcs mili tarea eatadounidcnsea n Bolivia para entrenar a L:m f'uerzas nntinarc.§ 

tices de ese país. 

El consumo, COfllo puede obcervars~ cfl Eal<ido::i Unidos, puede llegnr n convcrtircc 

- si no es que ya llr.l!Ó - en Wl cáncer nocinl de r.fcctoü incontrolablcn. Una o~ 

ciedad en In que cercn del 15% de r;u población en edad dP. trabajar eot.1 afectada 

por lna drogan, ea una sociedad en problcma!l. 

( 78) HERRERA L.ASSO M. Luis, 11 Gorrc grave riesgo la ocguridarl nacional" en -
Exct:!lsior, 4 de mayo de 1990. 
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Es cierto que el abuso de las drogas, y la compleja red de actividad delictiva. 

(altos Indices de criminalidad) que lo apoya, repreoentn una amenaza para la ª!:. 

guridad nacional de Estados Unidos. Los adictos n lllB drogas no podrán man te--

ncr el liderazgo mundial, ni establecer las pnutn.a en cuestionen científicas e 

industriales para lna naciones dcsarrolladaa, ni salvaguardar la libertad, la -

autonomía individual y los principioo democráticos. (79) 

El problema también debe contcmplaroe en su dimensión internacional. En cape--

cial el énfnsis que el gobierno norteamericano hu puente en la oferta de narcó-

ticos hn convertido el tema en motivo de presión permanente sobre gobiernos co-

mo el de México, sobre todo n partir de la muerte del ngcntc de ln DEA, Enrl-

que Camarcna, en 1985. 

Esta doctrina de seguridad nacional uc ha convertido en la ideología oficial -

del Estado norteamericano como premian da que nu sociedad se encuentra nmenaza-

da y se trota de defenderla: 

"El hecho básico es que loa Eatado!J Unidoa han organizado, 
bajo su patrocinio y protección, un nistema ncocolonial de 
Eatndoo clientes, gobernados principalmente mediante el te 
rror y al servicio de los intercseo de unn reducido élitC 
local extranjera, negociante y militar. La creencia o -
ficción ideológica fundamentalmente es que los Estadoo -
Unidos están dedicados n impuluar la causa <b la cbn:x:::ru:ia -
y los derechos humanos en todo el mundo, aunque ocasional­
mente pueden cometer crrorca en la :persecución de ese obje 
tivo. Wl doctrina de seguridad nacional ae preacnta, en-: 
toncca, como instrumento de control de nueatros oocicdades 
bajo la égida norteamericana ••• " (80} 

Esta doctrina puede acarrear dos hechos importll11tes. F.l primero, afectar o la 

aoberanía e independencin, en cnso de que el problema implique una intromisión 

creciente de agentca o "aseoorcs11 externos. El segundo, eo el hecho de que pr.e: 

blemaa tan controvertidos como el narcotráfico y la desigualdad de idean y opi-

niones, ponen en peliero laa relaciones bilaterales de Estados Unidos y el res-

(79J MODAK Frida, "Droga y seguridad nacional", en El Dfo, 7 de septiembre de 
1989. P. 4 --

(00) CERUTTI Horacio, Ideología Política Contemporúnea, en Grandes Tendencias 
UlfAM, México 1966. p. 21 
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to de América Latina, tal fue el cano de Pani1!11á con el general Noriega. 

Todo esto nos indica, que si bien el narcotráfico es generado principlllmcnte -

por la demanda, Estados Unidos no cesará de culpar a loo productores y mucho m~ 

nos dejaró de prcoionarlos. 

3. Rcnrticulnr aus relaciones militares represivas en la región y justi-

f'icar cntoncco la ayuda militar n pilÍSes como Colombia y Bolivia. 

Legitimar el discutido empleo de fuerzl!G mili tares nortcél!l'lericanao en operacio-

ncs, en otros paísca, tanto nnte la opinión ra:::iaal como ante la internacional, 

esto es evidente en las conatantcn operaciones de ayuda, desarrollada en cntoa 

paísea con el propónito de destruir plantaciones "ilegales de coca". La conoig 

na de utilizar las f'uerzas armadas para combatir el tráfico de drogan deadc 

América Latina. 

La administración dP. Dush ae caracterizó durante el año de 1989, por una polít! 

en de presión hncin1.tntinonméricn y el incremento de la presencia militar esta-

dounidense con el pretexto de combatir el narcotráfico. (81) 

Desde que Bush asumió la presidencia (20 de enero de 1989), se enfrascó en la -

taren de apoyar a los contrrm nicaragucnscs y rechazar todo tipo do diálogo con 

el Presidente Daniel Ortega. 

Con respecto n Cuba, las insistentes transmisionea televisivas a la isla, eran 

consideradas una violación a los convenios intornacionalea. 

En cuanto a Pana.mñ, desarrolló toda una campaña de desprestigio contra el jefe 

de las Fuerzns de Dcf'ensa, general Manuel Antonio Noricg<l. 

En octubre de 1969, el rresidente Bush llegó a un acuerdo con la comiaión sena-

torinl de servicios de apiaujc para que se le pcrmi ticrn iniciar nccioneo a!:_ 

cretas - complot.a:, golpes de Estado, ascriinatos políticos, cte. - sin tener la 

(81) ~. 29 de noviembre de 1989. 
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necesidad de comunicarlo al Congreso. 

Tambión se le perro! tifa a la CIA iniciar invcstigacionea y hasta occueatroG de 

presWltoa terrorintas, en territorios extranjeros, sin consultar con lo:J gobic!: 

nea de las naciones afectadas. 

Además, durante 1989, Estadoa Unidos incrementó au presencia militar en Hondu--

ras y Panamá, en el cual se encuentra ubicado el Comando Sur. Al tiempo que el 

mandatario cstndounidcmw se vale del pretexto de combatir el tráfico de cslup~ 

:facicntes, envió tropas norteamericanas a Colombia, Perú y Bolivia. La misma -

justificación dio al iniciarue el patrullnje aéreo y naval en el Caribe. 

Animismo, se concedió luz verde para aumentar el personal de las Fuerzas Arma--

das estadounidenses a lo largo de la frontera con México. Estas misionen de v! 

gilancin garantizan en gran medida, un control de cualquier movimiento en el -

área. 

4. Crear un consenso interno favorable a los crunbios que ae vienen dando 

en las concepcioneo estratégico-mili tares norteamericanas, en especial lo que -

oc rcfi~rc n ln implantación de un nuevo modelo intcrvcncianistn en los aountos 

internos de otros paioeo. Las expresiones de "nnrcotcrrorlnmo" o "narcoguerri-

lla" son funcionales en la popularización y aprobación de los prcsupucotos teó-

ricos, ideológicon y priictico:l de los denominndo~ "conf!Jctos de baja iniensi--

dad". {82} 

Ha sido tan evidente el empleo poli tico que las ndminiotraciones Rcngan-Oush -

han dado al problema del narcotráfico, como un instrumento de política exterior, 

por lo que nlgunon gobiernan latino<lmericnnon han comenzado a reflexionar y an~ 

lizar de una f'orma más estructural el problema, pidiendo en algunoa foros inte!:_ 

nacionales que ne "deoidcologice" el tema del narcotráfico. 

(82) SUAREZ SALAZAR Luis, "El narcotráfico: un cnfo .•• , op. cit. p. 57 



"El tráfico de drogas no debe ser utilizado como un 'como 
din' de catas luchns ideológicas ya que distorsionan loS' 
verdaderos causno de este fenómeno global, confunde a loe 
pueblos y nos d:bia del objetivo verdadero ••• " {83) 
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La droga se convierte, en tal sentido, en un instrumento de dominación política 

de loe pueblos débiles por el Estado más fuerte. No le hnn fnltndo razones u -

la administración de Rengan - ni la de Bush - para justificar note la sociedad 

norteamericana y la ínter-nacional - aunque es mña por presión que por convic- -

ci6n -, la. implnntoción de redes de comunicación, cooperación, t::n:nn:c::iau1 

información y técnicno de represión. 

La política y estrategias nortcamcricnnan eon cumbianlca y fluctunntca, muchas 

veces parecen ser ineficaces y contraproducentes. t;;inlo en el ámbito interno c~ 

mo en el externo. Estns medidas significan la perturbación, ataques y daños n 

naciones como Colombia. Bolivia, Perú. Honduras, Panamñ y México. 

La invasión a Panamá (20 de diciembre de 1989) dirigida por el gobierno nortea-

mericano, fue vinta por muchos analistas como modelo para posiblcB operaciones 

militares contra los narcotraficanteEJ en todo el continente. 

En un artículo del semanario ~ (64) se informó r¡ue el gobierno nortenme-

ricano pensaba llevar a cabo el ataque contra los cártelea del narcotráfico en 

el continente latinoamericano bajo la coordinación del Comando Sur 1 con asiento 

en el Canal de 1'anrurui, y con la part..icipaci6n de los ejércitos de Colombia, -

Perú y Bolivia. Aunque indicó que los efectivos que participaran no serían no! 

teamcricanon, aino que todos loa detnllca de logística, planlfico.c16n, entrena-

miento y apoyo correrían por cuenta de Washington. 

A nadie cabe duda de que hoy el narcotráfico es un fenómeno oin fronteras. La 

complejidad del fenómeno obedece al conjunto de ramificaciones que tiene en di-

versos acclorea oocio.lca y las múltiples conexiones existentes entre las redea 

(83) Citado por SUAREZ SALAZAR Luis, op. cit., p. 59 
(84) ~. 8 de Julio de 1990. p. 20 
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que operan a nivel internacional, lo que lo convíertc en un asunto que compete a 

la comwtidad internacional en general. 

En Colomhin, se presenta el Cr<!cimiento desmesurado del poder de loa nnrcotrnfi­

cantea.. Esto ae debió principalmente) a que en ln década de los 00's3e cnractcr!, 

zó por una aunencin de liderazgo en el trnta.micnto del tráfico de drogns y unn -

profunda faltn de responsabilidad de loa paises lnvolucrt:u.Jos. 

Esta falta de conciencia -aún en estos dius -, ha llevado a que el peso de la l~ 

cha contra las drogas sólo se concentre, casi exclusivamente en un grupo de nu-­

cionca latinoamericanas, que al tiempo que ven decrecer nus ingresos y se acre­

cienta el deterioro de sus economíns por el tratamiento dia:crim.inatorio e injus­

to que sus productos de exportación reciben por los paises desnrrollndos; y sin 

!'altar por supuesto. ln cn.rgu de la deudn externa. 

Eatrater,.in Antinarcóticos de Estados Unidos. 

De hecho. desde que el expresidente Ronald Reanan tlcclaró la p,ucrra n las drogns 

en la década de lo.oOO's el combuta a este -flagelo hn sido prioritario en la pol_! 

ticn exterior de Estados Unidos y Amé.rica Latinn. Sin embargo, el controvertido 

tratamiento que se hn dndo al asunto ha provocado vnriaa fricciones en las rela­

ciones bilaterales y multilntcrnlc-s de Esta.dosUnidos y Miérica Latina. 

Así pues, el nnrcotráfl.co en cuanto a su dimensión intc-rnacional, se considera -

una co.usn más de deterioro en lns relaciones bilaterales y mul tilntcralea de Es­

tados: Unidos y el continente latinorunericnno, dando pie a difcrentcG interprctn­

eiones y vlaionca enfrentadas, lo que non llcvn n pensnr y caai afirmar, que la 

participación internacional en contra del trófico de drogas no entó encaminado a 

la eliminación total del flaeelo. Sino qu~ máu bien, co'"rc~poodo n ln utiliza.-­

ci6n del tema como inntrumento para hoatilizar y presionar a los gobiernos de -

Latinoamérica. 
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En teoriu, la Eatrategia de Control de Narcóticoo de Estados Unidos, es una ea-

trategia dual. Por un lado busca reducir lo oferta de drogas ilegales mediante 

la aplicación de la ley, y por el otro, trata de reducir la demanda a través de 

la prevención y tratamiento médico. Pero a fin de cuentas, el que tiene mayor 

peso es el primero. 

Esta eatratecia en esencia, considera. que el problema de loa drogas consiste en 

el cxceao de drogas que se ofertan en el mercado, dejando de lado ln demanda -

doméstica. 

Como consecuencia de este hecho, ae trata de combatir a la cadena desde el cul-

tivo de la materia prima hasta la distribución. 

Por tal motivo, las políticas nortewnericnnns son: 

l. La erradicación de plantas, y 

2. La intercepción del flujo de estupefacientes. (85) 

En esta lógica, so aupone que si oe elimina el cultivo y producción no tiene -

porqué haber tráfico ni consumo de narcóticos, Me pregunto: ¿ai se erradica la 

planta de coco. oe termina ln drogadicción en Estados Unidos? ¿qué pasa entonces, 

con las drogas sintéticas?. 

Dado que la concepción nortoamcricuna sobre las drogaa surge o pnrtir de lo ofc!: 

to., esta noción internacionalizo el combate y de esto. formo a partir de 1983, En-

tndoa Unidos desarrolla una política exterior antlnnrc6ticos basado en cualro -

puntos: 

l. Loo países productorcn de narcóticos o aquellos 
a través de loo cuales se envían, deben aceptar 
su responsabilidad, su producción e interferir 
su contrabando. 

(85) ROCADADO SANCHEZ Jooé F,, 01 El asunto de los drogaa ••• , cp. cit. p. 72 



2. La comunidad internacional debe ayudar a lns 
naciones carentes de recursos a tomar los pa 
sos necesarios. -

3. F.l énnwis mundial debe enfocarse al control 
y erradicación de la producción, ya que la -
intercepción de cargamentos no basta. 

4. En países productores que requieren ayuda de 
Estados Unidos, esta ayuda deberá condicio­
narae a acuerdan para reducir la producci6n 
de drogas. (86) 
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Lna implicacioneo de estas políticas son don especialmente: Una en la do tran:!_ 

ferir a otros paiaes {Colombia, Bolivia y Perú) la reGponsabilidad de combatir -

el narcotráfico. Esto es, el fracaso de lno políticas antidrogas oc deberá en--

tonces a los pa!oea productores. 

La ocgunda, Estados Unidos utiliza este f'enómcno como instrumento de presión e 

intervención. 

De esta :forma, mientras Estados Unidos se cruza de brazoG esperando que nean -

los países productores quienes afronten y libren lnn cnda ve2 rnlis violentas lu-

chas contra las drogas, las relaciones entre Estados Unidos y América Latina en 

torno a este tema, son cada vez más críticas: 

"Estas propuestas, que se rei tcran cíclicamente pero in 
cresccndo, han sido consideradlln como amenazan a la aO: 
bcranía y estabilidad de lon pníscn latinoamericanon. 
Estas y similares presiones han resultado impopulareo y 
contraproducentes. Han realimentado - junto con el can 
sancio por un11 guerra costosa, interminable y sin rcauI 
ta.dos ciertos - los sentimientos nacionalistas y anti-: 
norteamericanos, las demandan de negociación, transac­
ción, tolerancia o legalización. llan distoroionndo y 
crispado las relaciones entre los eobiernos de Entados 
Unidos y de paísco latinoamericanos, y reducido la efec 
tividad de una pooible lucha COlOÚn por insuflciencia -;; 
1'al ta de una comunidad de intcrenes, valores y enfoquen. 
En el sentido más general, coco r.cñnla un calificado ea 
pecialiota norteamericano en aauntos de América I.atinn: 
"las preniones de Estados Unidos aobrc los gobiernos la 
tinoamcricanoa para intenai:ficnr la erradicación y cap: 
tura de narcóticoa no han restringido el f'lujo de dro--

(86) Ibidem., p. 73 



gas. En vez de eUo, se ha vuelto una nueva y dañina -
f'uente de fricción en las relaciones interamcricanas" -
Washington debería ayudar a loa pafoee a diseñar e im­
plementar sus propias estrategias de control de 
drogas, más que presionarlos para adoptar lna prescrip­
ciones norteamericanas. l.as democracias rrágiles son -
debili tadar; aún más cuando se ven forzadas por presión 
externa a emprender acciones que no reflejan las opcio­
nes nacionales." ( 07} 
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Cuando el prcaidcnte Virgilio Barco toma el gobierno en 1986, hereda una situa-

ción de fracaso con rcr;pecto al narcotráfico. 

A principios de 1989, la creciente expansión y fortaleza de los narcotrnfir:nntes 

provocan que el r.obierno de F.ntados Unidoa aumente las presiones en el combate a 

las drogas nl gobierno colombiano. 

A mediados de 1989, las estrategias de los narcotraficantes dan un gran giro: de 

la corrupción, ooborno y terror, pasan a una forma mó.s violenta de hacerse obcd!: 

cer: el asesinato. Donde los primeras victimas son figuras deutacadas en la po-

lítica, la policía, la prensa, etc. 

Fue la muerte del senador Liberal Carlos Luis Galán, la que llevaría nl gobierno 

colombiano a declarar una especie de guerra total nl narcotráfico. El gobierno 

colombiano toma una serie de medidas como la de establecer un régimen de cxccp--

ción y detenciones y confiscaciones a loo nnrcotraficanteu. 

El saldo parcial de las conf"iscncioncs en lnn don primeras semanas de septiembre 

de 1989 (88) dio como resultado la incautación de 106 aviones, 16 helic6ptcroa,-

744 armas, 1228 automóviles, 20 motocicletas, 4,500 cartuchos de dlversos cali--

brea, 4,600 kilos de pasta, 110 kilon de cocaína procesada, 44 ynten, 11 mil ca-

bezns de ganado y 74 radios de al ta frecuencia. 

El contraataque no se hizo esperar, de inmediato los narcotraficantes bajo el -

nombre de lon "cxtruditables" reiniciaron la violencia máo cruel y generalizada, 

con atentados dinamiteros, intimidacionca, emboscadas y anesinatoa manivos. 

{87) KAPLAN Marcos, Aspectos aodo ••• , op. cit., p. 226 
{BS) ºTenemos que ganar la guerra" en Tiempo, No. 2471, 7 de septiembre de 1989, 
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Aterrorizados por las amenazaD y asesinatos ol gobierno caai se declara impotcn-

te para detener esta caótica ai tuación. 

El novelista Gabriel García Mó.rquez señaló: 

11 ••• f!Oa quien sea el autor de tnntos erimenca abomina 
bles, el origen de todos es el misJllo: la innu-ficicnciÜ 
de un Estado dec.répi to y pervertido que yn no puede -
con ente país." (89) 

El ngravrunicnto del problema en Colombin u mediados de Hl89, su trnnaformación -

en una. crisis de duración y alcances extrt:iordinnrios y peac al optimismo nortcn-

mericnno, el conuumo y trñfico de drogas no disminuye, además provoca que cl -

gobierno del preoidente Bush formulara y diera n conocer el 5 dc septiembre de 

1969 un nuevo plll!l antinarc6ticos. 

El ea.fuerzo prioritario del Presidente Rush para una nueva euerra contra las dr~ 

ga.a "ca simplemente nlgo mán de lo mismo" recito un diario cap1tnl1110. (90) 

El comercio de las drogan de muchos milos de millones de dólares ca un triunfo -

del capitalismo~ un eocnpnratc de ln victoria de In libre empresa aobrc lo. poli-

cía y hasta los ojércitoa de uno. aocicdad colcctiva 1 un ejemplo convincente de -

la efectividad del libre mercado. Hay millones da adictos dcscspcradoa por com-

pro.r, millares de ngricul torea nnnioo:os por producir y muchon más empresarios e~ 

paces de organizar sistemas de distnbución que pueden eludir a lo pol icín y ni 

siquiera pcatañear por las pérdida.n menores que podr:ín cnusarlen las accionea p~ 

Uciales. 

!n este "nuevo" plan nntinarcóticoa nortemcricuno se anunció un incremento de -

los fondor. federa.lea destinados a combatir el tráfico de nnrr.6ticoa, que pas6 de 

S mil 900 millones de d61o.rcs a 7 tnil 900 millonen. (91} 

(89) La Jornada, viernes 27 de nbril de 1990. 
(90) Exc::Hsior, 6 de septiembre de 1989. p.1. 
(91) El Día, 6 de septiembre de 1989. p. 13 
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El programa estnblecc la represión al consumo y a pequeños intermediarios de ln 

drogn, así como a los grupoo que ae dcdicnn a blanquear las ganancias y transpo!: 

tistas. 

También se abordaron r:myorcs medidas para la prevención y tratamiento de droga-

dictas. 

Entre las principales medidas de eBtc nuevo programa Be encuentran: 

Una asit~aci6n adicional de 200 milloncr. de dólnrca a las 

agencias para la aplicación de la ley local y catatal, -

nsí como mil 500 millones de dólares para la construcción 

de nuevan prisiones, 

Incremento del 49% en el gasto federal al tratamiento so­

bre drogan, a 950 millonea de dóloren, 

Aumento de loa recursos para loa programan antidrogas del 

departamento de Educación, en alrededor del 10% n 392 m!_ 

llaneo. 

Implantar un nuevo énfasis para ln eliminación de loo u~ 

rios casualea de las drogas, con diversos medidas, como -

la revocación de licencias de conducir y préstamos federa­

leo a entudlanten. 

Dedicar una mayor atención a los enlaces intermedios de -

las organizaciones de traficantes de narcóticon, como pll~ 

tos, lavadores de dinero, etc. 

Ayuda adicional de 300 millones de dólares y asistencia -

mili tnr limi tnda para apoyar el combate a las drogas en -

Colombia, Perú y Bolivia. 

Si bien Entados Unidos realiz;a fuertes presiones para que ee coopere con su ca.m-

pnña antidrogao, la retórica es mayor que los recursoa financieros que otorga p~ 

ra solventar dicha campaña. 

"El nuevo programa antidrogas ha desatado lao critica.a de 
loo demócratas, qui enea no nólo consideran insuficientes 
los 7 mil 900 millones de dólares propuestos, sino que -
han calificado la ley Dush-Dennet de "engaño político" ar 
gumentando que sus prácticas han demostrado ser incapaceS 
de reducir las jugosas ganancias según especialistas, su­
perioren a los 100 mil millonen de dólares anualeo que ob 
tienen los narcotraficantes en mm operaciones dentro de-
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de Estados Unidos. 11 {92) 

De esta forma, la precaria alianza cotablecida por Washington con Colombia, Dol_!. 

via y Perú pnra intentar detener la producción y tráfico de cocaína parece prov~ 

car más tensión en la región y oignos de ineficiencia. 

Eh Bolivia, ln opotJición acusa al gobierno de firmar acuerdos secretos con Esta-

dos Unidoo y de permitir que el cmbnjndor de eGe prtin en !,a Paz, intervenga para 

ayudar a presuntos narcotrnficuntc!J estadounidenses. 

En Perú, el Presidente electo, Alberto Fujimori, ha expresado su escepticismo h!! 

cin las mcdidan militares propuestas por WashínBton, y exige que oenn ncompruia--

das por un extenso programa de coopcrnción económica. Mientras tanto, la mayor 

parte de los productores peruanos de coca, los cuales oe habían integrado a loa 

programas de austitución de cultivos, se han dado cuenta que Estados Unidos se -

niega a abrir sus mercados o a ofrecer precios de P,nrantín para las cosechas ol-

ternativas como el ni.:hiotey el café, 

El residente de Colombia, Virgilio Barco, oeñaló que hasta el momento Estados -

Unidos ha apoyado la costoso guerra contra los "baronc:S' de la cocaína aólo "de -

dientes para afuera" (93) y sin dar ning~n respaldo comercial n loa cafuerzoo -

colombianos. 

Mlis nún, la nueva estrater,:ia estndounidemm pnru evitar la entrada y distribución 

de cocaína en Estados Unidos entá niendo fuertemente criticada por Wl mayor númc:-

ro de analistan de cae pa{a. 

Mark Kleimnn, quien fuera funcionario del Departar.icnto de Justicia entre 1979 y -

1963, considera que es imposible detener el flujo de cocn{nn hacia Eatados Unidos 

y que ninguna acción lomada por Latinaarncrica puede tener un impacto real sobre -

el grave problema de consumo y udicción de millonco de catadounidcnoc!:;. 

(92) LOIS MENDEZ Manuel, 11 1.ey Dush-Dennet, limiten y opcionca" en Unomásuno 1 -

miércoles 13 de septiembre de 1989. p. 19 ----

(93) GARRIDO Jorge, "Drogas alternativas diatantes" en El Día Lntinoruncricano. 
lunes 22 de octubre de 1990. p. 4 
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En un articulo publicado por la revistn conservadora The New Republic (9.4), 

Kleiman analiza algunos nspcctoa económicos del negocio de ln cocaína y conclu­

ye que las peNJpcclivas de reducir la oferta en Eotudoa Unidos son nulas, oimpl~ 

mente porque "AdalR Sinit.h es más poderoso que William Bennct". 

En ese artículo Klcimnn también señala las dcbilidadca du lao cuatro nctividndca 

principales deo tinadas a cvi ta.r la llegada y diatribución de ln cocaína a Esta­

dos Unidos, es decir, la erradicación de plantíos, la sustitución de cult.ivos, -

ln compra oficial de las hojan de coca, y la intercepción de cnrgnmcntos: 

l. La erradicación eo barata pero imitíl, yn que SH':mpr~ es posible producir -

más hojas de coca. Mientras la DEA y las autoridades peruanas luchan por errad! 

car los cultivan, lnn tierras do Colombia y Brasil están siendo incorporudnn a -

la produce ión. 

2. l,n sustitución de cultivos no es viable. Ya que los prcc1os nctuales hacen 

que ln coca sea más redi tuable que cualquier otra cosecha. Ad~más que esta roed.!;_ 

da podría renultar contrnproducentc, como ocurrió en Tnil.'.llldia hace unos Moa, -

en ese paíB se intentó mejorar el cultivo de arroz parn ouatituir el de amapola 

y se introdujo el riego por goteo, reoultando que poco después los cultivos de -

amapola eran mlin prósperos debido n tales procedimientos. 

3. La compro de coca antes de que sen proccsodn. Kleiroun dice que en este nn­

pecto, los productores pueden producir el doble de lns hojas y que aea cual sen 

el precio que ofrezcan los gobiernos, loa traficantes sólo tienen que pagar un -

poco mó.s para volver a obtener la materia prima pnrn la elaboración de la cocaí­

na. 

4. Legalizar la droga. Ln legalización de ln droga aólo agro.varia el problema 

del coneumo y aumentaría loG ganancias de los narcotrnficuntea. 

{94) ~. 9 de julio de 1990. p. 20 
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La ofenoivn contra las drogas parece estar en todns partes, con ln büsqucdu de 

alternativas más seguras en un mundo civilizado que cada vez paga más caro por 

consumir estupefacientes. Cualquier medida drástica pnrn la suspensión del cu!, 

tivo de coca - augieren nlgunoa especialistnti -, podrin origino.r un conflicto -

do incalculables proporciones, explosionen sociule:.> y la agitación de grandcn -

sectores de la población, empobrecidas y sin solución. 

En Colombia, el Presidente Gnviria scñnló hncc unan días que el eafucrzo para -

combatir el trófico de drogns, dcbt! Gcr de doble vía y que se aplique más poder 

en el combate al consumo, yn que de lo contrario, son los pníoes audnmericanoG 

los que ponen los muertos y la deaeatnbilización y la drogadicción no tiene fin. 

La alternativa a la droga es hnata nhora un enigma o en todo caao una tragedia -

interna de lan sociedades tnodernan, pero también reflujn la contradicción entre 

el gran dcmarrollo de los países ricooy la nitunción de miocria y pobreza en la 

que se hnllan los paíscn de América Latina, 
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E, Colombia y la nucrrn al narcotrát'ico (Cronología 1989) 

Con el "Coso Gnlán 11 lo ni tunción do violencia y desestabilización ne acentuó en 

Colombia a causa del narcotráfico. 

Al explotar el tema del narcotráfico, se revelaron algunos temaa que eran conoc!_ 

dos, pero que terminaron por confirmarac, tal fue el caso del entrennm.icnto que 

venínn dando algunos expertos israelíes y britfinicoa a grupos parnmilitnrea co­

lombianoa. 

Se comienzan n conjugar términos de "narco" para cualquier actividad que ne eop.!:_ 

cule tenga relación con este hecho, o.urgen il.BÍ la nnrco-guerrílla y el narco-tc­

rrorinmo. Estas expresiones no son más que la manifcatación de hechos tendenci~ 

sos por parte del gobierno norteamericano para ocultar las verdadera.o causan y -

conexionen del problema. Como si porque algún obinpo o pcriodiatn, que recibie­

ra limosna o pagos con dinero de narcotraficantes se pudiera hablar de narco-lgl!: 

sin o narco-periodinmo, no faltó quiencu ligaron cate concepto al deporte colom­

biano y se llegó a publicar la existencia de narco-fútbol. Como si por este tipo 

de hechos, que no dejan de al!l·lnmentablca, tenga que considerarse n Colombia, 

Perú y Bolivia como nnrco-paíees. Si estos hechos non fascinantes para Estados -

Unidos, qué puede eaperarac del primer país consumidor no sólo de cocaína, sino -

de todo tipo de drogas, ¿podría entonces, hablarse de nnrco-impcrio? 

"'lontros se enreda y desenreda esta compleja madeja que ca el narcotráfico, tem- -

bién existen contrudiccionca entre la CIA y lo DEA, por otra parte Estados Unidos 

no pierde In oportunidad y bajo el pretexto de la lucha nntidrogan propicia mayo­

res niveles de penetración en lcu ejércitos nndinoa y hnut.n el envío directo de 

sus tropas o la región. 

Trna la muerte del magistrado Cnrloa Valencia García, el coronel Waldcmar 

Franklin Quintero y el prccandidato preaidencial liberal 1 Luis Car loa Galán, 

agosto de 1989, el ex-presidente Virgilio Barco convocó a una reunión de gabine­

te para analizar eotn situación. 



En un comunicado posterior los narcotrafice.ntcs ae atribuyeron el hecho: 

"Los E.x.traditablea nos atribuimos la ejecución del coronel. 
Frnnklin Quintero como respuesta a ].arcprcai6n y n la nega 
tiva del eobierno para dialogar con nosotros"~ {95) -
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De estn forma, el Gobierno colombiano decretó la Guerra total a las bandas de na:: 

cotroficantea y juró limpiar al país de loe. delincuentcn de 111 droga. Hecatnble-

ciendo ln extradición como una primi?ra medida en la lucha que ne deaatnbn. 

Dejando claro que el Gobierno ~ puede negociar con la delincuencia común y que -

éntn no puede cquipnrarac con la guerrilla. 

El 20 de agosto de 1989, se anunció que por procedimientos sumarios de carácter -

adminiatrativo, nin neccaidad de triimi ten judiciales o concul tos con lo Suprema -

Corte de Justiciu, cedan extraditados u Estndon Unido!! loa jefes de los cártelcG 

de ln droga que fueran capturados. 

A partir de 1979, cuando ae firmó el Tratado de Extradición entre Colombia y En~ 

dos Unidoo, fueron ex\.rnditadas 12 pcrnonas, pct"o a6lo uno de los jcf'cn de lou -

cárteles de la droga, Carlos Lchdcr Ri11ns, quien íue condenado n cndcnn perpetua 

en Estndoo Unidos. 

Otra mcdldn tomndn :fue, la de extender el derecho del Estado de interrogar, bnjo 

im:omunicnción a los sospechosos de narcotráfico y terrorismo durante loa uictc -

dína posteriores a la muerte del prccimdiduto l ibcral a ln prl!Gidcncia. 

Una medida más fue, ln utilización de loa poderes legislativos extraordinnriou -

del Estado de Sitio, para decomisar las cnormen f"ortunna de loa narcotrnficnntcs 

y cnst1gnr hasta con diez afio!? de cárcel a loa testaferros que prestnn aun nom-

bres pnra que loa zarco de la droga puedan ocul ta.r Gua ri quczns. 

El 21 de aeonto de 1989, ne conf'iacaron lns primeralJ propiedodca du lon nrircotr!! 

fic:antes. Lan propiedades pertenecían a Pablo Encobar Ga\l'iria, líder máximo del 

Cártcl de Kedcllin y Gonzalo ílodríguez Gacha, conocido como "El Mexicano" conui-

derado el número don del Cártcl de Mcdellín. Hinp,uno de: loo don fue capturado. 

·-----------------------
(95) El Universnl, 19 de agosto de 1989. p. 4 
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En ln primera ocmnna a partir de las mcdidwl emprendidas por el Gobierno colombi!! 

no en contra del narcotráfico, lograron efcct.-unrsc diez mil dctencioneo y 321 -­

allanamientos. Tnmbién ac logró la captura del Tesorero del Cártcl de Mcdcllín,­

Eduardo Martínez Romero. 

Anlc la difícil sil.unción, el l\-csidcntc Virgilio Barco solicita una "solidaridad 

efectiva" de loa paíaes del continente en la lucha contra las drogns ante ln Org~ 

nización de Estados Americanoa. 

La situación colombiana se torna cada vez más peligrosa. Por un ludo, el gobier­

no hace cnsi manifiesto su incapacidad para afrontar el problema y por el otro, -

Estadoo Unidos deja a Colombia el trabajo de capturar a los narcotrnficantca mic!! 

tras ellos oc encargan de procesarlos. Entre lna personas que integran la lintn 

de extradiciones requerida por Washington están: Pablo Escobar Gaviria, Gonzalo 

Rodríguez Gacha y los hermanos Jorge Luia, Fabio y Juan David Ochon Vñzqucz -

miembros del Cártel de Mcdellín -, aaí como lon hermanos Gilberto y Miguel Ilodrl­

gucz Orejuela, cnbecillnn del Cártel de Cali. 

El 25 de agosto de 1989, la mafia del narcotráfico declara la "guerra tota.1 11 al 

gobierno colombiano, al sector empresarial y n ln prensa como represalin por loa 

inlcnsos operativos emprendidos por el gobierno. Con lo cual comenzó uno. ola de 

atentados dinruniteros y muertes masivas así como la amenaza de rnatnr a diez jue-­

ccs por cada presunto narcotrnficante que sen extraditado a Estados Unidos. 

Al minmo tiempo, el ?'residente nortenmericnno Gcorgc Bush, autorizó el envío de -

65 millones de dólares en nniotcncin militar de urgencin a Colombiu, con el fin -

de auxiliar al gobierno ante lo declaratorio de guerrn del Cártel de Medellfn. 

Animismo, el rcaidcnte Bush autorizó el envío de un pequeño grupo de "nsesoren 11
-

mili taree, que no participarían en el combate, sólo entrenar[an a lru:i fuerzas ar­

mndan colombianas. 

Ante lo creciente ola de violencia, terror, muerte e inneguridnd denotada por la 

11guerrn totnll' al narcotráfico, el 1 de septiembre de 1989, el Preoidente Virgi-
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lio Barco dio a conocer Wl segundo decreto para continuar la lucha contra el fla­

gelo. Aaí, ae crc6 unn cuenta especial pnra canalizar los recursos nocionnlco y 

extrnnjeros destinndoa a la lucha contra el narcotráfico. Y GC aa,,ntoodr1n "abso­

luta reocrva 11 de la identidad de jueces y magistrndon que fallen en contra de -

los nnrcotrnficWltcs • 

. El 3 de septiembre de 1989, un automóvil cargado con 200 kilos de dinnmi ta esta­

lló cerca de las instalncioncu del diario color.ibinno El Espectador - que ha man­

tenido una tenaz campníla contra el tráfico y consumo de drogas y cuyo dircctor,­

Guillcrmo Cano habin sido asesinado en 1906 -, ente neto se sumó a los muchon -

atentados precedidos por los narcotraficantes en la guerra declurada al gobierno. 

El preoidentc norteamericano dio a conocer el 5 de oeptiembre de 1989, nu nuevo 

Plnn Antidrogas, bajo ln coordinación de Willlwn Dennett, en el cunl se anunció 

un incremento en loo fondon f'cderalcs destinados a combatir el tráfico de narcó-

ticos: 7 mil 900 millones de dólares. Aunque de hecho, cate nuevo plan reconoce 

ln responsabilidad que genera la demnndn en el ascenao del narcotráfico, éste -

hace evidente la gran diaponibilidnd del continecntc cstndounidcnsc, nin embargo, 

para muchos analistas latinoruncricnnoa, éste no es más que un nuevo tipo de ocu­

pación estadounidense parn 1011 pnises productores o que son vía de paso pura in­

troducir drogas en el mercado más grande. 

El narcotráfico di?jn de ner preocupación exclusiva del pueblo colombinno y tanto 

Pení como Bolivia piden ayuda económica y no represión para aus cultivadores de 

coca. En tal acntido, el ex Presidente peruano Alan García ac pronunció p:r la 

necesidad de inversión tecnológica y la sustitución de cultiven como lnn prime­

ras medidas ccon6micas para ln solución a lnrr.o plazo de la producción de coca. 

Aunque son pocos 1011 unaliatns que aeñnlan tajantemente que la economía pcruünn 

es dependiente del dinero de los narcotrnficBntea, no hay duda, el lavado do di­

nero inunda a la economía perunna de moneda cxtrBnjcrn. 
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Para la lucha contra el no.rcotrúfico, el gobierno del ex-presidente Alan Gnrcia,-

presentó en septiembre un inf'orme en el cual se requería de 800 millon?o de dóla­

res pnrn lograr la eusti tución de cultivos, ein embo.rgo, oólo se aprobó por el -

gobierno norteamericano la mínima cantidad de 3.5 millones. 

Mientra.a la ayuda norteamericana pare la sustitución del cultivo de coca parece -

no cubrir ni la mitDd de lno necesidades realca de loa países nndinm1, el Pentág~ 

no anuncia el 19 de septiembre de 1989, ampliar el rol de sus Fueruw Arm.adl'.lB en 

América del Sur pnrn la lucha contra el narcotráfico; 

"El contrabando internacional de estupefacientes se convirtió 
en un problema de seguridad nacionn1 para los Estados Unidoa 
••• localizar y desbaratar la producción y el trófico de dro 
ga ce por lo tanto una 111isión de aeguridad de al tn prioridad;¡ 
(96) 

El envío de tropa.a estaría limitado nólo a Colombia, Bolivia y Perú. 

La violencia generada por el narcotráfico no cena en Colombia y se reactiva y ng~ 

dizn en Bolivia y Perú. El comercio ilegal de droga.a ha tenido costos humanos, -

políticos, econ6micoa y aociales elevadísimoe, sobre todo en Colombia. 

A estas alturas, el trófico de drogas ea Wl fenómeno muchísimo máa grave que el -

de la drogadicción o el mero consumo de entupcfacientes. Si los primeros ponen -

en peligro la salud y la vida de muchos, ln producción y la comercialización de -

catan austancian ilegales amenazan la estabilidad de nocionea enteras, corrompen 

y asesinan a funcionarios, policías y periodiataa, deforman e inciden de manera -

significativa en las economías y oe organizan en fuerzas que rivalizan con los p~ 

derco estatales. 

El 23 de diciembre de 1989, loa diarios publicaron con gran júbilo: "El Mexicano, 

primer gran 11 trofeo" en la guerra nntidrogna de Barco". 

Gonzalo Rodríguez Gacha, conniderado uno de los jefes del Cártel d Medellín, ha--

bía muerto durante un enfrentar.liento con la policía colombiana, Animismo, se co-

pcculnba ca'\ el hecho de que el Presidente nortcruncricano Gcorge Duoh, eotudioba -

------·--------------
(96) El Dio, 19 de eeptiembre de 1989. p. 14 
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una propuesta del Pentágono para iniciar un bloqueo aéreo y naval a Colombia, -

con el fin de rrcnar los embarques de narcóticoa que realizan los cártclce de la 

droga. 

Ante la inminente disposición de Estados Unidos de bloquear las costnn colombia­

nas, el gobierno del cxRpreaidentc Barco, manifestó su rechazo a seguir el juego 

y tornar parte en maniobras conjuntas con Eutadoa Unidos en las aguan internacio­

nales del Mar Caribe y amenazó con cancelar la cumbre antinnrcóticos a celebrar­

se el 15 de febrero de 1990 en Cartngena de las Indias, Colombia, si antes Esta­

dos Unidos no cesaba en la cb::isiát unilateral de bloquear aus costas. 

Lan pondcrnntcs medidas policiulcs y militares de Eutados Unidos en el combate a 

las drogas, provocaron que la mayor parte de los analintna considernran el nnr­

cotráfico como un pretexto para hacer política; incluso el pcriodiota argentino, 

Gregario Selocr, mcnciono.ba en uno de uus múltiplea lrabojou lna contradicciones 

quo emanan de ln lucha contra lao drogas. Poniendo en tela de juicio el hecho -

de que en Estados Unidos el número de micmbron de la DEA dedicados a combatir el 

norcotriif'ico en cae paía asciende a 2 mil 800 pcrsonno {en un país de 250 millo­

nes de habitantes), mientras que el número de efectivos en la invnnión a Pannmá, 

justificando lo lucha contra lao drogas, f'ue de 27 mil soldndoo envio.deo a un -

país de mán o menos 2 y medio millones de hnbituntcs. 

La aprehensión del general Noriega para llevarlo a responder por acusaciones de 

narcotrúfico frente a un tribunal de la Unión Americana, fue una clara adverten­

cia a laa mafias del narcotráfico latinorunericano, de que Washington está decid_!. 

do a pcrseguirlo!J, combatirloa, dcntruirlos o capturarlos y juzgnrloa ::ic encuen­

tren donde se encuentren. 

Sin embargo, ese no es el único caso. Otro que caus6 gran Cf;tupor en América J.!! 

tina y sobre todo en México, fue el programa de la NBC de Eotadoa Unidoo, acgún 

el cual, en México hay "un Noriega" por todas ous regioncn. 
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Con ello, Estados Unidos amplía unilateralmente su jurisdicción n territorios -

ajenos, y cadn vez máu, se apoya en la fuerza qu~ en el derecho internacional. 

En febrero de 1990 y deopués de realizada la Cumbre Antinarcóticos, encabezada 

por los gobiernos de Colombia, Perú, Bolivia y EBtados Unidos, se dijo: 

"Todos coincidimos en que el narcotráfico es malo y que hay 
que combatirlo, el problema cu cómo. Hay muchan diferencian 
entre las partea involucrndns. 11 (97) 

Las caractcrísticns del problema son diferentes en cada país y por ello sus ncc! 

aidades son diatintas. 

Bolivia y Perú producen casi toda la coca del mundo. Para sus empobrecidos cnm-

pcsinos es una fuente de ingresos difícil de reemplazar, a menos que cuenten con 

una significativa ayuda económica extranjera. 

El Presidente Boliviano, Jaime Paz Zamora, manifestó que su país necesitaba una 

ayuda de por lo menos 600 millones de dólares para combatir el problema. 

En Bolivia, un programa irracional de erradicación del cultivo de coca o la cli-

minnción mediante desfolinntes acarreo.ría un enorme problema social. 

En Colombia, el esccnnrio lo encabezo la violenta guerra de la cocaína, además -

de ser la sede de los podcroooa cúrtelea; la caída del Pacto Cafetalero termina-

rá por llevar a Colombia hacia un grave conflicto económico. 

Las recomendaciones bolivianas, perunnan y colombinnns n las autoridades norte--

americanas se centran en combatir la adicción a la droga que c,encrn una demanda 

insaciable y hace del narcotráfico uno de loo mayores y más redituablea negocios 

de la actualidad. Este hecho, se reforzó cuando se comprobó que el alcalde de -

Washington, Marion Barry, era adicto a la cocaína. 

"Si no ne soluciona el problema de ln demanda allá, la cuestión no se 

solucionará", opinaron algunoB diplomátic:on nudamericanoa. 

(97) El Universnl, 24 de febrero de 1990. p. 2 
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En su ardiente deseo por frenar el problema de ln cocaína, el gobierno de Bunh y 

con la ayuda del Departamento de Agricultura, estudian el empleo de una polilla 

blanca llamada ~' cuyna larvas ne comen las hojas de lnn plnntns de coca. 

En mayo de 1990. como resul tndo de las cleccic;nes presidenciales colombianas, ca 

electo el liberal Céoar Gaviria como Presidente de Colorubia. Los especialistas 

indicaron que loo cuatro años de administración del ex·presidentc Virgilio -

Barco, fueron 11 un completo fracn:.:io", (98) cnpccinlmentc por la grave situación 

de orden público y el colapso de las finanzas nncionaleo. Barco dejó a su suce­

sor un pnie nzotndo por toda clase de violencia - guerrilla, narcotráfico, gru­

pos parrunili tares y dclincu('ncia común -. 

Ln crisis del narcotráfico en América Latina ue reviste de nuevon bríon con loa 

recién electos presidentea de Colombia y Perú, César Gaviria y Alberto Fujimori 

respec ti vamen te. 

En el cano de Colombia, cuya vida política oc ha caracterizado por un juego entre 

loe partidos políticos Conservador y Liberal, el gabinete de Gaviria oc distingue 

no sólo por la inclusión de repreGcntanlcs de ambos pnrtido9 1 aino por ln prcmen­

cia de Antonio Nnvnrro _.olff - dirigente del ex-grupo guerrillero Movimiento 19 -

de Abril (M-19) -

Con respecto al combate al nnrcotr5fJco. el rrenldcntc G.:lvirla, decidió conducir 

pernonalmcnte lns accionen de lm1 Fucrzns Armndn::; de Policía y Seguridad, creó ln 

de Seguridad Nacional, que lo nscaorará en este aspecto. El n-eaidc!! 

te colombiano hizo hincapié en su diferenciación entre el nnrcotcrroriamo como -

problema interno y el narcotráfico como del! to internacional, y que oólo puede -

resolverse por In acción conjunta de loG paises, en especial de loo induotrializ!,! 

doo que aon lo grnndas consumidores. Asimi.smo, incluye medidas en el control del 

conoumo de droga.o, el lavado de dinero, el trñrico de nnnau y leo reden de diotr.!, 

bución, nsí como la venta de insumos químicoa y la producción de hoja d~ coca. 

(98) Excéleior, 20 de julio do 1990. p. 2-A 
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Recientemente el Preoidentc colombiano, César Gaviria, estableció nuevos mccani_!! 

moa legales en la lucha contra el narcotráfico y el llwnado nurcotcrrorismo. La 

extradición de narcotraficantes por delitos cometidos en el exterior se convir-

tió en una forma de ''necesidad" de Estado fentc a le'.!. impunidad, pero también un 

elemento le tal para la soberanía nacional. 

El Presidente Gavirin, anunció nuevas disposiciones que crearon un clima politi-

co diferente en el país. Uno de sus objetivos co fortalecer la capacidad de ju!!_ 

ticin colombiana, para ello diupuoo rebajos en lus penD.n de cñrcel a los narco--

traficantes, que pueden llegar hasta el 50%, coto si confiesan voluntariamente -

los delitoG en los que hubieran intervenido como autores o participantes, pero a 

condición de que la confenión reúna taler; elementos de verosimilitud que por si 

sola sirva para dictnr sentencia condenatoria. Entn exigencia se impuso al con-

nidcrar que en el u is tema penal y jurídico colombin.no la confesión de un delito 

no es plena prueba del mismo, a menos que contenga elementos y hcchoo que a cri-

terio del juez rc9ulten totalmente crcíblca 

En ente caso, se indica que si adcm.is ne colabora para descubrir a otros autores 

o participantes de dr.litos de narcotráfico, ln rebaja aumentaría. Como en Colo!:! 

bia la pena máxima a una peraona no puede sobrepasar Ion treinta años de cárcel, 

se toma como ejemplo a Pablo Eocobar, considerando que confiese nu delito y de--

nuncic loa bicncn producidou por el tráfico de drogan, la pena que le corrcspon-

dcría seria de 20 rulos y si adcmáu colabora para dencubrir a aus cómplices, la -

pena se reducirían 15 años, que pagaría en cárceles colombianos. 

De esta f"orma, la extradición no acrfa ya neceanria y todon loa delitos nerían -

juzgo.dos en Colombia. 

Loe medidaa hnsta ahora impuestas i:;on inciertan. Hay desconcierto en todo el -

pueblo colombiano y la pregunta que todos se hacen es ¿cuál será la reacción de 

los narcotrnf"icantcs? y ¿qué auccderá entonces?. 
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Para muchos es lo posibilidad de llegar o la paz, para olros puede ser un salto 

al vacío y al martirio. 

Pero sin duda ce un primer paso, cuyas interrogruitea se develo.rñn en un plazo no 

muy largo, nunque Colombia siga siendo un país azotado por tedas lon violencins. 
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CAPITULO IV 

APENDICE: LA DROGA: TEMA DE GRANDES FOROS 

El fenómeno del narcotráfico surge a los ojos de la opinión pública como un pro­

blema actual en constante dcnnrrollo y que amenaza la salud de cualquier nación. 

Aparentemente, su combate se lleva a cabo en aras de los principios internacion_!! 

les en beneficio del ideal clánica "mcns sana in corporc sano". La bandera de -

salud y de moral juatificnn ln3 mcdidaB internacionales que promueve la lucha -

antinarcóticos emprendida par el gobierno norteamericnno. 

Sin embargo, detrñe de esta apnrcntementc pura y saludable lucha antinarcóticos, 

se mueven interenca nncionaliatas estadounidenncs m1tratégicamcnte disfrazados -

detrás de la bandera de salud pública. 

La Organización Mundial de la Salud, que operaba la "Liga de lns Nncioncs" des-­

pués de la primera posguerra, comenzó a enfrentarse a la producción, distribu- -

ción y consumo de estupefacientes alrededor de loa años 20o. 

En ese entonces, el fin primordial de lan conferencias internacionales sobre es­

tupefacicntca se centraba en el tráfico y consumo de opio. 

El 23 de enero de 1912 se firmó la primera convención Internacional del Opio en 

La Haya. 

Dos más ec firmaron en Ginebra el 11 y 19 de febrero de 1925. 

A diferencia de nhora, el objetivo que perecguinn esas convenciones no era como 

en la actualidad: tratar de exterminar el cultivo y la pcraecusión penal de trn­

f'icantcs; sino era tratar de controlar el consumo mediante la rehabilitación de 

loa adictos. 
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Por tal motivo. el 27 de noviembre de 1931, se .firmó un acuerdo internncional en 

Bangkok, para la aupreoi6n del hábito de l\ut\nr opio en el Lejano Oriente. 

Hacia loa afios 503 fue que la marihuana y la cocaína poserun u formar pnrtc de la 

lista de sustancias tóxicas de la OMS. 

Sin embargo, la preocupación real sobre este tipo de drogas, se ve reflejada ha~ 

ta 1961 con la firma de la "Convención Unica sobre Estupefaclentcs" de la ONU. 

En 1972 se aprueba un Protocolo de Morlificncionee, en el que Colombia no adhiere 

a dicha Convención Unica. Con dicho estatuto quedan abolidas las Convenciones -

Internacionnlc3 del Opio de 1..a Haya y laa de Ginebra. 

A partir del encrudecimiento de la lucha contra lns drogas, la problemática ha -

vuelto a agitar el debate y cooperación internacional nl respecto. 

El informe de la Oficina Internacional de Control de Narcóticos (OICN) ,(99) de--

pendiente de la ONU, para el uño 1989, drlar6 que lu lucha contra loo cártelca 

internacionales de la droga sólo pueden tener eficncin si oc libra n eocaln mun-

dinl. 

Adcmáll, este informe indicó que la declnrnción de guerra n los narcotrnficantcn 

contra un país - Colombia - pone en peligo la seguridad e integridad de todas -

las naciones y const:ituye uno dccla.-ación de guerra contra lo comunidad interna-

cionnl en pleno. 

Asimismo, se hizo un llnmado a la comunidad intcrnacionitl para que por nu propio 

interés, respondan a lns solicitudea de naistcncin que le formule todo gobierno 

asediado por los nnrcotraficantea, también ne habló de la rcopononbilidnd de en-

da consumidor de droga en la pcrsiotencin de laa nctividadca ilícitaa de los tr!! 

ricantca de eotupefacicntea. 

El 15 de :febrero de 1990, el Presidente norteamericano Gcorgc Dush, convocó a una 

"CUmbre Antidrogasº, que se llevó a cabo en r.nrtagena, Colombia. (100) 

(99) Excélsior, 11 de enero de 1990. p. 2-A 
(100) ~mol, 16 de febrero de 1990. p. 6 
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La "Declarnción de Cartngena", firmada por loa Presidentes de Eatados Unidos, -

Bolivia, Colombia y Perú, en la cual loa mandatarios de eutoo pahcs se comprom~ 

tieron a desplegar un esfuerzo multiloternl contra el narcotráfico, acentuando -

el hecho de que esta lucha no sólo ne debe rcalb:a.r en el plano po1ic:iaco y mil,!. 

tar, sino que se debe poner muyor atención a las c:onaideracionea de tipo aocio-­

económico, lo que - aunque entre comillas - rcpreoenta un avance a lnn rígidBB -

posicionen que sostenía Eatndon Unidos, todnvín unos meses antes de eaa reunión. 

Do cata forma, se presenta un documento que ca 11.wnado: Cártel de Cartngcnn, 

el cual se incluyen alguna.a cstn:rtD:jim de coopernción en eaa mo.tcria. Entre 

ellas se encuentra el propónito firme de reducir la demanda, al consumo y ln 

orertn de estupefacientes. 

El 11 de abril de 1990, oe llevó a cabo ln "Cumbre Mundial Ministerial para Red~ 

cir la Demanda. de Drogas y Combntir ln Amenaza de la Cocaína", en Londres, Ingl!! 

tarrn. La cual pretende intcnslficnr el compromiso intcrnncionnl para reducir -

la demanda do drogas mediante el intercnrn.bio de experiencias entre gobiernos y -

orgnnizociones e identi ticar mecanismos de c:ooperací6n entre las no.cionea cncnm,! 

nadas a reducir el consumo de cocaína, así cotno combatir ou producción y tráf'ico. 

El temo. de las drogas ha sido tratado en convenciones nncionulei'.l e internaciona­

les, así como en tratados colectivos y bilaterales, oin embargo. catos compromi­

eoa no han nido celosruncnte vigiladas en su nplicación, na sólo por loo pníeea -

firmantes, nino por toda la comunidad internacional, que de una u otra forma ge 

ve incolucrada m el problema de narcotráfico. 

La cooperación que ac necesi tn debe orientnrsc al fortalecimiento de loa econo­

mína, mediante lo eliminación de las barrernn aruncclarlas y la inversión c:ictr~ 

jern en las regiones a.fectndau por el problema. 
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La declaración política emitida por lo Organizaci6n de laa Naciones Unidas, el -

22. de febrero de 1990, contiene todn una serie de mecUdna de carácter estructu­

ral acerca del narcotráfico, pero habría que preguntarac ¿haata el momento qué -

ha. hecho la comunidad internacional por cumplirlo?. 



NI JlllE1WJlS NI USO DE LA FUERZA EN lA IJJCPA 
JINT!Dlffil\S: O N U 

DECLARACIÓN POL!T!CA 

NUEVA YORK 
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l.OS ESTADOS MIEMBROS DE LAS NAC!alES UNIDAS, REUHOOS EN EL DECH'Q 

smwo PERIOOO EXTRAORDINARIO DE SES!OflES DE LA AsPM!LfA GENERAL­

PARA EXPfüNAR LA CUEST!ON DE LA COOPERACION !llTEPNACIONAL C0VTRA -

LA PROOO:CICll , LA OFERTA, LA DE/'NIDA, a TRÁFICO Y LA DISTRIBU -

CIOO ILfC!TOS DE ESTUPEFACIENTES Y SUSTANCIAS SICOTRÓPICAS, 

l'ROFLUIJN-181TE Al.ARtWlOS POR LA t'AGNITUl DE LA TENDENCIA AL AU -

t'fNTO DE LA DEIWIDI\, LA PROOl.X:CIOO, LA OFERTA, EL TRAFICO Y LA DI~ 

TRIBOCIOO ILfClTOS DE ESTUPEFACIENTES Y SUSTANCIAS SICOTRÓPICAS, -

QUE CONSTITUYEN ~ GRAVE Y PERSISTENTE N1ENAZA A LA SALUD Y BIEN­

ESTAR DE LA HIPAN!DAD, LA ESTABILIDAD DE LOS PAíSES, LAS ESTRUCTU­

RAS POLfTICAS, EcamICAS, SOCIALES Y CULTURALES DE TODAS LAS SO -

CIEDADES Y LAS VIDAS Y A DIGNIDAD DE t\lLLONES DE SERES fUWlOS, El; 

PECIAU-ENTE LOS Ji'.MNES, 

CcNscIENTES DE LOS PELIGROS CUE PLAllTEA PARA TODOS LOS PAfSES -

POR IGUAL EL CULTIVO, LA PRODOCClótl ILfClTOS DE ESTUPEFAC!EllTES Y 

DEL TRAFICO ILfClTO DE DRCXiAS REQUIEREN C'UE SE ADOPTE Ltl ENFOOUE -

1"ÁS IITTEGRAL DE LA COOPERACIÓf'I ltm:RNACIONAL EN f'ATERIA DE WCWI -

COOTRA EL USO INDEBIDO DE DROGAS Y QUE SE ENTABLE ~ CCtlTRAOFENSl 

VA EN LOS PLAllOS NACIONAL, REGIClW.. E ltlTERNACICNAL, 

RéAfIWANro NUESTRA DETERMitlACiótl DE CCt'llT!P. EL FLAGELO DEL USO 

INDEBIDO Y EL TRAFICO ILfC!TO DE ESTUPEFACIEllTES Y SUSTANCIAS SICQ 

TRÓPICAS, EN ESTRICTA CQl'IFORl\IDAD Cal LOS PR!llCIPIOS DE LA CARTA -

DE LAS NACialES liHDAS, LOS PRINCIPIOS DEL DERECl-0 ltlTERNACICtlAL,-



EN PARTICULAR EL RESPETO DE LA SOBERANfA Y LA INTEGRI!Wl Tli. 
RRITORIAL DE LOS ESTAOOS, LOS PRltlCIPIOS DE LA tlJ INJERENCIA 

Ell LOS ASLtITOS ll'ffERmS DE LOS EsTAOOS Y LA llO UTILIZACIÓN -

DE LA />/'f.NAZ.A O EL USO DE LA FUERZA Ell LAS RELACIONES INTEB 

NACIONALES, AS! CCl"O LAS DISPOS!ClorlES DE LAS CONVEN!ErlCIAS­

l NTERNAC IC»IALES SOBRE LUCHAS CXJNTRA LAS DROGAS, 

REM'IRW\NDO T/nltN LAS DISPOSICIONES DE LA ÜJtNEllCióN -

liJICA SOBRE EsTIJPEFACIENTES DE 1931 Y DE ESA Col-NENc!OO El'A­

tW\I\ POR EL l'RoTOCOLO DE 1972 QUE r-OOIFICA LA COOVENc!ON UNl 

CA SOBRE EsTUPEFACIOOES DE 1%1 AS! COM:l DEL CONl/ENIO SOBRE 

SUSTANCIAS S!COTRÓPICAS DE 1971; Y DE LA CDtNENCIÓN DE LAS -

NAc!ONES UNIDAS CONTRA EL TRÁFICO !LICITO DE EsTUPEFAC!ENTES 

Y SUSTANCIAS SICOTRÓPICAS; A.PROBADA EN l<:lla, 

iW'IRIWID:l, AS!MISl-0, EL PRINCIPIO DE LA RESPONSABIL!OAO­

COMPARTIOA EN LA LlX:HA CONTRA EL USO INOEBIOO DE DROGAS Y EL 

TRÁFICO ILfCITO DE ESTUPEFAC!ElfTES Y SUSTANCIAS SICOTRÓP!CAS, 

REcomcIENOO LOS VfNCWJS EXISTEl'ffES ENTRE LA D8WIDA, EL 

CONSl.Ml, LA PROOUCC!óN, LA OFERTA, EL Tf'.AFICO Y LA DISTRIBU­

CIÓN ILICITOS DE ESTUPEFACIEl'ffES Y SUSTANCIAS SICOTRÓPICAS Y 

LAS CONO!ClctlES ECOOl!CAS, SOCIALES Y CULT\RALES DE LOS 

PAfSES AFECTAIXlS POR ESAS ACTIVIDADES, 
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f'RoF~ PREOCUPAIXlS POR LA VIOLEllCIA Y LA CORRUPCIÓN, 

CAUSADAS POR LA OOWIDA, LA PRODUCC!óN, El TRÁFICO Y LA D!S­

TR!BUCIOO ILICITOS DE ESTUPEFACIEl'ffES Y SUSTANCIAS SICOTRÓPl 

CAS Y POR LOS ELEVAOOS COSTOS DE fNOOLE Ht.1-WlA, PQfT!CA, -

ECON(;M!CA Y SOCIAL DEL ABUSO DE DROGAS Y DE LA LUCHA COOTRA­

EL PROBlB'A DE LAS DROGAS, !NCLU!OO EL DESVIO DE RECIBSOS El;_ 

CASOS DE OTRAS PRIORIDADES NACIONALES, QUE EN EL CASO DE LOS 

PI !SES EN DESARROLLO INCLUYEl1 LAS ACTIVIDADES DE DESARROLLO, 

ÜlNSCIENTES DE QUE DEBE FORTALECERSE LA COOPERACIÓN INTER 

NACIONAL PARA EL DESARROLLO DE LOS PAISES EN DESARROLLO, PEB 

MITIEN!Xl tcsl A TOOOS LOS PAISES PARTICIPAR !'.ÁS PLENN·'ENTE 8l 

LA LUCHA EFECTIVA CO!ffRA EL PROBLEl-'A DE LAS rnoGAS, 

RECOOJCIENro LOS VfNCULOS EXISTEl'ffES ENTRE EL USO INDEBI­

IXJ DE DROGAS Y LtlA GRl'll VARIEDAD DE CCNSECU8lCIAS NOCIVAS P{!, 

RA LA SALUD, INCLUIDAS LA TRANSMISI<'.X1 DEL VIRUS DE IN1UlODE­

F!ClENCIA fUW'lA {VIK) Y LA DIFUSIÓN DEL SIN!lflCt'é DE lfttl1l0-
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DEFICIB'lCIA AOOUIRIDA (SIDA), 
REcONOCIErlOO T#1BIEN QUE EL TRÁFICO ILÍCITO DE ESTUPEFACIEtJ.r 

TES Y SUSTNICIAS SICOTRÓPICAS ES WA ACTIVIDAD CRll<INAL Y C'UE­

PARA SUPRIMIRLA ES PRECISO OUE TODOS LOS EsTADCS LE OTORGUEN -

U1 GRADO DE PRIORIDAD Y E/'PRENIWI ACCIONES ~WICCMJl·IADAS EN LOS 

PLANOS NACIONAL, REGIONAL E lllTERNACIONAL, ENTRE ELLAS LA RÁPl 

DA RATIFICACIÓN DE LA COflVENCil'.tl DE LAS NACICllES lr.HDAS ectlTRA 

EL TRAFICO !LICITO DE ESTUPEFACIEllTES Y SUSTANCIAS SICOTR~ICAS 

Y LA ADHESIÓN A ELLA. 

ÑJVIRTIENDO QUE LOS PlllGÜES BE/IEFICIOS FINANCIEROS DERIVA -

DOS DEL TRAFICO !LICITO DE rnooAS Y LAS ACTIVIDADES CRIMINALES 

CWEXAS POSIBILITAN QUE LAS ORGANIZACIONES CRIM!llALES TRANSNA­

CIONALES PENETREN E/J LAS ESTRU::TURAS DE LOS GOBIERNOS, LAS AC­

TIVIDADES CCl'ERC!ALES LEG[Tlt\/\S Y LA SOCIEDAD E/J TODOS LOS NI­

VELES, Y CUE LAS CctlTN1INEN Y LAS CORRct1FftN, VICIANDO AS[ EL -

DESARROLLO Ecct1á11co y SOCIAL. DISTORSJctWIDO LOS PROCEDIMIE/1-

TOS JURÍDICOS Y SOCAVNllJO LAS BASES DE LOS ESTADOS. 

RECONOC!EN!Xl QUE, DEBIDO A SU UBICACIÓN GE03RÁFICA O SU Sl­

TUAC!óN ECONá1JCA, lM CRECIE/ITE NIÍ''ERO DE PAISES, Et-1 PARTICU -

LAS PAISES E/-1 DESARROLLO, SON AFECTADOS POR EL TRÁNSITO !LICI­

TO DE ESTUPEFACIEUTES, LO CUAL SOBRECARGA GRAVE/ENTE LOS l'f.CA­

NIS/>IJS DE ESOS PAISES DE APLICACiáJ DE LAS LEYES SOBRE ESTUPE­

FACIENTES Y LES OBLIGA A DESVIAR LOS ESCASOS RECURSOS DE LAS (', 

PRE/·UANTES NECESIDADES DE DESARROLLO Y DE OTRAS PRIORIDADES N(', 

CIONALES. 

CCtNENC!DOS DE ruE LA LU::WI cctlTRA EL TrÑ-ICO !LICITO DE E~ 

TUPEFACIE/ITES Y SUSTANCIAS SICOTRÓPICAS DEBE INCLUIR MEDIDAS le 
FICACES E/le#IHIADAS, ENTRE OTRAS COSAS: A ELIMINAR EL CctlSlHJ, 

EL CULTIVO Y LA PROOU::CIÓN ILICITOS DE ESTUPEFACIE/ITES Y SUST@J 

C!AS SICOTRÓPICAS; PREVENIR CUE SE DESV!Ell DE SUS USOS LEGITI­

l·IJS LOS PROOU::TOS QUÍMICOS PRECURSORES, LAS SUSTANCIAS ESPECIE.! 

CAS, LOS l'ATERIALES Y EL EQUIPO UTILIZADOS FRECUE/iTB'\E/ITE PARA 

LA FABRICACIÓN !LICITA DE ESTUPEFAC!HITES Y SUSTANCIAS S!CO~ 

PICAS; Y EVITAR OUE SE UT!LICE/I EL SISTE/1A !WlCARIO Y OTRAS -

!NSTITLCIONES FINANCIERAS PARA EL BLNlCUEO DE LAS UT!Llll/\IlES -

OBTENIDAS DEL TRÁFICO !LICITO DE DROrv\S, l'EDINITE LA TIPIFICA-



C!ÓN DE ESAS ACTIVIDADES CIMJ DELITOS, 

AlARt'\l\OOS POR LOS CRECIENTES V(NCULOS ESTABLECIDCS ENTRE EL 

TRÁFICO !LICITO DE ESTUPEFACIENTES Y LAS ACTIVIDADES DE TERRO­

RIS/IO, QUE SE AGRAVNI DEBIDC A LA INSUFICIENTE FISCALIZACIÓN -

DEL CC\''fRCIO DE ARWIS Y A LAS TRN~SFERENCIAS IL(CITAS O ENCU -

BIERTAS DE ARt'AS, AS( ccrn A LAS ACTIVIDADES ILEGALES DE ~'ERC!; 

NARJOS, 

CrnsctENTES DE LOS RESULTADCS YA OBTENIDOS POR LAS NACIONES 

[JUDAS 81 W.TERIA DE F!SCALI7.ACIÓN DEL USO INDEBIDC DE lJR()(',AS, 

INCLUIDCS LA DECLARACIÓN Y EL PLAN Nl'LIO Y ~IJLTIDISCIPLINARIO 

DE ACTIVIDADES FUTURAS EN ~VITERIA DE FISCALIZACIÓfl DEL Uso IN­

DEBIDC DE DROCv\S, APROBADC EN LA ÚJNFERENCIA INTERNACIONAL SO­

BRE EL Uso INDEBIDC Y EL TRAFICO !LICITO DE EsTUPEFACIENTES Y­

SUSTANCIAS S!COTRÓPJCAS, 

ÚlfNENCIDCS DE QUE LA W-\UNIDAD INTERNACIONAL DEBER(A CONC!; 

DER ltlA PRIORIDAD f'As ALTA A LAS f'EDIDAS CONTRA EL USO INDEBI­

DC Y LA PRODUCCIÓN Y EL TRÁFICO !LICITO DE ESTUPEFACl8filS Y -

SUSTANCIAS SICOTRÓPJCAS, EN SU CARÁITTR DE RESPONSABILIDAD CC(1 

PARTIDA, Y CONVENC!DCS TN'!ltru DE QUE LAS NACIONES WIDAS DEB!; 

R(AN CONSTITUIR EL CENTRO PRINCIPAL DE COORDINAC!Ófl DE ACCIO -

NES CONCERTADAS Y DEBER(AN DESEMPEÑAR Ll'I PAPEL f'ÁS lt1'0RTANTE­

EN ESA ESFERA, 

CrnS!DERANDC Qt.e, SI SE PROCL.No\l\RA Ll'I DEC8110 DE LAS NACIO­

NES UNIDAS CONTRA EL USO INDEBIDC DE DROGAS, SE PRCMNER(AN -

ltlA l'AYOR COOPERACIÓN INTERNACIONAL Y LA INTENSIFICACIÓN DE LAS 

ACTIVIDADES DE LOS EsTADCS AL RESPECTO, 

CrnvENH'OS EN LO SIGUIENTE: 

l, RESOL VEllJS PROTEGER A LA HltWll DAD DEL FLAGELO DEL USO l ti 
DEBIDC Y EL TRÁFICO ILICITO DE ESTUPEFACl8filS Y SUSTANCIAS -
S 1 COTRÓP l CAS; 

2. AFJRf>W'OS QUE ES NECESARIO 0UE LOS GOBIERNOS Y TODAS LA -

ORGANIZACIONES REGIONAl..ESE INTERtlACIDflALES CQ'11'ETENTES OTOR -

GUEN ELEVADA PRIORIDAD A LA LUCHA CONTRA EL USO INDEBIDC Y EL 

TRÁFICO !LICITO DE ESTUPEFACI8ITES Y SUSTNICIAS S!COTRóPICAS; 

3. EsT#IJS DECIDIDOS A ADCPTAR LAS MEDIDAS NECESARIAS PARA -

LA LUCHA COIITRA EL PROBLEJ'A DE LAS DROGAS, T8ll ENDC Ell curn-
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TA LA RESPONSABILIDAD FUNIW-IENTAL QLE INCLl1BE A CADA EsTADO 

AL RESPECTO; 

4, Í\'1PLIARE1'1JS EL ALCANCE Y Al..MENTAREMJS LA EFICACIA DE LA­

CCXJPERACIÓl'I INTERllACICXW- CCUfRA LA DEl'ANDA, LA PRODUCCIÓN,­

LA OFERTA, EL TRÁFICO Y LA DISTRI!ltX:IÓN IL[C!TOS DE ESTUPEF/'; 

CIENTES Y SUSTANCIAS SICOTRÓPICAS, CON UN ESTRICTO RESPETO -

DE LA SOBERAN[A Y LA INTEGRIDAD TERRITORIAL DE LOS EsTADOS Y 

DEL PRINCIPIO DE NO HIJERENCIA EN SUS ASl..MOS !llTERNOS; 

5, REooBU\REH'.lS NUESTROS ESFUERZOS Y AllioNTAREl1JS LOS RECUfi 

SOS A FIN DE INTENSIFICAR LA CCXJPERACióN !llTERtlACIOllAL Y LAS 

ACCIONES l'AACOl'WA!JAS, SOBRE LA BASE DEL PRit:CIPIO DE LA RE~ 

PCtlSABILIDAD CCWART!I:V\, INCLUIDA LA llECESARIA CCXJPERACiótl -

car LOS EsTADOS AFECTADOS EN LOS SECTORES ECONá1ICO, SANITA­

RIO, SOCIAL, JUDICIAL Y POLICIAL, Y LA PRESTACIÓN, A SOLICI­

Tlll DE ~STOS, DE ASISTENCIA A FIN DE FORTALECER SU CAPACIDAD 

PARA TRATAR EL PROBW'A EN TODOS SUS ASPECTOS; 

6, AD0PTARE1'1JS ESTRATEGIAS DE ALCANCE ltlTEGPAL Y r1ULTIDISC1 

PLIHAR!O, !NCLUIDAS LAS f"EDII:V\S PARA ELIMINAR LA DEIWIDA IL! 

CITA DE ESTUPEFACIENTES Y SUSTANCIAS SICOTRÓPICAS Y LOS CUL­

TIVOS ILfCITOS Y EL TRÁFICO IL!CITO DE DROGAS, Pi>J>A EVITAR -

LA UTILIZACIÓN ABUSIVA DE LOS SISTEW.S FIIWICIEROS Y 8MCA -

RIOS PARA PRallVER EL TRATW.!EIITO, LA REHABILITACIÓN Y LA R~ 

!NSERCIÓl'I SOCIAL EFICACES DE LOS DROGADICTOS; 

7, ENW1INl:JS LOS ESFUERZOS DE ALGl..tlOS EsTADOS EN LA LUCHl\­

GalTRA LA PRODUCCIÓN, EL TRÁFICO Y EL CCtlSLMJ IL!C!TOS DE -

DROGAS, Y EXHJRTNOS A ruE SE INCREl'8H8l LOS /,CTUALES ll!VE­

LES DE COOPERACIÓN INTERtlACICXW-; 

8. CCtIDENN'OS EL DELITO DEL TP.ÁFICO ILfcno DE rncxAS 81 TQ 

DAS SUS FORl"AS, Y REAFIRl"Al1lS llUESTRO W'f'Ra·USO PCL[T!CO E/1 

PRO DE IJIA ACCIÓN HITERtlACIOllAL ~WllXMJIADA; 

9, ESWl:JS cctNENCIDDS DE PUE LA LUCHA ltITERtlAC!OllAL COIITRA 

EL TRÁFICO IL[CITO DE DROGAS DEBE PROSEGUIR, EN FO?J'A PLEllA­

~ITE ACORDE CON LOS PRWCIPIOS DE llO !NJEREl1CIA EN LOS AStJt! 

TOS INTERtlOS DE LOS ESTADOS Y RESPETO DE SU ltlTEGRIDAD TERRl 

TORIAL, Y LIBRE DE ll:JT!VACIOllES POLfTICAS AJENAS AL ~; 

10. PR0SEGUIRE!'l:JS NLESTRAS ACTIVIDADES llACIONALES DE LUCHl\­

Sil1Jl.TilNEA 81 TODCS LOS PLANOS COORA EL TRÁFICO ILfCITO DE­

DROGAS, Hl\CIENDC ESPECIAL Hll1CAPI~ EN LA NECESIDAD DE ADOP -
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TAR MEDIDAS MÁS ENtRG!CAS PAAA EL!MltlAR LA DE/WIDA !LICITA DE 
ESTI.IPEFAC!ENTES Y SUSTANCIA S!COTRÓP!CAS; 

1,1, REFORZAREMCS NUESTRAS POL(TICAS ENCN1!NADAS A LA PREVEN­

C!Ó'I, LA REDUCCIÓ'I Y LA EUM!NAC!ál DE LA DEIWIDA lLfCITA; 

12, ltfTENS!FlCAREl"OS, CQ'IJ l'ED!DA ESE/IC!AL PARA REDUCIR LA -

D&W!llA !LICITA, NUESTRAS ACTIVIDADES DE EDUCAclÓ'I SANITAR!A­

EN !NFOR/'AC!OO PúBL!CA, ENIRE EUAS LA REAL!ZAC!ál DE CN·'PA -

ÑAS CON DESTINATARIOS BIEN DEF!NllXlSE/I LAS QUE PARTICIPAN LOS 

ORGAN!SIIJS ESPEC!AL!ZAOOS DE LAS NACIONES lJrHDAS Y LAS ORGANl 

ZAC!ONESNO GUBEPJW'ENTALES CCl''PETEIITES; 

13, EXHJRT/l/10S A LA CCl'Ul!DAD INTERNACIONAL A CUE INTE/IS!Fl­

OUE LA COOPERACIOO EC<JNá.l!CA Y TtctHCACOll LOS PAISES El/ DESA­

RROLLO Y FACILITE LAS CORR!E/ITES CCl-IERC!ALES, EN APOYO DE Pl<l 

NES ALTERllATIVOS VIABLES PARA LA OBTENC!ál DE INGRESOS, CCl''O­

LOS PROGRAM<\S DE susrnu::roo DE CULTIVOS, /"ED!ANTE ESTRATEGIAS 

DE DESARRCLLO RURAL INTEGRADO 0UE !NCUNAN LA FAClllTAC!OO DE 

lM EF l C l ENTE CMRC l AL! ZAC l 00 APROP l ADA Y LA ADOPC l óN DE PO-­

Ll Tl CAS ECONG'.!CAS RAC!Ol'IALES, A FIN DE EUMHIAR EL CULTIVO Y 

LA PP.O!JUCC!OO lLfCITOS DE ESTUPEFAC!E/ITES, 

14, fiACEMJS l.tl UAIWUENTO A LA COOPERAC!OO HITER/11\C!ONAL Pti 
RA PRESTAR ASISTE/IC!A Y APOYO A LOS PAISES DE TRÁNSITO, Y EN­

PARTICULAR LOS PAISES DE TRÁNSITO E/I DESARROLLO, tlED!ANTE LA 

EJECUCIOO DE PROGIW'AS APROPIAOOS DE AS!STE/IC!A FINANCIERA Y 

TtCfll CA POR CON!JLCTO DE LAS ORGAN 1 ZAC !Q'/ES l NTERNAC l ONALES Y 

REG!C.NALES CCl'1PETENTES, CCll EL PROPÓSITO DE ll"PUAR Y FORTALE 

CER LA INFRAESTRUCTURA NECESARIA PARA LA F!SCAL!ZAC!OO Y LA -

PREVENCIÓfl EFICACES DEL TRllF!CO rLfcrro DE DROGAS; 

15, DESTA~ LA NECESIDAD DE AOOPTAR l:E!JlllAS EFICACES PARA 

EVITAR QUE SE DESV[EN l-ll\CIA USOS !LIC!TOS LAS SUSTANCIAS PRE­

CURSORAS Y OTROS PRODUCTOS OU[M!COS, 11'\TER!ALES Y EOU!PO UTl­

LIZAIXlS FRECUENTEl-IENTE PARA LA FABRICACIÓN lLfCITA DE ESTUPE­

FACIENTES Y SUSTAllC!AS S!COTRÓP!CAS; 

16. !NSTAmS A LA CC\'1l.tllllAD !NTER/OCJONAL A ruE FORTALEZCA -

LA COOPERACIÓN HiTERIOC!ONAL, El/ CONIJ!C!ONES l'UllW·'ENTE ~ 

NIDAS, MEDIANTE MECAN!Sl'OS BILATERALES, REGIONALES Y f'JJLTlLAIE 

RALES; 

- 113 -



17, DESTAC!'/o!JS QUE, EN TODAS LAS INICIATIVAS AOOPTADAS EN 

LAS NACIONES UNIDAS EN f"ATERIA DE FISCALIZACIO!l INTERNACIQ 

NAL DEL USO INDEBIOO DE DROGAS, DEBERÁ ffijERSE EN CUENTA -

LA CCl\PETEllCIA DE SUS OOGANOS, DEFINIDA EN LA CNzíA DE LAS 

NACIONES UNIDAS; 

18. AnEJ.<As, DESARROU.AREM'.JS y APROVECHARE!'OS AL rwmo -
LCS INSTRlt\ENTOS BILATEHALES O INTERNACICtlALES EXISTENTES­

U OTROS AHREGLOS, A FIN DE CONSOLIDAR LA CCXlPEHACIÓN INTEfi 

NACIO!lAL EN f"ATEHIA JUR(DICA Y POLICIAL; 

J.9, REAFIRtWOS LOS PRINCIPIOS CONSAGRAOOS EN LA DECLARA­

Ci<l!I DE LA CciNFERENCIA lr·ITERNACllJW. SOBRE EL Uso INDEBIOO 

Y EL TRÁFICO IL(CITO DE DROC,AS, Y APLICARE!'OS, SEG~ CORR~S 

PONDA, LAS RECCX'ENDACIONES DEL i'LAN Ñl'LIO Y f"l.ILT!DISCIPLJ. 

NARIO DE ACTIVIDADES FUTURAS EN f">'ITERIA DE FISCALIZACIÓN -

DEL Uso INDEBIOO DE DROGAS DIJ 

20. !NSTWOS A LOS EsTADOS A QUE RATIFIQUEN LAS CONVENCIQ 

NES DE LAS NACIOl'IES UNIDAS SOBRE FISCALIZACIÓN DEL USO IN­

DEBIOO Y EL TRÁFICO IL(CITO DE DROGAS O SE ArnlERAN A ELLOS 

Y A QUE, EN LA MEDIDA DE SUS POSIBILIDADES, APLIOUEN PROVl 

SIIJW.11ENTE LAS DISPOSICIOUES DE LA CONVENCIÓN DE LAS f!A -

CIONES UNIDAS CONTRA EL TRÁFICO !LICITO DE EsTUPEFACIENTES 

Y SusTANCIAS SICOTRóPICASJ 

21, El..oGIPl'OS LA ll'l'ORTANTE l.AOOR REALIZADA POR LAS ORGf!. 

NIZACIONES DEL SISTEl'A DE LAS NACIONES UNIDAS EN f'ATERIA­

DE FISCALIZACIÓN INTERNACIIJw. DEL USO ItIDEBIOO DE DROGAS, 

CON RESPECTO DE LA l.IX/iA CONTRA EL USO 1NDEB100 A LA PRO­

DUCC IÓN Y TRAFICO !LICITO DE ESTUPEFACIENTES Y SUSTANCIAS 

SICOTRÓPICAS, AS( W'O LA LAilOll REALIZADA EN OTROS FOROS­

MULTILATEHALESJ 

22. ENca-IIN'OS LAS POSITIVAS ACTIVllJ/\DES DE LA DIVISIÓN­

DE EsTUPEFACIENTES DE LA SECRETAR(A, DE LA JUNTA lrlTERNA­

CIOllAL DE ~ISCALIZACIÓN DE ESTUPEFACIENTES Y SU SECRETA -

R(A, Y DEL FOUOO DE LAS flACIONES UNIDAS PARA LA FISCAL!~ 

CIÓN DEL Uso INDEBIOO DE DROGAS; 

23. HAcoos Lfj Ll...NW·\IENTO A LAS NAcIONES UNIDl\S, A LOS 

ORGANISfl)S ESPECIALIZAOOS Y LAS DEM<\S ORGAfHZACIO!lES DEL­

SISTEf"A DE LAS HACllJIES UNIDAS PARA OUE OTORGU81 f"AYOR -
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PRIORIDAD EN SUS PROGIW\i\S DE TRABA.JO, DE CONFOR!11DAD CON 

LOS PROCEDIMIENTOS VIGENTES, A LAS MEDIDAS INTERNACIONA -

LES DE LUCHA CONTRA LA PRODUCCIÓ'I, LA OFERTA, LA DE/WIDA, 

EL TRÁFICO Y LA DISTRIBOCIÓN IL!C!TOS DE ESTUPEFACIENTES­
ys, SUSTANCIAS SICQTRÓPICAS; 

2~. DESTACP.''CS LA WPORTANCIA DE OUE SE ELABORE Y Al'LI -

QUE EN TOOO EL SISTEW1 DE LAS NAclWES UNIDAS Ltl PLAA DE­

ACCll'.tl ENCA'11NtúJO AL Clt'PL!11!ENTO DE TOOOS LOS fWIDATOS -

EXISTENTES SOBRE FISCALIZACIOO DEL USO HIDEBIDO DE DROGAS 

Y LA APLICACICT/ DE LAS DECISIONES POSTERIORES DE LOS ÓRG,I\ 

NOS !f/TERGUBERNA"a/TALES DE TOOO EL SI STEHb, DE LAS NAc10-

NES i.WIDAS; 

25. fORTALECEREJolJS Y CONSOL!DAAEMJS LA CAPACIDAD DE LAS­

NACIOOES i.W!llAS DE LOGRAR LNA COOPERACIOO 1\4.s EFICAZ Y ~ 

JOR COORDINADA, EN LOS PLANOS INTERNACIONAL, REG!ONAL, Y 

NACIONAL, CONTRA LAS wrnN.AS PLANTEADAS POR LA PRODUC -

Clt'.tl Y EL TRÁFICO ILfCITOS Y EL USO INDEBIDO DE ESTUPEFA­

CIENTES Y SUSTANCIAS SICQTRÓPICAS; 

26, llEsTAC#'OS LA NECESIDAD DE REFORZAR LAS DEPENDENCIAS 

DE LAS NACHMS UNIDAS ENCARGl>JJAS DE FISCALIZAR EL USO H!_ 

DEBIDO DE DROGAS, A FIN DE MEJORAR SU EFICACIA Y Al.MENTAR 

SUS FACULTADES; 
27. REcONOCEM:lS CUE ES NECESAR!O All'EllTAR LOS RECl.llSOS -

FHWICIEROS Y HllWKJS DEST!tWlOS A LAS ACTIVIDADES DE LAS 

NACIONES Ü'/!DAS RELAC!ONADAS CON LA FISCALIZACIÓN DEL USO 

INDEBIDO DE ffiOGAS, TENIENlXJ PRESElfTCS LAS RESPONSABIL!IJ;> 

DES ADICIONALES DE LA ORGANIZAClál AL RESPECTO; 

28, AslGIWIJS ELEVADA PRIORIDAD A LA EJECUClóN PRONTA Y 

EFICAZ na f'RoGRAMA 1"rnDIAL DE AcCIOO; 

29, PROClA'WIJS EL PER !000 DE LOS Af-IJS 1991 A 2COJ CQ'IJ­

DECEN 10 DE LAS NAC!Cl'/ES UNIDAS CÁX'ITRA EL Uso lllDElllDO DE 

lJRoGAs, EL CUAL DEBERÁ DEDICARSE A PONER EN PRÁCTICA MEDl 
DAS EFICACES Y SOSTENIDAS, A ESCALA NACIONAL REGIONAL E 

INTERNACIONAL, ENOMINADAS A PRCl.IJVER LA EJECUClóN DEL -

i'RoGRl'MA Ml.Ml!AL DE AcCJÓN, TENIEl/00 EN CUEllTA Y RESPETA!!. 
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00 CCl'O ES DEBIOO LAS DIRECTRICES PAAA DECENIOS lflTERNACI~ 

LES RECCMNDADAS POR EL CCT~SEJO ECC'tl(t.\ICO Y SOCIAL EN SU RE­

SOLUCIÓN 1988/63, DEL 27 DE JULIO DE 1928; 
;{), DECIDWOS fWITENER EN CONSTANTE EXN'Et~ LAS ACTIVllJADES­

INDICADAS EN LA PRESENTE llECLARACióN Y EN EL f'RoGRNIO. tw t­

DIAL DE AcclÚN, * 

* ~laraci6n Política y Programa Umdial de Acción aprobados 

por la Asamblea General en su decinoséptino peri<Xlo extroo.;: 

dinario de sesiones, 22 de febrero de 1990. 

- 116 -



- 117 -

Actividades AntinarO::Stiros a Nivel Nacional 

Clase de actividad 

CAPruRJ\DOS 

Hanbres 

Mujeres 

Extranjeros 

MHllS - VEJJICUWS - arros 
Annas 

Radios 

Vehículos 

Embarcaciones 

Aeronaves 

Sarovientes 

Mi.mici6n 

Miras telescópicas 

Tac:os dinllr.1.ita 

T.N.T. 

o= INCA!JI'J\DA 

COca!na 

.Am;:ipolas matas 

Hojas de coca 

Natas de coca 

1 9 8 4 

'lb tal 

5,250 

4.422 

802 

26 

1.517 

245 

550 

20 

64 

240 

25. 588 

1 

954 

25 kilos 

19.582 kilos 96 grs. 

17. 200 dcstru!das 

41. 583 kilos 52 grs. 

14. 607 .865 clestru!das 



Base de coca 

Bazuco 

Marihuana 

Marlliuana matas 

Marihuana semillas 

Metaculona pastillas 

Mándrax pastillas 

Ll\BJRA'IORIOS E IllSUMJS 

Lal::oratorios destruídos 

Plillltas eléctricas 

Prensas 
Balanzas 

Gasolina 

Eter 

Acetona 

Arron!aco 

Urea 

Carl:onato liviaoo 

FUMIGl>CION 

Hect.áreas de marihuana 

Lotes 

Glifosato 
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9.448 kilos 62 grs. 

785 kilos 133 grs. 

4.301.262 kilos 95• grs. 

2.305.943 destruidas 

14.128 kilos 

500. 560 únidades 

172 unidades 

141 

52 

41 

60 

110.590 galones 

160. 257 galones 

25.095 galones 

9.590 galones 

5.600 kilos 

23.810 kilos 

3.171.86 

827 

7.228.90 
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Actividades Antinarc6tio::is a Nivel Nacional 

l\fu 1985 

Clase de Actividad TOtal 

Cl\Pl'URAlXlS 

Hanbres 

Mujeres 

Extranjeros 

ARMAS - VEHICUIDS - orros 
Al:rnas 

Radios 

Veh!o.ilos 

Embarcaciones 

Aeronaves 

5a1Dvientes 

Miras telescópicas 

Taoos dinamita 

Cajas detonantes 

Granadas 

DR'.JGA llOllll'ADA 

COCa!na 

lbjas de coca 

Matas de cx:>ea 

Base de ooca 

Bazuo::i 

Marihuana 

l.590 

338 

16 

337 

120 

228 

24 

33 

289 

l 

248 

110 

4.239 kilos 113 grs. 

151.670 kilos 525 grs. 

10. 667. 664 destruidas 

3.673 868 grs. 

605 kilos 339 grs. 

l.021.045 kilos 995 grs. 



Marihuana matas 

Marihuana sanillas 

M.1rrlrax pastillas 

Ll\BJRA'.IORIOS E rnsums 
Latoratorios destro!dos 

Plantas eléctricas 

Prensas 

Balanzas 

Gasolina 

Eter 

J\cetona 

Acido sulftíriro 

Alron!aoo 

Urea 

Carl:onato liviano 

Peoranganato de potasio 

fUMIGl'ICICN 

Hect:.<1reas marihuana 

lotes 

Glifosato 
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997. 773 destru~as 

1.074 kilos 5 grs. 

42 unidades 

696 

26 

266 

389 

176. 239 galones 

69. 061 galones 

65. 081 galones 

15.061 galones 

6.058 galones 

6.031 galones 

70. 406 kilos 

4.867 kilos 200 grs. 

2.375 

255 

l.190 galones 



Actividades Antinarc6tic.os a Nivel ?facional 

Año 1986 

Clase de Actividad Total 

Hanbrcs 

Mujeres 

e<tranjeros 

A!Nl\S - VEHICUWS - Ol'!lOS 

l\tnus 

Radios 

Vehículos 

En'lbareüciones 

Aeronaves 

Scrrcvientes 

Munición 

Granadas 

Taoos dina.'lli ta 

DR:Xll•IllC"\UJ'l\Dll 

COca!na 

2.974 

685 

40 

339 

46 

185 

21 

27 

G.615 

163 

3.039 kilos 
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Heroína 

Hojas de ooca 

Matas de coca 

Base de a:x:a 

!Jazu= 

Marihuana 

2 kilos 297 grs. 

163. 000 kilos 

6. 955. 861 destrufdas 

4.070 kilos 

·181 kilos 

846. ooo kilos 



Marihuana roa.tas 

Marihuana seni.llas 

~taailona pastillas 

~la matas 

Ha chis 

Mándrax. pastillas 

Ll\B'.lRA'J\'.JRIOS E lliSl.MJS 

I..3.l:oratorios destru!dos 

Plantas eléctricas 

Prensas 

Balanzas 

Gasolina 

Eter 

Acetona 

Acido sulfúrioo 

Am:miaco 
Urca 

Sosa cáustica 

carb::mato liviano 

Pe~aneto de ¡utasio 

FU. UGl\CION 

Hectáreas marihuruia 
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l .195.692 desti.u!das 

1.332 kilos 

30. 017 unidades 

150. 000 dcstru!das 

1 kilo 

40 wüdades 

572 

25 

145 

133 

123.549 galones 

20.960 galones 

57. 508 galones 

13. 508 galones 

14.463 galones 

41. 781 kilos 

1'17.000 kilos 

127. 000 kilos 

19. 000 kilos 

12.093 



Actividades Antinaro:Stiros a Nivel Nacional 

M:J 1987 

Clase ele J\cti vidod '.lb tal 

CAPlUAA!XlS 

Hanbres 

Mujeres 

Extranjeros 

AW<\S - VE!IICUIDS - OJroS 

Amas 

Radios 

Velúculos 

Embarcaciones 

Aeronaves 

Rcx::ket's 

l-b . .mi.ci6n 

Tacos dinamita 

Cajas detonantes 

Granadas 

DID3A m::Aurl\DJ\ 

COcaína 

Hcro!na 

Hoja de enea 

Matas de coca 

Base de o:x:a 

Bazuco 

Marihuana 

3.928 

757 

39 

358 

61 

87 

40 

20 

2 

12.572 

35 

36 

8.326 kilos 

2 kilos 
188.688 kilos 

4. 572. 360 destruída 

6. 712 kilos 

278 kilos 

1.287.271 kilos 
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Marihuana matas 
Marihuana sanil.las 
M.'!rdrax p¡¡stillas 

Ll\IDAA'.!1JRIOS E rnsuz.os 

I.aboratorios destruidos 

Pistas destruidas 

Plantas eléctricas 

Prensas 

Balanzas 

Gasoli.ro 

Eter 

Acetona 

Acido sulftlrioo 

Arroníaco 

Urca 

sosa caílstica 

cartonato liviano 

Permanganeto de ¡:otasio 

Acido clorh!drioo 

!tectáreas marihuana 

ID tes 

Glifosato 

2.972. 702 miles 
2.013 kilos 
6. 306 unidades 

1.359 

25 

22 

906 

177 

167.380 galones 

44. 754 galones 

36.023 galones 

10.179 galones 

8.3ll galones 

1.805 kilos 

64. 839 kilos 

103.347 kilos 

14.190 kilos 

760 galones 

10.368 

3.371 

22.196 
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/l.ctividades Antinarc6ticos a Nivel Nacional 

Año 1988 

Clase de llctividad Total 

Hanbres 

Mujeres 

E>ctranjeros 

AFMl\S - VE!IIOJIDs - orros 

Atmas 

Radios 

Veh!culos 

Bnbarcaciones 

Aeronaves 

MJnici6n 

Granadas 

DROG/'. INCl\IJI'l\DA 

Coca!na 

lbjas de coca 

Matas de coca 

Base de coca 

Bazuco 

Marihuana 

Marihuana rratas 

Marlliuana scrn.illas 

1.942 

372 

21 

354 

62 

137 

22 

17 

24. 713 

14 

9.847 kilos 

64.932 

1.144.000 destruidos 

l. 777 kilos 

80 kilos 

261. 791 kilos 

20. 095 dcstru1das 

llS kilos 
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COca semillas 29 kilos 

Metaculona pastillas 42 unidades 

IAOORA'fORIOS E rns= 
Lal:::oratorios destru!cbs 635 

Pistas destruidas 14 

Plantas ellktricas 12 

Prensas 296 

Balanzas 147 

Gasolina 66. 600 go.lones 

Eter 100.145 galones 

Acetona 94.434 galones 

Acido sulft!riro 27. 000 go.lones 

Arroniaco 4.073 galones 

Acido clorih!drico 340 galones 

Urea 12.629 kilos 

Sosa cáustica 3.679 kilos 

Carb:mato liviano S. 709 kilos 

Permanganato de r-otasio 23. 749 kilos 

FUMIGl\CION 

Hectáreas nurihuana so 
Lotes 38 

Glifosato 200 litros 

libntanaves requis.;ici¡:is 607 

* Fuente: COlanbia Inte.macional, Centro de Estudios Internacionales 

de la universidad de los Andes, No. 3, julio-septiembre de 

1968, 
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e o N e L u s I o N E s 

El tema de lan drogaa 1 como se vino reitcrnndo en repetidas ocanionea a lo largo 

de este ensayo, es que ha sido y es un problemn económico, político y cultural,­

y no sólo porque el Eatado ha intervenido para controlar, reprimir y penalizar -

la producción, tráfico y consumo de drogas, sino porque la problemático. ha oido 

objeto de manipulaciones, tanto a nivel nacional como internacional. 

Unn primera conclusión se refiere n ln clnboración de un ensayo eutructural, es 

decir, el estudio y continuo investigar del tema me permitió comprender que el 

análisis y posibles soluciones del problema se encuentran determinadas por un -

esfuerzo mul tldisciplinario en el campo de lna cienciaa sociales que permitan -

construir modelos teóricos r:ufa prcch1oa y acordes a nuestrau necesidades inme­

diatas. 

De esta forma, eston modelos deben contemplar y articular armónicamente las di­

mensiones econ6micno, sociales, culturales, históricas y políticas que intervi~ 

nen y se interrelacionan en la producción-distribución-consumo de drogan ilega­

les. Sólo de esta forma se podrán elaborar modelos lo suf'icientemente ncxiblcs 

que capten y modifiquen -si co necesario- las di.ferencias y características que 

tiene el problema en relación a EsUldoa Unidos y cada uno de los pa!ocs product~ 

rea, procesadores y distribuidores de narcóticos. 

Las políticas hauta ahora emprendidas -básicamente por el eoblerno norteameric!! 

no-, han demostrado yo ou incapacidad para resolver prolongadrunentc las situa­

ciones determinantes de la aootenida demanda y oferta de todas laa drogas y eo­

pccialmcntc de la cocaína y la marihuana. 

Más que el desarrollo de políticas al estilo "Rambo", se requiere de medidas a 

largo plazo, preventivas y educativas que ne conjuguen con laa represivas, pero 

que tengan una aplicación simultánea en nmbaa partee. Dif"ercnciando y Jerarqu! 
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zendo el motivo del consumo, el tipo de droga y lno circunstancias de cndn pnía. 

La responsabilidad principal en le coopernción internacional contra el narcotráf_!. 

co, debería recaer oobre los paises desarrollados y en especial de Estndoa UnidoG, 

como causante y beneficiario del flujo finnnciero que produce el comercio de nar­

cóticos. 

En el minmo oentido 1 Estados Unidos también debe comprometerse o. emprender acci~ 

nes contra su propia producci6n de drogas, ruli como implementar mayores medidos 

de control a mm crnprcsns Uauu:iaill y financieras, sin lna cualco, no sería 

posible la producción y comcrcializnción de narcóticos a nivel internacional. 

Una segunda concluai6n parte de la comprobación de que la producción de drogan -

ilegales constituye un eje de ocumulnción capitalista, lo que me llevó a no dejar 

da lado los cstrngoa. causados por ln crisis mundial que actualmente afecta nl si!!_ 

tema capitalista. 

Las ex:presioneo más crueles de esta crisis que afectan a América Latina, como ln 

deuda externa, la disminución de exportncionco a causa del desmedido proteccio-­

nismo, la caída de precios de los productos bñsicos de exportación en el mercado 

mundial y la profunda crisis en la aerlcul tura, formnn parte de un círculo vici~ 

so, en el que lrut difíciles condiciones económ!cao y sociales conllevan a la ún!_ 

ca salida posible: articulnrne en cualquiera de sus aopcctoa a las orgMizncio-­

nes criminales que trafican con lnn drogns ilícitas como la única alternativa de 

sobrevivcncie. nocional y socinl •• 

De ahí que resulte cani ir:ipooible la búsqueda de una solución al problema de la 

producción y cOO\Crcializo.ción de nnrc6ticos en los pafoes subdesarrollados, sin 

abordar, primero, los ea.pectas y Gi tuncionm1 que conduzcan a resolver ln profun-

da crisis económica y GOcial que afecto y nobrc todo obliga a cnsi todos los sec­

tores de la población a vincularse a es ta n.cti vidnd. 
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En tal sentido, y sobre todo para el sector campesino, el narcotráfico surge co­

mo le única opción. para enfrentar los nef"ostaa consecucncl115 econ6mican y eoci,!! 

les de lo. crisis. 

Ante tales condiciones, el tráfico de drogan aparece mán que como un delito in-­

ternacional, una forma ponible de "modus vivendi" para lo:J pueblrn lntinO!'..!lleric!':, 

non. 

Uno. tercera concluoión parte de la premisa inicial de conaidernr al narcotráfico 

como una causa de deterioro en lnn relncionea interamcricnnns, que do. pie al su! 

gimiente de difcrcntco interpretacionea, lo que me llcv6 a pensnr que la partic!,_ 

poción intcrnncionnl en contra del tráfico de drogas no está cncruninndn a la el! 

minnción total del :flagelo. Sino que más bien, corresponde a la utilización del 

tema como un instrumento dentro de laa catrntcgias de política exterior del go-­

bierno norteamericano para hostilizar y presionar a las naciones lntinoruncrica­

nas. 

De cata Corma, lao cwnpañns antidrogas hnn servido y sirven a Estndos Unidos 

como puente para Ompliar au influencia en otros países. Penetrar en ellos con -

supuestas banderna human! tarias y así poder consolidar ln dependencia de los pn! 

sos do América Latina. 

Por otro lado, existe una gran di:ferencia en ln percepción del fenómeno. Mien-­

traa por un lado se mueve ln retórica nortcnmcricnnn, por otro, la práctica en -

cuestión sólo involucra a Latinoamérica para el combate del mismo. 

En tal sentido, habría que reflexionar un poco má.n sobre algunaa oituncionca: 

l. Pene a que el tema y combate de drogan na incrementa tnnto en las soci~ 

dadee latinoamericanas como al interior de Estados Unidos, la proliferación de -

drogas y estupefacientes, sobre todo en el mercado estadounidense, máo que dism! 

nuir se divcroifica y crece vertiginosamente, cada vez hay mayor variedad de nll!: 

c6ticoe y con mayor grado de adicción como ocurre con el ~y el ~· 
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2. Aunque todos los díns oímos noticine aceren de los 1'grandioaos11 decorai­

eos de drogas y oprehenai6n de sus traficnntcs y escuchamos las diversas campaflas 

en contra del uso y abuao de narcóticos y pese a que se ha incrementado el estu­

dio y análisis del tema, aún aon inciertos algunos aspectos importantes. 

Nadie purece conocer a ciencia cierta los alcances y proporciones, no sólo econ~ 

micos sino oocialcn do este problema. Sólo se especula en cantidadeo y tampoco 

se ha llegado a determinar cuáles son los verdaderoo factores, sociales, cultur_!! 

lea o psicol6eicos que impulsan y determinan el consumo de drogas. Asimiomo, se 

desconocen loo lazos entre laa mafias con las altas esferas políticas y económi­

cas norteamericannn. 

Ea realmente difícil comprender que en EstndoB Unidon, CJ..I:? dispone de un amplio, 

poderooo y renombrado aparato policiaco y de inteligencia como lo son ln CIA, el 

FDI y ln OEA, ID rn,e podido - hasta ahora - identificar, destruir o por lo -

menos neutralizar a ninguna de las poderosn.a organizaciones criminales, con oede 

en Florida, California o Nueva York. 

¿Quién puede entender y explicar que en plena no.reo-guerra no oc haya podido COE_ 

turar a ninguno de los grandes narcotraficantes en Estados Unidos? En conclu- -

si6n, existe más especulación que certeza y más confusión que trnnoparencia. 

3. Otro punto importante es lo forma en que se interpreta el 11compromiao -

real 11 en la guerra contra lan drogas. Compromiso que oc vinculo. con la capaci­

dad y voluntad de imponer medidas cada vez m.is represivas en contra de loe na.re~ 

traficanten y sus actividades, lo cual sólo ha llevado a incrcmcntur y agravar -

loe nivelen do violencia. 

Por tal razón, las autoridades de Estados Unidos probablemente tratan -

de llevar n cabo la lucha contra el nurcotráfico más bien en terreno ajeno, fue­

ra de loa Umitco de su país, para que el costo doméstico, primero en vidas, y -

luego en destrucción. no sea demasiado alto para au sociedad. 
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No hay ne.da comparable a lo que en últimas fechan ocurre en Colombia, donde real­

mente se está librando una guerra total. Lo.a noticias e imágenes sobre el san­

griento combate entre traficantes y gobierno, prensa y socicdod en general, han 

estremecido nl mundo entero como tcatimonio del poder que han alcanzado los nnr­

cotraficantea. 

De esta forma, mientras Colombia pone los muertos y el gobierno norteamericano -

deja caer sus !numerables 11asesores" y com.baticntca en América Latina, Estados -

Unidos sigue y seguirá siendo "la nación más intoxicada del mundo 11
• 

La continuidad de situaciones como éstas se alejan cada vez más de los objeti­

vos originales y dejan muchos más cabos sueltos que resueltos. 

Aunque el enfoque actual aún es mnrcadarncnte unilateral y sobre todo, se centra 

en un esf'uerzo naeionnl de represión, no quiero decir que pese n todo ello, no -

existan avances. Desde luego cxioten: empiezo a reconocerse la naturalezn glo­

bal del narcotráfico¡ y también oc empieza a reconocer la inutilidad de atacar -

sólo uno de los eslabones de la cadena que integra ol fen6meno. 
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